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Resumen

Esta investigación plantea conocer la construcción subjetiva del trabajo en hombres que se encuentran bajo formas alternativas de pena en Venezuela, con el fin de comprender desde esta construcción cómo se da el proceso de reinserción laboral en ellos. En este caso se trabajó con dos grupos de hombres exreclusos, el primero perteneciente a “Liberados en Marcha” y el segundo contactado en el “Centro de Régimen Abierto Canestri”. Se realizaron entrevistas semiestructuradas para obtener los datos, utilizando para el procesamiento de los mismos el análisis de contenido basado en la categorización, estructuración, contrastación y teorización, lo que permitió la exploración y comprensión del tema. 

Palabras claves: subjetividad, hombres, cárcel y reinserción laboral.
Abstract
This research is headed towards identifying the subjective construction of labor, in men who are serving under alternative forms of criminal sentence in Venezuela, in order to understand from this construction how reemployment is developed. In this case, we worked with two groups of male ex-prisoners: the first belonging to a group called "Liberados en Marcha" and the second contact in the open system centre "Centro de Régimen Abierto Canestri". Semi-structured interviews were conducted to obtain data for processing using the same content analysis based on categorizing, structuring, contrast and theorizing, allowing exploration and understanding of the subject. 

Keywords: subjetivity, men, prison and reemployment.
ÍNDICE DE CONTENIDO

CONTENIDO                                                                                                     PÁG.

Portada………………………………………………………………………………......i

Agradecimientos.………………………………………………………………………ii

Resumen…………………………………………………………………………….....iii

Índice de Contenido……………………………………………………...……….…...v

Índice de Diagramas……………………………………………………………….…vii 

Índice de Anexos……………………………………………………………………..viii

I.- Introducción…………………………………………………………………………9

II.- Marco Referencial…………………………………………………………….….12
2.1- El Trabajo……..……………………………………………………………..12
2.1.1.- El trabajo como una construcción social………………….……....13
2.1.2.- Psicodinámica del trabajo…………………………………………...15
2.2.-Subjetividad………………………………………………………………….21
2.2.1.- Representaciones sociales………………………………………….28
2.2.2.-Estereotipos….…………………………………………………...…...29
2.2.3.- La subjetividad en la sociedad…...…………………………………30
2.3.- Sistema Penitenciario Venezolano……………………………………...32
2.3.1.- Formas alternativas de pena en Venezuela……...……………….34
2.4.- Reinserción Laboral como un paso hacia la Reinserción Social….…37
2.4.1.- Factores que influyen en la Reinserción Social y Laboral……….40

III.-Planteamiento del Problema…………………………………………………….41

IV.-Objetivos del estudio………………………………………………………..…...46
4.1.-Objetivo general……………………………………………………………46
4.2- Objetivos específicos……………………………………………………...46

V.-Marco Metodológico………………………………….…………………………..47
5.1.- Participantes…………………………………………………………….…51
5.2.- Diseño de Investigación…………………………………………………..53
5.3.- Materiales e Instrumentos…………………………….……………….…53
5.4.- Procedimiento…...…………………………………………………………55
5.5.- Análisis de contenido……………………………………………………..56
5.6.- Ética de la Investigación……………………………………………….…56

VI.- Análisis de Resultados……………….………………………………………...58

VII.- Discusión…………………………………………………………………….…136

VIII.- Conclusiones………………………………………………………………….154

IX.- Limitaciones y Recomendaciones…………………..……………………….158

X.- Referencias Bibliográficas y Electrónicas……………………………………160

XI.- Anexos…………………………………………………………………………..165
ÍNDICE DE DIAGRAMAS

CONTENIDO                                                                                                 PÁG.

Diagrama 1. Dinámica Familiar…………………………………........................131

Diagrama 2. Modos de Funcionamiento…………………………………….......132

Diagrama 3. En “Tres Mundos”………………………………. …………….…...133

Diagrama 4. Evolución Subjetiva del Trabajo.................................................134

Diagrama 5. Construcción Subjetiva del Trabajo.……………………………...135
ÍNDICE DE ANEXOS
CONTENIDO                                                                                                 PÁG.

Guión de entrevista…………………………………………...………………...….166

Consentimiento informando…………………………………………………..…...168

Glosario………………………………………..…………………………………….169

I. INTRODUCCIÓN
Es frecuente encontrar diversas teorizaciones sobre las razones de por qué las personas delinquen, muchas lo atribuyen a causas como la pobreza, condiciones de precariedad emocional, influencia de ambientes en los cuales es natural infringir la ley e irrespetar la autoridad, falta de educación, embarazo precoz, entre otros. No obstante, aunque muchas veces todas estas condiciones aportan un peso relevante para tomar el camino hacia el delito, otras personas, en las mismas condiciones, logran tomar caminos diferentes a la delincuencia que les permiten hacer una vida más “sana”. Por lo cual, resulta importante conocer algunos de los aspectos desde la visión psicodinámica y psicosocial de la vida de estos individuos, -hombres-, que influyen en sus actitudes y constituyen un punto de partida para comprender la construcción subjetiva del trabajo, interés de nuestra investigación. 
Esta construcción se conforma a lo largo de sus vidas, no sólo por la escogencia de un modo de vida u otro, sino que ésta se van enriqueciendo con la experiencia. Es así, como al enfrentarse a las circunstancias del sistema penitenciario luego de haberse sumergido en el “mundo delictivo”, van adquiriendo experiencias en favor o en contra del valor que le atribuyen a la vida delictiva o social institucional, por lo que es interesante desde una perspectiva psicoanalítica y social comprender el proceso de esta subjetividad que primero se ve influenciada por la delincuencia y luego por el cumplimiento de la pena en un régimen cerrado, en el cual los individuos conviven en un ambiente hostil y amenazante.

Para algunos este ambiente más allá de rehabilitarlos, los convierte en personas psicopáticas (Alvarado, Bueno y Krivoy, 2006) debido al manejo carcelario tanto interno, -por los mismos reclusos-, como externo, -por el Estado-. Es así como más tarde al cumplir ciertos requisitos se les permite terminar su pena en un centro de régimen abierto o se les otorga otra forma alternativa de cumplimiento de pena, como el régimen de presentación o confinamiento, que le ofrece la iniciación de un camino hacia la inserción o reinserción laboral como vínculo principal en el proceso de integrarse nuevamente a la sociedad.
La inserción o reinserción laboral se observa en su mayoría muy forzada para las personas que salen de la cárcel, no sólo porque deben conseguir un empleo por sí solos como requisito para mantenerse en el cumplimento de su pena de forma alternativa al régimen cerrado, sino que además deben cumplir con una serie de actividades del centro en el que se encuentren, y de cierta documentación expedida por su trabajo que certifique y valide su ejercicio laboral. No obstante, estas condiciones son relativas debido a que para unos se cumplen y para otros no, siendo ello una de las grandes problemáticas que existen en el sistema de régimen penitenciario.

La importancia de la reinserción laboral radica en que no sólo representa el primer vínculo hacia la reinserción social, luego de haber estado años excluidos de la sociedad, sino que permite la independencia de estos hombres y representa una oportunidad de hallar a través de ésta, un trabajo “adecuado”.  Sin embargo, como se dijo anteriormente, muchas veces este proceso no tiene los resultados esperados y representa un conflicto en estos hombres, debido a una serie de dificultades que se les despliegan al momento de encontrar un empleo, mantenerlo, etc. Éste es el punto de partida de esta investigación, conocer aquellos aspectos psicodinámicos y psicosociales que influyen en la vida de estos hombres, que los dirigen no sólo a la perpetración de un delito y permanecer recluidos años en la cárcel, sino como la experiencia delictiva sigue repercutiendo actualmente en la dificultad de encontrar y mantener un trabajo que les permita un cambio de vida más integrado a la sociedad. 
La búsqueda y obtención de un empleo para estos hombres se hace más compleja no sólo porque no están acostumbrados a las normas y leyes que rigen la colectividad, sino que además deben lidiar con los prejuicios y estigmas de una sociedad acostumbrada a desvalorizar y discriminar a las personas que delinquen o delinquieron y aún más, al haber estado en la cárcel, ya que ello podría mejorarlos en sus formas de delinquir y hacer daños a otros. Es así como estas personas se encaminan hacia una reinserción social y laboral, que muchas veces no proporciona los resultados esperados.
II. MARCO REFERENCIAL


Comprender la construcción subjetiva que tienen los exreclusos acerca del trabajo es el objetivo principal de esta investigación. Esta subjetividad se construye en la interacción ocurrida en la dinámica familiar, por las características de personalidad, las vivencias antes de la cárcel y dentro de ella, así como también las experiencias en el momento en que salen de prisión y comienzan a enfrentarse a un proceso de reinserción laboral, el cual de una u otra manera, constituye el principal modo de reinsertarse en la sociedad.

De esta manera se expondrán a continuación diversas investigaciones y abordajes teóricos que se han realizado con respecto al tema. Se iniciará con el capítulo del trabajo ya que constituye el foco principal de este estudio, luego se expondrá la subjetividad, la cual abarca la construcción y percepción acerca del trabajo y su dinámica; y por último se describirá el sistema penitenciario venezolano y la reinserción laboral como un paso a la reinserción social, con el fin de contextualizar el sistema del cual provienen estas personas.

2.1.- EL TRABAJO


El significado del trabajo ha ido cambiando a lo largo de los años, siendo un concepto que ha influido de forma determinante tanto en hombres como en mujeres de todas las épocas, y que aún en la actualidad influye en la vida de cada ser humano y en la percepción social que se tiene de los mismos. 

“El trabajo ha sido objeto de numerosas definiciones, sin embargo, la mayoría coinciden en que éste es producto de una actividad física o mental, que genera recompensas económicas destinadas a la satisfacción de necesidades. Algunos autores van más allá y afirman que además de la señalada, el trabajo produce recompensas psicológicas y sociales, porque contribuye a la integración de la personalidad y es una expresión del sí mismo, al tiempo que se convierte en la base para la organización social” (Olivar, 2006, p.1)
Así, a través del tiempo el trabajo ha llegado a constituir la base fundamental de la vida del ser humano, convirtiéndose muchas veces en el núcleo central de sus vidas o en aquella actividad alrededor de la cual giran y se desarrollan sus otros intereses. “El trabajo constituye la actividad humana primordial y el marco de referencia crucial que define el sentido de la existencia de los seres humanos.” (Baró, 1990, p. 183). 

Según Cassinelli (2010) el trabajo es una actividad que se ha desarrollado bajo un contexto histórico-social, influido por diversas condiciones ambientales, sociales, políticas, económicas, entre otras; es así como actualmente el hombre al estar inmerso en un cambio cultural, como por ejemplo la globalización, se ve forzado a la utilización de nuevas herramientas que propician una reorganización del tiempo y del espacio, los cuales sin duda alguna generan cambios sociales que han sido instalados en los ambientes laborales, así como en otros ámbitos.

2.1.1.- El trabajo como una construcción social

El trabajo desde la psicología social ha sido un concepto relevante en el estudio de ser humano, algunos autores refieren a esta actividad como la conjugación de diversos parámetros culturales que vienen desde la socialización primaria y se reafirma en la socialización secundaria, es así como Cassinelli (2010) expone:
“El concepto, la definición y la valoración social del trabajo se generan en función de los parámetros culturales del contexto histórico, político y social de que se trate. En consecuencia, el trabajar - o el hombre en situación de trabajo - tendrá significados distintos para los sujetos, los grupos y el conjunto de acuerdo a la construcción elaborada al respecto en el imaginario social del medio cultural y época de que se trate” (p.6).
De esta manera el trabajo es una construcción social que determina la vida en la mayoría de los individuos. Desde cierta perspectiva, puede ser percibido como la actividad que realizan las personas con esfuerzo para obtener algo a cambio de forma inmediata o mediata. Si se define así, de forma amplia o extensa, se puede equiparar el trabajo al estudio, concibiéndolo como actividades que las personas realizan con esfuerzo en un continuo, que tarde o temprano les proporcionan cierta valoración y reconocimiento. 

“Desde el punto de vista social, el trabajo es la actividad más importante en la organización de la vida humana. En primer lugar, la vida de los individuos se articula alrededor del trabajo. El individuo dedica una buena porción de su vida a prepararse para el trabajo, bien como aprendiz en los sistemas sociales más tradicionales, bien como estudiante en los sistemas de organización social contemporánea. Todavía después dedicará mucho tiempo a seguirse formando en alguna especialización laboral o en la actualización de sus conocimientos, todo ello en función de su trabajo actual o futuro” (Baró, 1990, p. 184).
El autor hace hincapié en que las personas que realizan una actividad laboral formal, bajo “normas sociales”, podrán proporcionarse un lugar de vivienda y la organización de su tiempo, posicionando el trabajo como la base fundamental sobre la que se regirá la mayor parte de su vida, lo que va a influir de una manera determinante en los ámbitos en los que el individuo se relaciona. “El trabajo no sólo organiza la vida del individuo, sino que la misma vida social se estructura principalmente en función del trabajo” (Baró, 1990, p. 184).
El trabajo también puede ser percibido por las personas de diversas maneras, según Baró (1990), trabajar proviene de connotaciones asociadas al sufrimiento, visto como un esfuerzo que causa dolor en vez de satisfacción, así éste comenta que desvincular al trabajo de esta percepción que se ha tenido a través del tiempo es justamente el objetivo primordial de la humanización. De tal manera, que muchas personas llegan a percibir el trabajo como una fuente de dolor, que muchas veces se sienten obligados a realizar.

Para otros el trabajo puede ser percibido como una fuente de satisfacción, ya que éste constituye un lugar:

“donde pasa gran parte del día y donde se desarrolla una parte fundamental de su vida de relación. Así, presenta una doble vertiente: por un lado la actividad laboral se puede concebir como fuente de enriquecimiento personal, reforzamiento de la autoestima y estímulo para la superación y realización del sujeto. Pero por otro lado, la responsabilidad, la toma de decisiones y la insatisfacción derivada de las condiciones o de la organización del trabajo, ‘la carga psíquica’ en suma, pueden constituir una fuente de preocupación, sufrimiento o frustración; e incluso desencadenar un trastorno psíquico. Dichas condiciones desfavorables de la actividad laboral pueden ayudar a precipitar una crisis o descompensación del individuo, considerando la estructura de personalidad subyacente como el elemento básico predisponente. Dicho esto, un determinado trabajo en sí, puede ser frustrante y una fuente generadora de conflictos intra y/o intersujetivos para una determinada persona y no para otra, que logra adaptarse a la misma actividad laboral” (Cassinelli, 2010, p. 5).

El autor plantea que el individuo asume el trabajo desde los significados que él mismo le atribuye a través de la subjetividad, donde las motivaciones personales cumplen un rol fundamental en la satisfacción o insatisfacción que se obtiene con el trabajo que realiza.

2.1.2.- Psicodinámica del trabajo
A partir de la década de los noventa, diversos autores colocaron su interés en lo que ellos mismos denominan “Psicodinámica del trabajo”, preocupándose muchos de éstos “por desarrollar las conexiones entre el mundo de la enfermedad mental y el mundo social común acerca de los problemas de reinserción, de readaptación socio-profesional, de estructuras intermediadoras” (Dejours, s.f, p. 2.). 

La psicodinámica del trabajo se ha definido como una disciplina autónoma, creada como una fuente para el estudio de procesos psicodinámicos derivados de diversas situaciones de trabajo vividas por los seres humanos. El interés por investigar dicha disciplina, surge debido a las demandas sociales que han reflejado insatisfacción por el trabajo que realizan las personas o por aquello que obtienen de su trabajo, lo cual es cada vez más notable entorno a éste tema, incrementándose aún más la insatisfacción en un trabajo formal y aumentando la satisfacción en empleos que permitan cubrir necesidades, tener comodidad y placer mediante trabajos rápidos, con un mínimo esfuerzo y en los que existen pocas reglas y normas a seguir. 

Así poco a poco dichos autores se interesaron de forma particular por la relación y los procesos que subyacen entre el trabajo y la salud mental. (Araujo y Rolo, 2011). “La actividad laboral desde el punto de vista psicoanalítico supone considerar: el valor del trabajo en la economía psíquica, la importancia de la actividad en su relación con la naturaleza, los objetos, etc., y su función en las relaciones intersubjetivas” (Plut, 2002, p. 124).

De esta manera, la “teoría y la práctica de la psicopatología del trabajo siempre deberá incluir: una concepción del sujeto, una noción del trabajo y una teoría de la organización” (Plut, 2002, p.126). Asimismo, esta disciplina o esta nueva corriente psicológica enfatiza, desde sus inicios, en la conducta individual dentro de “la realidad laboral”, y busca de esta forma indagar en aquellos factores y procesos relacionados con la elección de un empleo, el mantenimiento de éste y los distintos desempeños que tienen las personas en el ámbito laboral, tomando como base principal el vínculo existente entre la salud mental y el trabajo. “De ahí que la realización del YO estuviese mediatizada por la relación con la REALIDAD constituida por el trabajo”. (Araujo y Rolo, 2011, p.10).
Dejours (1998, c.p. Plut, 2002) realiza una diferencia importante entre “psicopatología del trabajo” y “psicodinámica del trabajo”, siendo él uno de los principales precursores de dicha disciplina, en primera instancia la denominó como “psicopatología del trabajo” refiriéndose a ésta como el análisis del sufrimiento psíquico derivado de la subjetividad de los individuos acerca de su empleo, que se caracteriza por las descompensaciones que sufre el trabajador, donde fracasan las defensas para afrontar el sufrimiento que puede ocasionarle una situación laboral. No obstante, al pasar los años se decide ampliar dicha disciplina llamándola psicodinámica del trabajo describiéndola no sólo como una situación en la cual las defensas no responden adecuadamente, sino como “el análisis psicodinámico de los procesos intersubjetivos movilizados por la situación de trabajo” (Dejours, 1988, p.24 c.p Plut, 2002, p. 123). 

Los mecanismos de defensa tienen un papel primordial en la psicodinámica del trabajo. Según Araujo y Rolo (2011) la negación y/o el no reconocimiento de la realidad laboral por parte de una persona pueden ser muchas veces el origen y la fuente del sufrimiento mental de un individuo, haciendo que la persona perciba la situación de empleo de una manera aversiva. Por otra parte, Freud (1915) plantea que desde la perspectiva de los procesos psíquicos “puede muy bien reconocerse la necesidad biológica y psicológica del sufrimiento para la economía de la vida humana” (p.2101), lo que podría significar que el hombre mantenga su trabajo aun cuando le produce sufrimiento. Es conocido que dichos mecanismos de defensas constituyen las formas como los individuos enfrentan una situación laboral, por ello la significación que le otorgan los seres humanos a estos mecanismos en un ambiente laboral es de vital importancia para poder percibir un empleo como fuente de bienestar o de sufrimiento, y teniendo en cuenta ello buscar, valorar o mantener un empleo “formal”. 

De esta manera, los autores que apoyan la disciplina de la psicodinámica del trabajo destacan mayormente lo que corresponde a la construcción subjetiva de los seres humanos, el cual es el objetivo principal de esta investigación. Estos autores categorizan el trabajo en dos vertientes opuestas las cuales básicamente corresponden a una fuente de sufrimiento y dolor, o a una fuente de placer y bienestar. Ellos destacan que el reconocimiento durante el trabajo es un elemento fundamental para la realización personal, contribuyendo éste a la construcción de la identidad de cada individuo y a la subjetividad, que posteriormente los dirige a percibir o actuar de determinada manera ante un trabajo. 

El sujeto al percibir un empleo como una fuente de placer que por consiguiente desee y disfrute trabajar puede estar vinculado con:

“la relación entre pares donde emerja el reconocimiento y el sentido de pertenencia al grupo; la relación con las jerarquías superiores donde se reconoce la utilidad del trabajador, y la relación con los subordinados donde puede surgir el reconocimiento de la autoridad y de sus competencias” (Araujo y Rolo, 2011, p. 10). 

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, es importante profundizar o preguntarnos de qué depende que un individuo sea capaz de percibir un trabajo como una fuente de placer o como una fuente de sufrimiento, más allá del reconocimiento, del sentido de pertenencia y relación que puede buscar y obtener a través de un empleo. Es en este punto donde toma importancia lo que los mismos autores denominan la intersubjetividad y la organización mental que caracteriza a las personas al momento en el que buscan un empleo; al saber que trabajarán; al comenzar en él y durante el tiempo en el cual perduren en éste. 

En la búsqueda de mayor comprensión del tema, Dejours (1889, c.p. Plut, 2002) adapta a su teoría el triángulo de Sigaut (s.f. c.p. Dejours, 1998, c.p. Plut, 2002) el cual tiene en cada extremo las categorías: Real, Ego y Otros y lo aplica entonces a la psicodinámica del trabajo, cambiando dichos vértices en: trabajo, sufrimiento y reconocimiento. Es por ello, que Plut (2002) menciona en su artículo dicho triángulo, el cual se presenta a continuación, dada la importancia que tiene el mismo para la investigación y la construcción subjetiva que tienen los exreclusos del trabajo:

Tabla.1. Cuadro de las tres dimensiones 

de Dejours (1998, c.p. Plut, 2002) 

	Dejours
	Dimensión
	Orientación
	Estilo
	Pulsión
	Satisfacción

	Trabajo
	Actividad
	Naturaleza
	Acción
	Pulsión 
de:
	Por el 
producto

	Sufrimiento
	Sujeto
	Cuerpo
	Narcisista
	Libido 
Narcisista y 
autoconservación
	Por el
reconocimiento

	Reconocimiento
	Organización
	Vínculos
	Erótico
	Pulsión sexual
	Por la 
cooperación


En este cuadro se puede observar la importancia del trabajo y su dinámica desde una perspectiva psicoanalítica; cómo los seres humanos llegan a percibirlo y de donde puede devenir dicha percepción, teniendo en cuenta la satisfacción que las personas pueden obtener en un empleo y los mecanismos que intervienen en él.

 Plut (2002) trae a colación lo destacado por Sigmund Freud años atrás en los que planteó que en el ámbito laboral se permite procesar ciertas exigencias pulsionales, entre las cuales se puede mencionar: la hostilidad fraterna, la libido homosexual, la libido narcisista y lo que él llama la pulsión de apoderamiento o dominio. El autor menciona que el trabajo constituye un escenario en el cual pueden evidenciarse diversos sentimientos como celos, envidia, rabia, miedo, furia -sentimientos que según Freud (s.f., c.p. Plut, 2002) devienen al momento que un sujeto acata una realidad contrapuesta al principio de placer-. A su vez, el trabajo también permite desarrollar los sentimientos de pertenencia, los proyectos ambiciosos y las capacidades creativas, buscando un reconocimiento social y el logro de una autonomía orgullosa respecto de la autoridad de los progenitores.

Las demandas sociales en la actualidad complementan e intervienen en esta dinámica del trabajo, ya que existen muchas exigencias hacia los trabajadores en el mundo laboral, que los orientan o incitan a la competencia entre los mismos, favoreciendo de esta forma más la competitividad que la cooperación, promoviendo a su vez la individualidad y no la integración grupal entre los trabajadores, lo que se puede ejemplificar en la dinámica de una empresa. Sin embargo Araujo y Rolo (2011) opinan que esta tendencia no es irreparable, pero que la misma no es considerada como positiva. 

Leda Leal Ferreira (s.f., c.p. Araujo y Rolo, 2011) separa el trabajo real de lo que llama el trabajo preestablecido, de tal manera que en dicha separación se puede observar tanto la fuente de salud y la del sufrimiento, dependiendo del grado de flexibilidad de la organización subjetiva del trabajo que tenga cada individuo. De tal forma, la psicodinámica del trabajo comienza por la subjetividad que tiene el individuo durante la creación de la organización del trabajo y, sobre todo, en el hecho de que las personas esperan de una u otra forma una retribución acerca del reconocimiento, no tanto de lo que es la persona como tal, sino de las funciones o responsabilidades que desempeña en el trabajo.
No obstante, es importante mencionar que a pesar de que en la mayoría de los casos se espera un reconocimiento, muchas veces éste no es expresado por las figuras de autoridad, debido a que comúnmente los empleos a los que acceden los exreclusos son de salarios bajos y son los que en la actualidad intentan conseguir al salir de la cárcel, debido a que, entre otras cosas, poseen un bajo nivel académico que los limita para acceder a cargos superiores en los que probablemente se obtiene un mayor reconocimiento.

Como se ha descrito hasta ahora, existen muchas definiciones acerca de lo que es el trabajo y de lo que éste representa para los seres humanos. Sin embargo, se hace indispensable conocer como es percibido y definido éste desde el psicoanálisis y por ende desde la psicodinámica del trabajo. De esta manera, Plut (2002) en su artículo hace referencia, a que Sigmund Freud (1929) en sus escritos habló del trabajo y del malestar del hombre moderno en la cultura y en la sociedad, lamentablemente a muchos de estos artículos se les ha dado poca importancia y quizás aún hoy pocas personas saben de su existencia. Según este autor, Freud en uno de sus artículos mencionó que nada une al individuo tan firmemente a la realidad como el trabajo, señalando así que es el trabajo el que inserta a las personas en la comunidad humana, promoviendo de esta forma el vínculo social entre los individuos. 

2.2.- SUBJETIVIDAD

La subjetividad del ser humano es un concepto abarcador en el cual se fusionan tanto la individualidad del hombre como la sociedad en sí misma, éste concepto se irá definiendo más adelante y permitirá comprender cómo se percibe y construye cualquier significado en los individuos. No obstante es de nuestro interés saber cómo se construye y/o construyó subjetivamente el trabajo en exreclusos, ya que como se mencionó anteriormente el trabajo puede concebirse desde diversas perspectivas. 
La subjetividad viene dada no sólo por una influencia histórica-social de tal actividad, sino por la acumulación de conocimiento respecto a ello, que el individuo introyecta por la experiencia que va teniendo en su vida y proyecta sobre sí mismo, es así que González (2000) define la subjetividad como:

“una expresión de la cultura pues aparece en ella y, a su vez, es parte constitutiva de ella. La psique existe en una dimensión subjetiva solo dentro de la vida cultural, la cual aparece constituida en el nivel psicológico, por configuraciones de sentido y significación que no son reguladas de forma directa por la acción de ningún sistema externo, ni siquiera por la misma cultura en la que aparecen” (p8).
Esto da pie a comprender que la construcción subjetiva que puede hacerse del trabajo, viene dada también por la expresión cultural que se tiene de éste, conformándose no sólo como un concepto propio de cada individuo, sino como un concepto que está inmerso en la sociedad y la cultura en la que se vive. Es así como Caruso (2003) expone que el ser humano no se encierra en su naturaleza, sino que la conforma y la crea a lo largo de su vida, lo que hace de éste un ser histórico, en el que se va añadiendo conocimiento y transformando a través de la interacción supra e intersubjetiva. Este mecanismo puede ser explicado por la conformación de las “relaciones de objeto” que se inician en las primeras etapas de la vida de un ser humano, a través de los procesos de proyección e introyección, como un ciclo esencial en el ser humano.

Dentro de la subjetividad el carácter histórico cultural es un aspecto importante que debe ser asumido en toda su expresión, tal como lo menciona Morin (1998, c.p. González, 2000) al decir que el conocimiento está aunado a las partes que conforman la estructura de la cultura, es decir la organización social, ya que no es sólo condicionado, determinado y producido, sino que es también condicionante, determinante y productor.

La subjetividad conforma un aspecto clave no sólo en este estudio sino en la comprensión del comportamiento humano de diversas poblaciones, pues se hace necesario entender al individuo en su complejidad, en la que converge la historia individual de la persona y el entorno en el que se desenvuelve; siendo estos factores interdependientes en la adquisición de ciertos patrones de comportamiento y en la interpretación que la persona hace de ellos, en este caso en el trabajo. Esto permite comprender que la construcción del trabajo viene dada por influencia de aquellos sucesos, conversaciones, percepciones, etc. introyectadas en la infancia acerca del mismo, y conformadas por la adquisición de ciertos aprendizajes a lo largo de la vida.

Vidal (2002) expone una concepción psicoanalítica de la subjetividad, en la cual Puget y Berenstein (1997, c.p. Vidal, 2002) la perciben como “Lo Vincular” y proponen que la subjetividad es producto de un triple registro del individuo, el cual se organiza en zonas diferentes de espacios psíquicos. Krakov y Pachuk (1998, c.p. Vidal, 2002) sintetizaron esto en la denominación de tres espacios:

a) El espacio intrasubjetivo, referido a los contenidos de las representaciones del yo con relación a sí mismo, al cuerpo, en el que están inmerso la pulsión, el deseo, la fantasías y las relaciones de objeto.

b) El espacio intersubjetivo en el que se encuentran las representaciones inconscientes de los otros dentro de la psique, y en el que se incluye los acuerdos y pactos inconscientes.

c) El espacio transubjetivo en el que están las representaciones del mundo externo real, en sus dimensiones social y física.

Partiendo de lo expuesto es imprescindible entender la gestación de la subjetividad, como  Caruso (2003) la expone, ésta se va conformando en el seno de un “vientre socializado”, en el cual intervienen sin duda factores sociales y ambientales que van interactuando con esa persona en gestación, donde la primera relación-fusión de este ser es con la madre. Esto puede hacer referencia al espacio intrasubjetivo en el que se establece una relación consigo mismo, aun cuando ésta puede ser muy vaga en principio. La madre juega un papel importante, ya que conforma el primer objeto de amor para el niño y es en la simbiosis con ella, donde el niño la percibe como parte de él; esta etapa, es llamada narcisista. Sin embargo, es allí donde el niño aprende a relacionarse con una persona y conforma un amor socializado, en opinión de Caruso (2003).

Esta relación con la madre, si se da de manera “normal” propiciará que el niño en su experiencia diaria perciba que la madre está separada de él, aun cuando puede relacionarse con éste. A medida que va evolucionando en este aspecto, es decir, al diferenciarse y diferenciar a otros, es que la persona va evolucionando hacia el mundo y el proceso de la socialización (Caruso, 2003). En ésta etapa ocurren diversos acontecimientos que influyen de manera positiva o negativa, en la construcción subjetiva del individuo y que determinarán patrones de comportamientos específicos en la relación con el mundo. En esta segunda etapa puede hacerse referencia al espacio intersubjetivo, ya que se conforman las representaciones inconscientes de los otros.

Aunque en un principio el infante sólo está en comunicación con la madre, la participación del padre es un elemento crucial, ya que el infante según Caruso (2003) está en comunicación real o imaginaria con el padre presente o ausente, y esto influye en la integración gradual de esta persona en el mundo, tal como reafirma Jean Piaget (s.f., c.p. Caruso, 2003) al darse el proceso de asimilación del mundo por el hijo. Estas propiedades conscientes o inconscientes del padre están en constante acción recíproca, aunque sólo sea en el plano de las fantasías, con las proyecciones o introyecciones de la madre, ya que como se sabe la madre “representa” el yo del hijo y está en comunicación con su aspecto inconsciente pulsional. 

Esta fórmula de comunicación madre/padre en opinión de Caruso (2003) opera, pues, directamente con el hijo, y por su parte es modificada por la acción de parte del hijo, ya antes de que éste tenga su yo formado. El niño se hará fórmulas propias a manera de transacciones a consecuencias de la comunicación madre/padre y así poco a poco va construyendo su espacio transubjetivo. Esto orienta en la comprensión de la subjetividad desde tres expresiones del ser humano, desde el sujeto de deseo, desde el sujeto de vínculo y el sujeto social (Vidal, 2002).
El carácter social es interdependiente del carácter individual de la persona como se ha podido ver, por ello, en esta investigación se intenta tomar en cuenta la construcción subjetiva, en la que se incluye tanto los aspectos sociales como individuales que influyen en la persona. Para ello, es importante reconocer al ser humano como un individuo socializado, que sin otro que lo acompañe y lo diferencie no puede conformarse como una persona, esto lo apoya Caruso (2003) al exponer como condición principal para que el hombre pueda vivir y desarrollarse el ser reconocido y aceptado por la sociedad, ya que del factor social depende la existencia del hombre. Este reconocimiento parece ser un componente, -tal como se expuso en la disciplina de la “psicodinámica del trabajo”-, que se sigue buscando en el trabajo, ya que esto permite reafirmar la presencia del ser humano en la sociedad. 
Esto demuestra como la subjetividad, los modos de actuar y relacionarse van gestándose en el ser humano como un patrón que parece repetirse a lo largo de su vida, en diversos contextos, tal como lo refiere Freud (1914) en su concepto “la compulsión a la repetición” referido por Caruso (2003). 

Esta subjetividad también incluye las emociones del hombre, su individualización, sus aspectos contradictorios y lo que confluye en el flujo de la vida humana (González, 2000). Esto se observa claramente en la dinámica constante entre las personas, en la cual aunque pareciera existir ciertos patrones establecidos están tildados por la esencia única del individuo, en la cual se expresa la experiencia concreta de la persona. Es imprescindible verlo como objeto estático sólo a fin de tomar en cuenta que en este estudio se realiza un corte transversal de la realidad, aun cuando se tiene presente que el carácter interactivo y subjetivo de ésta se soslaya constantemente, como una condición imposible de separar tal como lo menciona González (2000). 

Este constructo pretende superar las dicotomías existentes que han caracterizado la producción teórica en la psicología como lo social- individual, interno-externo, afectivo-cognitivo, entre otros, y más bien intenta interrelacionar la compleja realidad para acceder a formas de representación y expresión diferente a la psiquis (González, 2002). 
La subjetividad está constantemente cambiando e incorporando momentos de tensión y contradicción entre lo social y la individualidad fusionada, siendo la fuerza que impulsa las acciones en los individuos (González, 2000). Por lo que se puede observar la concepción sobre el trabajo, como una actividad que produce sufrimiento y satisfacción en las personas. No obstante esta interacción, planteada por la psicodinámica del trabajo (Dejours, s.f.) es lo que sigue impulsando al trabajo como una actividad primordial en la vida de las personas, incluso como características en la dinámica mundial, ya que todo gira en torno a ello. 

Se trata de no categorizar al ser humano como una cosa u otra, sino de entender los fenómenos complejos que se van sedimentando a lo largo de su vida y que llevan a una construcción única, simultáneamente compartida con otros. Desde una perspectiva determinada, en la que influyen la historia de vida, los acontecimientos de la infancia, la dinámica con los padres, la escuela, la sociedad, los prejuicios y estereotipos, lo que se relaciona con la subjetividad. Es así como es caracterizada por González (2000) como “un sistema procesal, plurideterminado, contradictorio, en constante desarrollo, sensible a la cualidad de sus momentos actuales, que tiene un papel esencial en las diferentes opciones del sujeto” (p.24).
La subjetividad al estar compuesta por una amplia gama de factores, hacen de ella un fenómeno flexible, versátil y complejo según González (2000) lo que genera permanentemente procesos sociales, culturales e individuales en el que se dan cambios en los modos de vida, que conllevan a la modificación, reconstitución o reorganización de la subjetividad social e individual, tal como se puede ver en los avances tecnológicos que actualmente se utilizan en los ambientes laborales, internet, correo electrónico, transmisión de información, etc. Estos hallazgos pueden o no, según la subjetividad del individuo, percibirse como mejoras que proporcionan una mayor satisfacción en el trabajo o como elementos obstaculizadores que causan sufrimiento en las personas.

 El individuo forma parte de un sistema en el que intervienen relaciones constituidas por significantes y significados subjetivos tanto de sí mismos, como de otros que caracterizan la subjetividad social, y es a partir de aquí y a través de ella que se pueden hallar los contenidos psíquicos con el fin de abarcar los procesos complejos que se modulan de formas diversas y cambiantes en la organización subjetiva (González, 2000).

Guattari (s.f., c.p. González, 2000) expone que la subjetividad se desarrolla en conjuntos sociales diversos, por lo que tiene que ser asumida como social y vivida por las personas en su existencia particular. Esta subjetividad generalmente oscila entre la alienación y opresión.

González (2000) también expone como muchas veces se da una contradicción intrínseca al intentar abordar la subjetividad, debido a que la constitución subjetiva de la personalidad puede contradecir la representación que tienen las personas de estos fenómenos. No obstante, este proceso resulta aún más interesante, porque no puede observarse como un mero fenómeno, sino como expresa el mismo autor, es y está constantemente constituido, lo que apunta a un complejo y contradictorio proceso de integración de diversos elementos, tanto internos como externos, aunque se sabe que es relativo referirse a estos términos (interno y externo) al hablar de este tema; por lo que las experiencias constituidas en el sentido subjetivo pueden aparecer distorsionadas en las representaciones o no pueden aparecer con claridad.
2.2.1.- Representaciones sociales

Es así como se hace imprescindible tomar en cuenta las representaciones sociales, ya que son éstas las que están mediadas por una diversidad de elementos asociados con la situación social del individuo, y por lo tanto reflejan los sentidos subjetivos de la construcción organizada de éstos. Estos sentidos pueden ser diferentes para cada quien y vienen determinados por la experiencia histórica del sujeto con el objeto representado, aun cuando éste signifique sólo uno de los elementos que constituyen el sentido subjetivo de la representación (González, 2000).

Las representaciones de las personas están mediadas por las representaciones sociales dominantes a lo largo de su historia personal, por los estados subjetivos actuales, por el sentido que le otorga en su relación con el entorno, etc. Es así como todo esto puede estar no consciente en el sujeto, y por lo mismo en la dinámica con su medio. Esto puede lograrse a través de procesos de interpretación y construcción teórica de indicadores (González, 2000) y puede ser descubierta a través del discurso de los sujetos estudiados. 

Las representaciones sociales constituyen un concepto que difícilmente puede englobarse en una sola definición, no obstante son muchos los teóricos que han intentado y han definido éstas. Sin embargo, al hablar de subjetividad no se puede dejar de lado lo que corresponde a dicho constructo. Ibáñez (1988) la define como aquello que como seres humanos y como seres sociales aprendemos de los acontecimientos de la vida diaria, de la práctica que nos sirve como una guía y permite sintetizar lo que vivimos y observamos en determinadas construcciones sociales de nuestra sociedad y que a través de ellas podemos describir a la misma sociedad e identificar a las personas que viven en éstas. “La representación social es una teoría que integra los conceptos de actitud, opinión, estereotipos, imagen, creencias, etc., logrando llegar a un todo que es más que la suma de sus partes” (Banchs, 1986. p.30-31).

En opinión de Ibáñez (1988) es importante tomar en cuenta que la naturaleza de dichas representaciones es cultural, ya que por lo general se encuentra su origen en las condiciones económicas, sociales e históricas, que caracterizan a una sociedad determinada o simplemente a un conjunto de dicha sociedad. 

2.2.2.- Estereotipos

Es importante diferenciar los estereotipos de las representaciones sociales, ya que según Banchs (1986) se diferencian en cuanto a su grado de dinamismo y su función. “Los estereotipos son categorías de atributos específicos a un grupo o género que se caracterizan por su rigidez” (Banchs, 1986, p.31).

La misma autora explica que en la práctica pueden ser diferenciados los estereotipos en el interior de las representaciones sociales. Es de esta manera, como puede observarse ello en los exreclusos, más aun cuando hablamos de una reinserción social y/o laboral. De esta manera, diversos estereotipos indudablemente intervienen en la percepción que se tiene de aquellas personas que se encuentran readaptándose, luego de haber cometido un crimen, que los alejó de la sociedad en la que vivían, y que hoy influye en su proceso de reinserción social y/o laboral. 

2.2.3.- La subjetividad en la sociedad

Resulta indispensable profundizar en la subjetividad y mencionar lo subjetivo de la realidad social en la que vivimos, es decir las personas pasan por procesos de socialización que internalizan de diversas formas y que dicha internalización deviene de la subjetividad de cada ser humano. Exponer ello es crucial al hablar de exreclusos ya que estos internalizan dicha sociedad y/o realidad, en la mayoría de los casos haciendo una división de su vida, de acuerdo a las experiencias anteriores; que tienen relación con su vida delictiva; con la cárcel y luego al salir de ésta. Estas vivencias son percibidas por ellos de diferentes maneras que nos ubican y remiten indispensablemente a la internalización y subjetividad que tienen estas personas de la realidad objetiva en la que han vivido, “ya que la realidad existe como realidad tanto objetiva como subjetiva, cualquier comprensión teórica adecuada de ella debe abarcar ambos aspectos” (Berger y Luckmann,1968, p. 164) 

Es básico remitirnos al inicio de la internalización social de los individuos la cual según Berger y Luckmann (1968) denominan socialización primaria, de esta manera la exponen como aquella primera socialización del ser humano, que corresponde a la primera etapa, en la que siendo un niño se convierte en miembro de la sociedad y se internaliza todo lo que en ella se genera. Asimismo, la socialización secundaria se refiere a modos de inducción que orientan al sujeto a incursionar en nuevos ámbitos del mundo objetivo. No obstante, destacan que la base de la socialización secundaria de cada individuo debe ser similar a la primaria para que éste logre una adecuada socialización y adaptación. 

Resulta significativo al hablar de exreclusos mencionar la influencia que el ambiente o la socialización tienen en la condición, en la que se desenvuelven estos jóvenes ya que:

 “Todo individuo nace dentro de una estructura social objetiva en la cual encuentra a los otros significantes que están encargados de su socialización y que le son impuestos. Las definiciones que los otros significantes hacen de la situación del individuo le son presentadas a éste como la realidad objetiva. De este modo, el nace no solo dentro de una estructura social objetiva, sino también dentro de un mundo social objetivo” (Berger y Luckmann, 1968, p166). 

Es por esto que las personas, según los mismos autores, no sólo terminan absorbiendo el mundo social con las carencias y/o violencia vivida en su entorno, sino también la conducta observada e internalizada de sus padres y/o núcleo familiar reflejadas en sus actitudes. Es así, como en personas que han cometido algún delito dicha socialización constituye uno de los focos principales, en los cuales por lo general el ambiente en el que se han criado es un ambiente precario, carente del cubrimiento de las necesidades básicas y con mayor frecuencia un ambiente con violencia física y/o psicológica.

“La internalización se produce solo cuando se produce la identificación. El niño acepta los “roles” y actitudes de los otros significantes, o sea que los internaliza y se apropia de ellos. Y por esta identificación con los otros significantes el niño se vuelve capaz de identificarse él mismo, de adquirir una identidad subjetivamente coherente y plausible. En otras palabras, el yo es una entidad reflejada, porque refleja las actitudes que primeramente adoptaron para con él los otros significantes; el individuo llega a ser lo que los otros significantes lo consideran” (Berger y Luckmann, 1968, p.167).
Es así, como luego del proceso de identificación e internalización en la socialización primaria, la socialización secundaria según Berger y Luckmann (1968) debe formarse a través de un yo ya integrado con anterioridad, e internalizado. De igual forma los autores comentan las dificultades que pueden establecerse cuando existen discrepancias entre ambas socializaciones, observándose cómo la socialización primaria, siendo la primera y la base fundamental de la organización como ser humano, se mantiene durante el tiempo, y en cambio la socialización secundaria puede cambiar subjetivamente a lo largo de las experiencias del ser humano, apareciendo entonces como opciones subjetivas, las cuales se encuentran limitadas por el contexto socioestructural del individuo y por la socialización primaria previamente internalizada.

2.3.- SISTEMA PENITENCIARIO VENEZOLANO

Con la finalidad de contextualizar la investigación y facilitar la comprensión de los lectores, se expondrá una breve historia del sistema penitenciario venezolano, así como de las condiciones que poseen los centros de reclusión donde éstos residieron, ya que entender el contexto ayudará a comprender un poco más la dinámica carcelaria y cómo influye ésta en el proceso de reinserción laboral y/o social. 

El sistema penitenciario en Venezuela siempre ha sido un tema que ha originado grandes controversias, siendo una preocupación para los distintos gobiernos que han estado al mando del país. A lo largo de los años se han creado diversas leyes que pretenden solucionar la problemática que los aqueja, pero éstas han sido insuficientes y aun hoy la problemática se mantiene y se incrementa cada día más a lo largo del territorio venezolano.

Núñez (2005) señala que en el país sucedieron varios intentos legislativos, por ejemplo en 1961 se instauraron formas alternativas de cumplimiento de las penas: el destino a establecimientos abiertos, el trabajo fuera del establecimiento y la libertad condicional. Luego de grandes crisis, que muchas veces llevaron a incrementar la violencia carcelaria, la muerte de presos por riñas, entre otras, se aprobó en 1979, según este mismo autor, la Ley de Sometimiento a Juicio y Suspensión Condicional de la Pena, medida que es aprobada por la necesidad de descongestionar las cárceles y a su vez por la marcada alarma social que causó la aparente facilidad con la que se les concedía la salida a los reclusos.

En opinión de Rosales (2001) debido a la aprobación de la Ley de Sometimiento a Juicio y Suspensión Condicional de la Pena, la situación de la prisión en Venezuela, en los últimos años no ha presentado un alto índice de encarcelamiento, sino que muestra un notorio descenso que significa la disminución en un promedio de 160 por cada cien mil habitantes en los años ochenta a un promedio de 120 por cien mil habitantes con tendencia a la baja en los noventa. Aun así, la crisis carcelaria generalizada no ha disminuido, las cárceles venezolanas son vistas ante la comunidad nacional e internacional como lugares deteriorados que presentan sobradas dificultades.

“Sin embargo, a mediados de 1999 la aplicación del COPP, concebido como el medio idóneo, democrático y garantizado para devolverle al Estado la legitimidad perdida en el ejercicio de la facultad punitiva, condujo a la liberación de un significativo número de reclusos, jamás observada en su historia” (Rosales, 2001, p. 296).

Núñez (2005) menciona que ante la incapacidad de las instituciones del Estado para asumir con seriedad la reforma procesal penal y fortalecer las estructuras administrativas y jurisdiccionales destinadas a su ejecución, se reformó el Código Orgánico Procesal Penal en el año 2000 y luego en el 2001, estableciendo un cerco para la obtención de la suspensión condicional de la ejecución de la pena y las formas alternativas de cumplimiento de las mismas. 

2.3.1.- Formas alternativas de pena en Venezuela

Dado a que la investigación abarca distintas formas alternativas de pena, de personas que ya han salido del régimen cerrado, pero que se encuentran en la actualidad residiendo en centros de régimen abierto, así como en régimen de presentación, donde la persona se tiene eventualmente que presentar ante los tribunales exigidos, y en confinamiento donde el exrecluso no puede residir a menos de 100 kilómetros donde fue el episodio que lo condujo a prisión. Es necesario para garantizar una mejor comprensión brevemente exponer cuales son las condiciones bajo las que deben regirse los exreclusos que se encuentran bajos estas formas en la actualidad. 

- Régimen Abierto

El régimen abierto, según Sánchez (2007) se anuncia por primera vez en 1961, pero es con la creación del programa de tratamiento no institucional o programa de reinserción social que permitió materializarse dicha medida. De esta forma, Núñez (2005) señala que no es sino hasta 1974 cuando comienzan a funcionar las primeras instituciones abiertas en Venezuela, las cuales eran secciones anexas a algunos establecimientos penitenciarios, aunque sin personal especializado ni suficiente. 

“El régimen abierto es considerado una importante evolución en los regímenes penitenciarios de nuestra época y consiste en la permanencia del penado, llamado residente, en un Centro de Tratamiento Comunitario. Se encuentra consagrado en los artículos 65 y 81 de la Ley de Régimen Penitenciario y puede ser acordado para aquellos penados que cumplan los requisitos establecidos en el artículo 501 del Código Orgánico Procesal Penal, entre ellos, haber cumplido una tercera parte de la pena impuesta” (Núñez, 2005 p. 9, 10)

Por su parte, el Ministerio de Interior y Justicia (s/f) señala que el Centro de Tratamiento Comunitario, consiste en aquellas instituciones de carácter especial cuya finalidad es garantizar el cumplimiento de la pena fundamentados en el sentido de la autodisciplina del penado o penada, bajo la medida de régimen abierto, dirigido a lograr su reinserción social mediante una atención individualizada y comunitaria.

Es importante mencionar en qué consiste el procedimiento para otorgar dicho beneficio, Sánchez (2007) señala que una vez que el sujeto ha cumplido un tercio de la pena en la cárcel, el tribunal de ejecución, solicita una evaluación psicosocial, así como también, un pronóstico en cuanto al comportamiento futuro del penado una vez en libertad, además, algunas recomendaciones para los delegados de prueba que se encargarán de la orientación y seguimiento del caso. De otorgarse el beneficio, es remitido a un Centro de Tratamiento Comunitario, en el cual transitan por un período de inducción, -15 días aproximadamente-, posteriormente, deben incorporarse al trabajo (cuya oferta laboral debieron presentar antes de salir del régimen cerrado) fuera de la institución.

Al respecto, Sánchez (2007) afirma que los residentes durante su estadía en estos establecimientos, deben cumplir una serie de normas internas, entre las cuales se pueden mencionar las siguientes: pernoctar de lunes a viernes en la institución y durante el día trabajar en la calle, los fines de semanas y días de fiestas se permite estar con la familia, entre otras. La duración del beneficio lo determina el tribunal de ejecución el cual por lo general, es en función del tiempo que falte para cumplir la pena. Durante la estancia en el centro deben recibir orientación, atención psicológica grupal e individual, terapia familiar y/o de pareja dependiendo de las necesidades de cada caso en particular.

No obstante, en la práctica se observan grandes discrepancias entre estas condiciones, que permiten el acceso a la medida de régimen abierto y las condiciones por las que la mayoría de los residentes se encuentran en éste. Se observa cómo algunos penados llegan a conseguir dicha medida sin tener el 75% de su pena en el régimen cerrado, cómo la mayoría consigue una constancia de trabajo paga que facilita la obtención del beneficio y además del hacinamiento que también forma parte de este régimen, así como la restricción de la orientación psicológica y de las terapias familiares, ya que por lo general se cuenta con un solo psicólogo, quien debe encargarse de todas las personas que residen en el centro. 

- Confinamiento

El confinamiento forma parte de las formas alternativas de pena existentes en Venezuela luego de haber estado recluidos en el régimen cerrado. 

“La pena de confinamiento consiste en la obligación impuesta al reo de residir, durante el tiempo de la condena, en el municipio que indique la sentencia firme que la aplique, no pudiendo designarse al efecto ninguno que diste menos de 100 Kilómetros, tanto de aquel donde se cometió el delito, como de aquellos en que estuvieron domiciliados, el reo a tiempo de la comisión del delito, y el ofendido para la fecha de la sentencia de primera instancia” (Hinojosa, 2009, p.51).

- Presentación


Nos referimos a ello, cuando aun estando en libertad plena, los exreclusos deben presentarse ante el tribunal por un tiempo establecido, por lo cual son personas que pueden residir en sus hogares o donde deseen, no viéndose obligados a pernoctar en un lugar determinando por el Estado. Es así como estas personas realizan su vida sólo con la limitación de no salir del país y presentarse durante un tiempo en donde sea asignado por el tribunal que dirija su caso. 


Estas son sólo algunas de las formas alternativas de pena en Venezuela, y a las cuales se remite ésta investigación, por lo cual han sido brevemente expuestas. 

2.4.- REINSERCIÓN LABORAL COMO

UN PASO HACIA LA REINSERCIÓN SOCIAL

La reinserción laboral es un proceso que se torna difícil para los exreclusos, tanto por factores individuales como por factores sociales que indudablemente influyen en la obtención de un empleo al salir de la cárcel. El trabajo, como se ha mencionado anteriormente dada su importancia, constituye para los expresidiarios uno de los primeros vínculos con la sociedad, ya sea porque se encuentran bajo la forma alternativa de pena, -régimen abierto, confinamiento y/o régimen de presentación-, que obliga a estas personas a conseguir un empleo rápidamente para cumplir con el requisito que solicita el sistema penitenciario, o porque se encuentran inmersos en dicho proceso y necesitan ganancias económicas que provengan de un lugar seguro y comprobable. 
De esta manera, en opinión de Montesinos (2007) el trabajo es considerado como una estrategia para la rehabilitación y readaptación social de los individuos, ya que desde el enfoque de los estudios organizacionales juega un papel fundamental para conocer las condiciones contextuales y procesales que presenta el trabajo, resaltando la problemática específica que se detecta en dicha organización.

El autor considera que el trabajo realizado dentro de las prisiones constituye un punto de partida importante y que no debe ser de ninguna manera degradante, ni con fines de lucro, pues esto constituiría cambiar el valor que el trabajo posee para las personas. También clasifica los rasgos específicos que debe tener el trabajo penitenciario como resocializador, éste debe tomar en cuenta los imperativos como son: el control, la seguridad, la custodia, la clasificación de los internos y la duración de las condenas. Igualmente debe considerar las siguientes condiciones: la utilidad, la productividad, la remuneración, la especialización y la actualidad. Para que finalmente éste sea considerado por el recluso, como una disciplina terapéutica y resocializadora que le permita ingresar a través del mismo a la sociedad y no como obligatorio, represivo, utilitario, entre otros.

Pereda, Actis y Prada (2001), exponen que: “la inserción social de las personas adultas requiere, como condición necesaria, la posibilidad de conseguir independencia y reconocimiento social como sujetos activos y capaces de desarrollar un proyecto de vida propio” (p.4). Por lo cual, es inminentemente necesario que así la inserción en el campo laboral pueda darse en la población recluida a través del empleo digno. En este caso Pereda y cols. (2001) expresan que la reinserción social, al tratarse de personas en situación carcelaria, intenta romper el círculo vicioso de la reincidencia o recaída en el cometimiento de delitos. No obstante, estos mismos autores alegan que este concepto remite a deberes y derechos sociales que rigen la integración de estas personas.

Por su parte, Sierra, (2001, c.p. Romero, Restrepo y Díaz, s.f.) expone que existen tres formas de comprender el concepto de reinserción social:

1. “Presupone que es un proceso en el cual debe implicar igualdad de oportunidades para todas las personas ‘Integrarse más implicaría, así, más oportunidades de mejorar la vida.

2. Es un proceso negativo puesto que, impone uniformidad en la sociedad.

3. Es un modo para describir las pautas relacionales dadas en la sociedad sin caer en connotaciones de negativo o positivo’” (p3).
Tal como lo menciona Romero y cols. (s.f.) las dos primeras descripciones intentan exponer la idea de que con la reinserción social se pretende establecer la norma y/o el equilibrio en la sociedad. Mientras que en la última lo que se intenta es homogeneizar los valores y prácticas sociales, dando pie a la asunción de roles sociales. Lo que se busca con la reinserción social es colocar dentro de la norma a dicha población que la infringe.

Baratta (1991, c.p. Romero y cols., s.f.), opina que esta dinámica presupone un papel pasivo del detenido y uno activo de las instituciones. No obstante, en la actualidad Silva (2003, c.p. Romero y cols., s.f.) observa a la resocialización como un proceso de enseñanza y aprendizaje con carácter forzoso de las normas, valores y roles del sistema social que impera.

Siguiendo lo expuesto por Baratta (1991, c.p. Romero y cols., s.f.) la reinserción social implica una relación bidirecional entre las personas recluidas y las personas en condición de libertad, lo que quiere decir que el apoyo de la comunidad resulta primordial para efectuar el proceso de reinserción, pues de lo contrario se caería en la estigmatización y por ende en la exclusión social de las personas que están en dicho proceso de reinserción, lo que actualmente se observa en el día a día de esta sociedad.

Aunado a esto, Montesinos (2007) señala que la función de la institución no será entonces la de explotar al interno, ni sojuzgarlo, sino por el contrario su función consistirá en aportar la atención de técnicos y especialistas de la conducta que lo ayuden y le den la instrucción laboral y escolar necesaria en pro de su bienestar y la reinserción a la sociedad. Todo esto con ayuda de los diagnósticos pertinentes, los cuales deben dictaminar la necesidad de un tratamiento específico, en los campos médicos, psiquiátricos, sociales y psicológicos. De ser así, la cárcel entonces podría ser considerada como un elemento vivo, dinámico y funcional. 
2.4.1.- Factores que influyen en la reinserción social y laboral

Los factores que influyen en dicho proceso son diversos e indudablemente inciden en la motivación e iniciativa de estas personas a la hora de buscar y/o enfrentarse a un empleo, el cual proporcione un bienestar económico y social digno para ellos y a su vez supere la estigmatización e historia acerca del campo laboral que indudablemente aún hoy, sigue perjudicando a los exreclusos y más a aquellos que son residentes de algún centro que los cataloga como expresidiarios, lo cual refiere que han estado excluidos de la sociedad por alguna conducta delictiva. 

De esta manera, la reinserción social y laboral está influida por multiplicidad de factores, como su historia personal y familiar, sus características de personalidad, así como su permanencia en la prisión ya que según Romero y cols. (s.f.) cuestionan la prisión en relación a su efectividad y al cumplimiento de su objetivo resocializador. Esto se debe a que en las cárceles no se promueven recursos para lograr la resocialización en los diferentes ámbitos, entre ellos los autores mencionan herramientas psicológicas, sociales y/o culturales, como la autoestima, habilidades sociales, así como también oportunidades laborales, apoyo social, políticas internas incluyentes, equitativas y condiciones dignas que permitan a los reclusos considerar formas alternas de satisfacer las necesidades personales y sociales por la vía de la legalidad.

III.- PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

La construcción subjetiva ha sido un constructo que en la actualidad ha logrado un lugar importante dentro del estudio del ser humano, siendo abordada desde múltiples ámbitos, en casi todas las disciplinas de la psicología y en otras ramas de las ciencias sociales. Es por ello que en la actualidad conforma uno de los abordajes utilizados con mayor frecuencia para la comprensión del individuo como sujeto integrado, tanto por su individualidad como por la influencia social. 

Según González (2000) la subjetividad ha sido vista como un constructo que apunta al mundo interno del sujeto, no obstante es importante destacar que también es determinada socialmente a través de un proceso de constitución, que integra de forma simultánea las subjetividades social e individual. Por lo que al hablar de la subjetividad, el mismo autor expone, que tal concepto también nos invita a vincularnos inevitablemente con el contexto en el que se desarrolla la persona, es decir, con las condiciones en las que se encuentra y el sentido que éste le da.

De esta manera, resulta interesante conocer y comprender la construcción subjetiva que tienen los exreclusos del trabajo, debido a que éste es considerado como una actividad que realiza el ser humano durante gran parte de su vida, con el fin de satisfacer sus múltiples necesidades, además de ser una de las formas -por no decir la única- más aceptada por la sociedad para “ganarse la vida”. Olivar (2006) define al trabajo como:

 “un producto de una actividad física o mental, que genera recompensas económicas destinadas a la satisfacción de necesidades. Algunos autores van más allá y afirman que además de la señalada, el trabajo produce recompensas psicológicas y sociales, porque contribuye a la integración de la personalidad y es una expresión del sí mismo, al tiempo que se convierte en la base para la organización social” (p. 1).
Entonces la construcción subjetiva del trabajo puede ser comprendida de formas diversas y puede ser conformada desde la necesidad de una recompensa monetaria hasta la búsqueda de una identidad social, lo que apunta a preguntarnos ¿qué significa para los exreclusos el trabajo?, ¿qué propósito tiene éste para ellos?, ¿qué expectativas quieren de un trabajo?, entre otras interrogantes. 

Comprender esta construcción subjetiva del trabajo implica aceptar al ser humano como singularidad subjetivamente constituida, es decir, comprender la complejidad subjetiva conformada por la multiplicidad de factores, que incluso pueden estar simultáneamente en contradicción, y que son la causa de un funcionamiento diferencial del individuo, tal como lo constituyen tanto el nivel social como el individual, los cuales están en constante tensión y contradicción, pero que son la fuerza motriz de la subjetividad (González, 2000). 

Esta construcción subjetiva se vuelve más difícil de vislumbrar cuando se habla de personas que han infringido la ley, muchas veces transgrediéndolas como una forma de obtener aquellos recursos que permiten la satisfacción de carencias básicas como alimento, vestimenta y vivienda, o como una manera de solventar una situación inesperada en la que se sintieron amenazados. Esta situación psicosocial compleja los condujo a estar penados, recluidos en una cárcel y por tanto estar excluidos de la sociedad por años. Los motivos de reclusión son diversos y la reinserción no es fácil, no sólo por los prejuicios, sino por las características de personalidad y por la transformación sufrida en la cárcel.

Ahora bien, la sociedad y sus prejuicios no constituyen la única fuente de obstáculos para impedir la inserción o reinserción laboral de estas personas, ya que existen diversos factores individuales, que los dirigen a vincularse de una manera distinta con el otro y con su entorno en general, en el cual es habitual infringir la norma. Es así como el ingreso a un empleo y el mantenimiento del mismo puede estar impedido por una serie de factores psicosociales, que como consecuencia pueden llevarlos a delinquir nuevamente. 

Estas limitaciones están sumamente vinculadas con su historia personal y familiar, la identificación y/o rechazo con sus padres, la concepción acerca del trabajo, el significado del dinero y cómo logran conseguirlo, el estrato socioeconómico, el haber estado años apartados de la sociedad, entre múltiples aspectos, que marcan una visión de vida donde el delito constituye la salida rápida y más viable que la búsqueda de un trabajo como un medio para satisfacer sus necesidades y carencias. 

Es importante acotar que la permanencia de estas personas en distintas cárceles venezolanas, se convierte en un factor más que perjudica su adaptación a la sociedad, ya que en Venezuela, el sistema penitenciario se ha caracterizado por ser inadecuado para la rehabilitación de las personas, debido a que cuenta con condiciones de hacinamiento, precarias en higiene, salud, seguridad entre otros. 

Padrón (2006) expone acerca de esto y refiere que la violencia carcelaria es uno de los aspectos más importantes a tomar en cuenta, ya que perjudica la finalidad rehabilitadora de la privación de libertad en la misma institución. Algo parecido ocurre con la estructura jurídica y física del recinto, pues ésta se caracteriza por la ausencia de trabajo, clasificación de los internos, retardos procesales, obstaculización de los traslados, maltrato familiar, hacinamiento, servicios precarios, entre otros. Siendo el control, la represión y la exclusión el pan de cada día de los internos y la reafirmación degradante y negadora de la dignidad humana, que se extiende incluso más allá del cumplimiento de su pena, porque cuando cada uno de ellos trata de reinsertarse a la sociedad ésta es indolente, lo rechaza y lo subcondena a vivir una vida estigmatizada y llena de prejuicios (Padrón, 2008). 

Comprender el mundo del recluso permite aproximarnos a la comprensión subjetiva del individuo que se percibe como trabajador. Esto permite abordar comprensivamente la visión sobre el ambiente carcelario en los regímenes cerrados, las dinámicas de los reclusos y las fallas presentes en estas instituciones que son cada día más, lo cual resulta relevante ya que, aunque el tema de interés se refiere a las personas que hayan salido de este régimen, las instituciones carcelarias constituyen un punto de partida de suma importancia en la vida de cada uno de estos hombres, que influye indudablemente en su concepción de reinserción social y laboral, y por lo tanto afecta al momento de considerar o no la búsqueda de un trabajo.
Es relevante tomar en cuenta dentro de la construcción subjetiva del trabajo, tal como expone González (2000) la historicidad del sujeto, representada por las diversas construcciones subjetivas tanto en lo personal, como en lo social, ya que la vida se despliega dentro de la sociedad como figura que comprende diversos espacios, en los que no todos se manejan por las leyes institucionales, de tal manera que al estar inmersos en estos espacios se producen nuevos sentidos y significaciones que afectan e influyen en la individualidad, produciendo desarrollos subjetivos que afectarán la interacción con otros y generaran transformaciones sociales.
Es así, como en esta investigación el interés primordial radica en comprender la construcción subjetiva del trabajo que tienen estas personas luego de salir de la cárcel, bajo las formas alternativas de pena en Venezuela, ya sea en Centros de Tratamiento Comunitarios (régimen abierto), libertad condicional, régimen de presentación, confinamiento, entre otros, con el fin de conocer y comprender su visión con respecto a ello, y aportar nuevas comprensiones para aproximarnos a esta realidad y desde allí poder trabajar posibles soluciones.  

Todo esto ofrece un panorama interesante desde la psicología clínica dinámica y desde la psicología social, ya que se trata de comprender la subjetividad que tienen entorno al trabajo estas personas tomando en cuenta los factores vistos en el proceso de reinserción o inserción laboral en el que hoy, de una u otra manera, se ven inmersos, y que indudablemente influyen en la sociedad y en cada uno de sus miembros. 

IV.-OBJETIVOS DEL ESTUDIO

4.1.- Objetivo General:

Comprender la construcción subjetiva del trabajo en un grupo de hombres exreclusos venezolanos.
4.2.- Objetivos Específicos:

· Conocer las vivencias personales y familiares de los exreclusos.
· Describir la inclusión al delito, sus vivencias en las cárceles venezolanas y su proceso de reinserción al salir de las mismas.

· Identificar el significado del trabajo y la evolución del mismo a lo largo de la vida de los participantes.
· Recoger y categorizar los testimonios dados por los exreclusos durante las entrevistas.

· Describir los aspectos psicodinámicos y sociales existentes en la construcción subjetiva que tienen los exreclusos del trabajo.
V.- MARCO METODOLÓGICO

La presente investigación en un principio tuvo claramente una orientación cuantitativa, debido a que se quería correlacionar la estructura de personalidad psicopática con el tipo de delito cometido, sin embargo, al explorar el tema, nos dimos cuenta que dicho objeto de estudio ha sido investigado desde diversas perspectivas dentro de la psicología. De igual forma nos percatamos de que tal estudio no aportaba teóricamente un conocimiento relevante y de beneficio tanto para el conocimiento teórico en relación al tema, como tampoco brindaba beneficios para la institución donde se pretendía realizar la investigación, ni para los participantes. 

Aunque se reconoce el carácter de la investigación científica como un proceso infinito y refutable, en el cual aun cuando se realicen investigaciones sobre el mismo tema pueden resultar hallazgos que aporten beneficios, se prefirió cambiar el tema y abordarlo desde la construcción subjetiva del trabajo en personas exreclusas de un régimen cerrado, desde la visión cualitativa, ya que como expone González (2000) el uso de un método cualitativo, permite la elaboración de nuevas epistemologías que sustenten el desarrollo de formas alternativas de producción de conocimiento; la cual demanda a su vez una construcción de representaciones teóricas que accedan a nuevas “zonas de sentido” sobre el objeto a estudiar. 

Una investigación cuantitativa sólo aportaría datos numéricos y poca comprensión, hacia la realidad vivida por las personas exreclusas en un régimen cerrado en Venezuela. Siendo las mediciones y los valores numéricos que se atribuyen a las variables, en una metodología cuantitativa, beneficio sólo para diseccionar la realidad, de tal forma que surge muchas veces una imagen irreconocible de esa realidad para los que están inmersos en ella, y por tanto no se produce un conocimiento profundo para la comprensión, reflexión y mejora del problema planteado. 

El concepto “zona de sentido” es un aspecto clave en el descubrimiento de la realidad y admite una mejor comprensión de ésta, González (1997, c.p. Gonzalez, 2000) la define como un elemento que resulta importante dentro de la metodología cualitativa, ya que permite designar: “aquellas zonas de lo real que encuentra sentido en la producción teórica y que no se agotan en ninguno de los momentos en que son tratadas dentro de las teorías científicas “(p.5). Las “zona de sentido” apuntan a hallazgos diferentes de producción de conocimiento que permiten la comprensión de la realidad, descrita por el mismo autor, como plurideterminada, diferenciada, irregular, interactiva e histórica, que representa la subjetividad humana. Es por ello que se pretendió abordar las múltiples realidades que se construyen socialmente, en relación a la reinserción laboral desde una perspectiva psicoanalítica y psicosocial.

Aun cuando en principio este estudio se realizaría con mujeres pertenecientes al régimen abierto “Fabián Rubio” el permiso no fue otorgado por el nuevo Ministerio del Sistema Penitenciario, no obstante, se decidió buscar otra muestra parecida en la cual fuera factible realizar las entrevistas, teniendo como una de las opciones una muestra de hombres exreclusos, quienes pudieran reportar información acerca de su experiencia en la cárcel y fuera de ella, haciendo énfasis en la construcción del trabajo y en su reinserción laboral. La flexibilidad al cambiar la muestra, constituye una característica propia de la metodología cualitativa, en la que es posible ir modificando la misma a medida que se avanza en el conocimiento del tema. 

Esto aporta además una cantidad de significados y significantes productos de la interacción entre el investigador y los participantes, enfocado en conocer la construcción subjetiva acerca del trabajo de los exreclusos. De tal manera, que a medida que el estudio se desarrollaba y mediante el análisis de los aspectos psicodinámicos y psicosociales de cada uno de los testimonios de los participantes, se abordó y se logró comprender a través de ello, la visión que tienen los participantes del trabajo, sus opiniones al respecto y de qué depende que éstos logren realmente cambiar su percepción acerca de un trabajo, buscar un empleo adecuado y conservarlo en pro de su bienestar al salir de la cárcel. 

Otro punto importante por el cual se escogió realizar una investigación cualitativa, fue debido a la dificultad que se tiene al escoger sólo una parte de una realidad compleja de este objeto de estudio en psicología, por lo cual se prefirió una descripción holística de la complejidad y con ello una comprensión detallada acerca de la realidad de estas personas.

Asimismo Hernández, Fernández-Collado y Baptista (2006) apoyan lo antes expuesto y exponen que en este tipo de investigación, -cualitativa-, se da una profundidad de los datos y mayor riqueza interpretativa. De igual manera, los mismos autores explican que el proceso en estos estudios se mueve en ambas direcciones, ya que se refieren a la interacción de hechos e interpretaciones; por lo cual no se realiza en base a una teoría en particular, sino que es a partir de la realidad que se crea una teoría o se confirma o rechaza alguna de ellas. Así, no se crean hipótesis de antemano, sino que es el mismo proceso el que encamina y propone las mismas.

Es de vital importancia, conocer en qué consiste la investigación cualitativa, para de esta manera lograr una mayor comprensión del método a usar en la investigación. Martínez (2009) señala que dicha investigación no se refiere al estudio de cualidades separadas o separables, sino a una integrada, la cual constituye entonces lo que él llama la unidad de análisis, que básicamente es la que hace que algo sea lo que es; es decir una entidad étnica, social, etc. Así el mismo autor, menciona que este tipo de investigación busca identificar la naturaleza profunda de las realidades y su estructura dinámica.

Por su parte, Alvarez-Gayou (2003) refiere que en este tipo de investigación se busca desarrollar conceptos e intelecciones partiendo de los datos, y no recogiendo datos para evaluar hipótesis o teorías previamente concebidas. Así menciona que la investigación cualitativa, sigue un diseño de investigación más flexible, en el cual se comienza el estudio con preguntas vagamente formuladas, siendo ésta una de las principales diferencias con el enfoque cuantitativo.

El mismo autor señala que las personas participantes en este tipo de investigación, no son reducidos a variables, sino son considerados como un todo. De esta manera el investigador estudia tanto el contexto del pasado como las situaciones a las que actualmente se enfrentan los participantes; es por ello que en la investigación se abordarán los aspectos psicodinámicos y psicosociales de la vida de los hombres exreclusos antes de delinquir, así como aquellos factores relacionados a sus estudios y/o trabajos que indudablemente influyen en la forma en que éstos enfrentan el proceso de reinserción laboral, luego de pasar años excluidos y aislados de la sociedad en un régimen cerrado, y ser trasladados a un centro de régimen abierto, o haber pasado al cumplimiento de su pena desde una de las formas alternativas (confinamiento y régimen de presentación) en el cual se ven obligados a buscar empleo, y mediante éste reinsertarse en la sociedad.

Por lo antes mencionado, se plantea que la presente investigación es de corte cualitativo debido a que se quiere conocer la construcción subjetiva del trabajo a través de su historia personal y familiar, así como el ingreso a una cárcel de régimen cerrado, su permanencia durante ésta y su proceso de inserción o reinserción laboral en pro de su bienestar y su reinserción social. De esta manera, el propósito es “reconstruir la realidad tal y como la observan los actores de una sistema social previamente definido” (Hernández y cols., 2006, p.9). Así la intención es estar al tanto de la situación de manera relativa tal y como se presenta en su diversidad.

En virtud de esto, es importante mencionar que el método que se pretende usar en la investigación es de tipo fenomenológico, en el cual el investigador trata de describir la realidad que viven otras personas, en este caso los hombres exreclusos en régimen abierto, de presentación y confinamiento. De esta manera, Martínez (2009) señala que dicho método es denominado fenomenológico clásico, ya que mediante el mismo se desea comprender realidades cuya naturaleza y estructura dependen de aquellas personas que la viven y las experimentan.

5.1.- Participantes

Dentro de la investigación cualitativa los participantes son seleccionados intencionalmente, a fin de explorar sus perspectivas particulares referentes al fenómeno de estudio. En este caso se trabajó con hombres exreclusos (régimen abierto, de presentación y confinamiento) contactados en el centro de reinserción social “Liberados en Marcha” del estado Miranda y en la ciudad de Caracas, en el régimen abierto “El Canestri”, y otros bajo el régimen de presentación y confinamiento, quienes ya han permanecido gran parte de su pena en un régimen cerrado y quienes buscan reinsertarse socialmente. Estas personas prácticamente se encuentran libres, aunque cumplen con diversas formas de pena y fueron contactados en dos centros diferentes. No obstante, coinciden en que cumplen con las condiciones de haber cometido un delito, de haber permanecido en un régimen cerrado y aceptaron colaborar voluntariamente con la investigación. 

El rango de edad es muy variado, ya que se incluyeron hombres de edades comprendidas entre 23 y 54 años, pertenecientes a diversas clases sociales y diferentes procedencias. Dichos participantes fueron contactados en un principio gracias al Profesor Miguel Padrón, quien inició el contacto con un hombre residente del Centro de régimen abierto “El Canestri”, más tarde esta persona nos contactó con otros tres hombres. Por su parte el centro de reinserción social “Liberados en Marcha” fue conseguido a través de internet, y de ahí se contactó directamente con el presidente del centro, el cual siendo exrecluso fue entrevistado y éste a su vez nos contactó con tres de los hombres internos en dicho centro, dando un total de ocho (8) personas a quienes se entrevistó.

Para ajustes de la metodología, se trabajó con dos muestras, que cumplieron con el criterio de saturación. Dichas muestras están compuestas por cuatro (4) hombres cada una, la primera contactada en la ciudad de Caracas en el Centro “El Canestri” y la segunda en el estado Miranda en el centro “Liberados en Marcha” como se planteó anteriormente.
5.2.- Diseño de la investigación

El diseño a utilizar es emergente, pues se crea la teoría a partir de los datos en vez de verificar una teoría previamente existente (Hernández y cols., 2006). Siendo el producto final de la investigación el reflejo del proceso del desarrollo conceptual y la inducción de relaciones entre temas. Asimismo, es una investigación transversal o transeccional, debido a que según Hernández y cols. (2006) en ella se recopilan los datos para dicha investigación en un momento único.

5.3.- Materiales e Instrumentos

El uso de instrumentos abiertos según González (2000) accede a la expresión de las personas, desde toda la complejidad. En este caso se eligió la entrevista semiestructurada, tal como lo reporta el mismo autor (González, 2000) ésta “acepta el desafío que implica la construcción de ideas y conceptos sobre la información diferenciada que expresan los sujetos estudiados” (p.54). 

Según Hernández y cols. (2006) la entrevista “se define como una reunión para intercambiar información entre una persona (el entrevistador) y otra (el entrevistado) u otras (entrevistados)” (p. 597). Por medio de ésta se da el intercambio que permite una elaboración conjunta de significados respecto a un fenómeno. Este instrumento no sólo es usado como un modo para acceder al estudio de las respuestas del sujeto, sino como una manera de inducir la construcción del sujeto más allá del inductor o preguntas dispuestas, ya que esto supone el diálogo, tal como lo expone González (2000) entre las partes de una manera más natural y espontánea.
Es importante mencionar que la entrevista se clasifica en tres, la estructurada, la semi-estructurada y la no estructurada. Para la presente investigación se empleará la semi-estructurada, que consiste en un guión con temas generales permitiendo al entrevistador y al entrevistado flexibilidad a la hora del encuentro (Hernández y cols., 2006). González (2000) expone que la pregunta no cierra sus límites, sino más bien permite desarrollar los diálogos que suceden mientras se investiga. Siendo la conversación el proceso que colabora al bienestar emocional de los participantes, además de ser fuente esencial del pensamiento.

Se sigue la recomendación de González (2000) al exponer que la investigación cualitativa debe involucrar el desarrollo de un diálogo progresivo y orgánicamente constituido, como una de las fuentes vitales de producción de información, ya que éste crea “climas de seguridad, tensión intelectual, interés y confianza, que favorecen niveles de conceptualización de la experiencia que raramente aparecen de forma espontánea en la vida cotidiana” (González, 2000, p.37).
La entrevista base contará con los siguientes tópicos:

· Historia personal y familiar.
· Comienzo en la vida delictiva y la experiencia carcelaria.

· Reinserción o inserción laboral.
5.4.- Procedimiento:
El procedimiento a aplicar se puede dividir en tres etapas. La primera de ellas está conformada por la realización de entrevistas semiestructuradas a los informantes claves hallados durante el proceso de acercamiento al centro, guiando siempre el diálogo hacia los temas y categorías anteriormente expuestos.
En la segunda etapa se desarrollaron las categorías comunes y particulares de los entrevistados, cumpliendo con el criterio de saturación, por lo que cada una de las categorías expuestas fue evidenciada en cuatro o más de los participantes. De esta manera, las categorías permitieron obtener una mayor información acerca de aquellos conflictos y problemáticas comunes de los entrevistados en cuanto a las historias personales, familiares, las vivencias durante el régimen cerrado, la experiencia al salir de éste y el proceso hacia la reinserción o inserción laboral y social.
De igual forma, en la tercera etapa se empleó la técnica del análisis de contenido de las entrevistas, que integró tanto un análisis psicodinámico como psicosocial de las categorías abordadas, proporcionando una visión clara de los aspectos encontrados y los cuales describieron los hallazgos de esta investigación. Esto dio pie a la discusión de resultados y se relacionaron con diversas teorías psicológicas, que finalmente estructuraron los resultados y desarrollaron las reflexiones finales.
5.5.- Análisis de contenido
El análisis de contenido según González (2000), corresponde a un método, que busca descubrir la significación de los mensajes, clasificando y/o codificando los elementos de un mensaje en categorías cuyo objetivo es evidenciar de la mejor manera el sentido de estos. Asimismo, el autor menciona que dicha técnica de investigación identifica y describe de una manera objetiva las propiedades lingüísticas.

Para efectos de esta investigación se realizó un análisis de tipo exploratorio, ya que se buscó explorar y comprender la construcción subjetiva del trabajo de los hombres exreclusos, y se plantearon diversas hipótesis explicativas acerca del por qué podría estar ocurriendo la realidad de este modo, y así proporcionar conocimiento de cómo se podría trabajar o diseñar programas que favorezcan la reinserción social y laboral para estas personas. 

5.6.- Ética de la investigación

En este apartado, se desea aclarar los diferentes aspectos éticos que se tomaron en cuenta a lo largo de la investigación, debido a que dichos principios sirven de normas para la solución de problemas que se presentan en las relaciones del psicólogo con sus entrevistados, con otros psicólogos y con el público en general. Es así como la palabra “ética” nos lleva a un sinónimo de creencias personales, en especial a lo relativo de "bueno", lo "justo" y lo "adecuado", creencias que nos impulsan a la acción, a cierto tipo de conducta y a lo esperado por todas aquellas personas que ejercen una profesión de manera responsable y asertiva.
Para comenzar, es importante destacar que la investigación es totalmente voluntaria ya que para llevarla a cabo con hombres exreclusos del “Centro Canestri” y “Liberados en Marcha”, los participantes tuvieron -antes y durante la entrevista-, la libertad de decidir su participación en dicha investigación, ya que en ningún momento se manipuló u obligó a los participantes para que asistieran a las sesiones. De tal manera, antes de comenzar con las técnicas de recolección de información los participantes debieron autorizar a las investigadoras a través de la firma de un consentimiento informado (Anexo 2) el cual informa a los mismos los beneficios y aportes de la investigación. 

Asimismo resultó imprescindible aclarar en la investigación que podían tratarse temas que causaran angustia, incomodidad y dolor debido a los objetivos de la investigación, los cuales pretenden abordar los aspectos psicodinámicos y psicosociales de las historias personales y familiares de los hombres exreclusos, en pro de su bienestar e inserción o reinserción laboral. Igualmente se intentó crear un ambiente donde los participantes se sintieran lo más cómodos y libres posible. 

En cuanto a la publicación y acceso a los datos, es importante mencionar que como investigadoras nos encontramos totalmente preparadas para abordar y recolectar de la mejor forma posible la información obtenida mediante las técnicas de recolección. Otro aspecto que suele ser de vital importancia es la confidencialidad de los participantes, a quienes se les aseguró mantener el anonimato de todos los hombres que ayudaron y colaboraron con la investigación, de tal manera que sus testimonios sólo fueron usados para la identificación de las entrevistas.

VI.- ANALISIS DE RESULTADOS

La construcción subjetiva del trabajo, se investigó por medio de la entrevista a ocho hombres exreclusos pertenecientes a las distintas formas alternativas de pena en Venezuela, -régimen abierto, de presentación y confinamiento-, cuatro de ellos se contactaron en el centro de reinserción social “Liberados en Marcha” del estado Miranda y los otros cuatro en la ciudad de Caracas, dos de ellos ubicados en el régimen abierto “El Canestri”, y los otros dos bajo el régimen de presentación y confinamiento. Los ocho varones dieron su consentimiento para ser entrevistados y se acordó lugar y día de entrevista según la conveniencia tanto del entrevistado como de la entrevistadora. 

Una vez realizadas las entrevistas se procedió a extraer de éstas las categorías por cada participante, con el fin de tener una visión más comprensiva de los temas –que indican el aspecto central de lo que se va a referir-, sub-temas –que son los elementos que conforman el tema base-, categorías – componentes que a su vez describen y/o forman parte de los subtemas-, y las sub-categorías –pequeñas categorías a resaltar dentro de la anterior-, esto accede a presentar una estructura ordenada, en forma de cuadro arbolado, que permite comprender la construcción subjetiva del trabajo que tienen los participantes y los temas asociados a ello en un contexto determinado. 
Sus verbatums serán identificados con un numero de entrevistas asignada. En algunos casos, además del verbatum del participante, se colocó la pregunta realizada por la entrevistadora, con el fin de ofrecer una mayor comprensión para el lector. Para efectos del análisis cualitativo se consideró hacer referencia al contexto “mundo” en el que los participantes evidencian como viven y perciben el mundo en el que están inmersos y los códigos que lo identifican. Tal como se explicará “el mundo” es percibido por ellos como escindido en tres; “mundo delictivo”, “mundo carcelario” y “mundo institucional”.

Para dar una visión más explícita acerca de lo que se encontrará en este apartado, al final de cada tema se expondrá el diagrama correspondiente al mismo que permitirá dar una visión global del contenido tratado, ya que se muestra la interrelación entre los sub-temas, categorías y sub-categorías mencionados. Del mismo modo al final de este apartado se expondrá un diagrama final que engloba los diagramas anteriores y muestra la construcción subjetiva del trabajo.

1.- DINAMICA FAMILIAR

Se comienza por la “dinámica familiar” porque ésta nos ubicó en el contexto psicosocial en que los participantes crecieron, establecieron sus primeras relaciones con los otros y tuvieron un primer contacto con lo que es el trabajo.
Aunque para los entrevistados su vida pareciera girar entorno a lo que fue su vida delictiva, se considera que el tema de la “dinámica familiar” es uno de los ejes principales en el cual se interrelacionan tanto la singularidad de cada entrevistado como las costumbres, creencias y prácticas sociales que indudablemente influyen en la vida de estas personas, en su modo de percibir, hacer, sentir y relacionarse con el exterior. No sólo porque conforma el inicio de su vida, sino porque es ahí, en la relación familiar, donde aprenden modos de funcionamiento que responden a ciertas ideologías y costumbres que tiene la familia, y que explican o dan cuenta causal y/o relacional de sus actitudes, creencias y significados, que luego se ven reflejados a lo largo de su vida. 

Este tema comprende 12 (doce) subtemas que abarcan la “dinámica familiar” de los entrevistados, en los que se puede mencionar la violencia familiar vivida por ellos desde la infancia; la indefensión infantil que muestran los entrevistados; la percepción de sus hermanos como personas lejanas, a las cuales debían cuidar; la independencia forzada a la que se ven enfrentados; la identificación que hacen con los transgresores; la percepción confusa de la causalidad de premios y castigos obtenidos en su niñez; las carencias vividas en el hogar; la relación con la figura materna, ya sea la madre, abuela, tía o la persona que estuvo presente en sus vidas como una madre; la dinámica con el padre; los vicios del padre y/o madre; su adolescencia y finalmente la dinámica que tienen estas personas con la autoridad. 

1.1.- Violencia familiar

       La mayoría de los participantes definen y describen su infancia y/o adolescencia cargada de maltratos físicos y psicológicos sufridos en el contexto familiar. La violencia marcó significativamente la vida de los mismos, incluso en muchos casos, es reportada por ellos como la causa principal de su inicio en el mundo delictivo.  

Si en una cama para resguardarnos, pero igualito lo que nosotros escuchábamos, porque partían las vajillas, partían las mesas, se escuchaba golpe, lo mataron que estaba botando sangre, imagínate todas esas palabras y groserías y gritos, nosotros debajo de la cama con tres cuatro cinco años, eso iba marcando y destruyendo nuestro futuro (01)

Me quedo con unos tíos también marcados por una sociedad ¿me entiendes? de miseria, de pobreza, de ruinas y me empiezan a golpear también pues, que esto es así, incluso me amarraban en un árbol, porque yo no me sabía las vocales me amarraban (02)

No, mira, mira yo también recibí, son genes que vengo arrastrando de mi generación, mi papá era un consumidor de droga, maltrataba mucho a mi madre, con decirte hasta el punto que… él tenía un apartamento en (se oculta la información ya que la misma identifica a los participantes) y el agarraba y me sacaba así con un pie y decía que si mi mamá lo dejaba… me dejaba caer… (08)

1.1.1.- Infancia violentada a través de la inestabilidad domiciliaria

       Los participantes no tenían un lugar fijo de residencia, caracterizándose por cambiar constantemente de vivienda y muchas veces dichos cambios indicaban vivir con otras personas a las cuales más tarde percibían como figuras maternas y paternas debido a la ausencia de los padres en su crianza.

Al principio con mi mamá, mi papá me crío, mi papá pues, mi abuela, que en paz descanse, pero cuando yo estaba más pequeño, yo a los 7 años me fui con mi mamá y mi papá, cuando yo estaba más pequeño estaba con la mamá de mi mamá y la tía, mi tía y mi tío (05)

1.1.2.- Justificación actual de la violencia infantil

       La violencia vivida por los participantes en su infancia, en la actualidad es justificada por ellos mismos, mencionando que dicha violencia fue por su bien y que ésta era necesaria. 

No le echo la culpa a la familia porque te lo digo honestamente, tuve una familia muy buena, muy buena porque el amarrarme yo, yo ahora lo entiendo que no era por odio… nunca lo hicieron por odio, lo hicieron porque era una manera como sujetarme dentro de la casa, que no era la correcta, porque no es la correcta por supuesto, pero a lo mejor de tanta fuerza, ganas de hacer… de irme yo al mundo, ganas de hacer algo malo, ellos como que esa fue una última… oye hay que hacerlo… Y me amarraban (02)

1.2.- Indefensión infantil

       La indefensión en la infancia la describen como aquellos sentimientos de desamparo físico y psíquico que vivenciaron los participantes en los momentos que presenciaron la violencia o fueron violentados, y en el cual la precariedad de los recursos tanto yoicos como físicos hacían imposible tomar acciones para la defensa. 

Lo golpeaban a él y mi mamá tenía que hacer una cama debajo de la cama para meterme a mí con mi hermanita que era contemporánea conmigo para resguardarnos de esos conflictos (01)

1.3.- Hermanos/as como figuras lejanas e indefensas

       Es la percepción de los hermanos, ya sean mayores o menores, como figuras que tienen un lugar dentro de la “dinámica familiar”, pero que simultáneamente se conciben como figuras distantes, ya que no constituyen un apoyo para los participantes, sino que son identificados como amenazantes e incluso pueden llegar a percibirse como una carga familiar que deben asumir.

Tengo tres hermanas, somos era… somos 8 personas en la casa, ocho hijos, ahorita somos siete porque uno falleció, somos cinco varones y tres hembras, quedamos cuatro varones pero cada quien hizo como su vida independiente pues… (02)

Igual que a mis hermanos, yo soy el que ha buscado a mis hermanos, o sea quiero saber, quiero por lo menos verlos pa ver quiénes son y ya conocí a uno, me falta la otra que es la mayor, pero bueno… se está dando su tiempo (06)
1.4.- Independencia forzada

       Los participantes la mayoría de las veces se ven forzados a iniciar su independencia desde muy temprano, como un modo de manejarse solos y adquirir atributos que les permitan su sobrevivencia. Es así, como también este comienzo prematuro en su independencia está respaldado por un contexto familiar y social, debido a que el padre en la mayoría de los casos es una figura ausente, siendo la madre quien debe cumplir  con el rol de cuidadora, protectora del hogar, normativa y proveedora insuficiente del sustento económico, donde el control que ejerce la madre con sus hijos es uno de los factores impulsadores para la independencia prematura. 

A los 15 años ya pertenezco a una banda de muchachos que éramos puros menores pero asesinos, pero que no nos importaba quitarle la vida a una persona (01)

Desde muy pequeño yo me vi en la necesidad de estar en la calle porque mi... Porque el sustento o el ingreso de dinero era poco, entonces mi mamá hacía unos pastelitos y nos mandaba a nosotros a vender los pasteles y eso me, me hizo tener también un contacto con el mundo porque a veces vendiendo los pasteles, donde, donde nos mandaba a vender los papeles, los pasteles (02)

1.5.- Percepción confusa de la causalidad entre premios y castigos. 

       La necesidad de la madre, tal como se mencionó anteriormente, de ser quien consiga el sustento para mantener el hogar y al mismo tiempo cumplir con las labores doméstica, muchas veces crea un contexto difícil de sobrellevar, en el que no hay lugar para dar más a sus hijos, no sólo en el aspecto material, sino en el afectivo. Es por ello que las recompensas positivas como negativas están ausentes en la mayoría de los casos, y cuando se perciben los premios y castigos, los participantes no logran identificar claramente el correlato asociado a éstos, haciéndoseles confuso discernir lo “correcto” e “incorrecto” e incentivando la desmotivación y el poco esfuerzo por lograr las metas propuestas.

Nunca supe, nunca puede, nunca pude… descifrar eso, como niño (…) Siempre porque mis exámenes siempre eran 10, 12 que para mi familia era ayy un logro, pero eran malas notas (…) me gustó, que es lo único que yo puedo recordar, ¡coye! un día mi papá me premió y no sé por qué, pues no sé, a lo mejor ¡bueno vamos! y yo me fui con él y trotamos y eso a mí nunca se me olvida… (01)

1.6.- Carencia del hogar

       La demanda que pesa sobre la madre respecto a la alimentación de los integrantes de la familia y otros asuntos del hogar para los mismos, hace poco posible que preste atención a otros aspectos de la vida de sus hijos, cubriendo mínimamente las necesidades básicas como alimento, vestimenta, estudio, donde el control pediátrico que descarte problemas de inmadurez en el funcionamiento es inusual. 
No creo que no había para decir no, me premiaban por esto, no sino que siempre había para lo necesario, la comida, la ropa del colegio, los útiles, etc., pero hasta ahí (01)

Yo veía los ana… los estantes de la casa, cuando yo me paraba así, esto es un milagro si comemos hoy,  ¿me entiendes? Porque yo habría y no había nada y yo ¿que comemos?, ¿qué hago? (02)

1.6.1.- Incongruencia en la importancia de satisfacer las necesidades básicas
       Se refiere a la percepción que tienen los participantes del esfuerzo que hicieron los padres, especialmente la madre, por satisfacer las necesidades del hogar. Sin embargo, la vivencia de los participantes con respecto a esto, refiere que las personas que quedaron a cargo del cuidado (como hermanos mayores) se concentraban en actividades de ocio y dejaban en segundo lugar la responsabilidad de alimentar y cuidar a los hermanos menores o simplemente no estaba en casa alguien que pudiera satisfacer sus necesidades básicas. Naturalizando el descuido y la falta de rutina para satisfacer dichas necesidades.

Entonces mi hermano jugaba agilé, mis hermanos mayores, pues jugaban agilé, y a veces perdían y teníamos que comer lo que había, espagueti (…) llegaba del colegio, soltaba todo, me quitaba mi broma y me iba a jugar trompo o metra depende de la temporada que hubiese, eh… y a pasar hambre porque mi hermano se enfiebraba con las cartas y eran las doce, la una, las dos, las tres y yo jugando, tú sabes que a uno no le da hambre jugando, uno se mete, se te tranca toda, todo el sistema de hambre y de todo y entonces cuando a veces él iba, ganó y compraba que sí, de todo, bueno ahora vamos a comer con pollo, con esto, con aquello. (01)

Los viernes nos poníamos a tomar anís, cosa que mi madre nunca estuvo pendiente de que si yo bebía o no (08)

1.7.- Relación con la madre

       Este aspecto es clave a tomar en cuenta en la “dinámica familiar” debido a que muestra cómo en la dinámica con la madre se va estableciendo la falta de normas o como cuando éstas se establecen son transgredidas. Siendo esta relación primaria con la madre lo que incide en la relación con los otros. De esta manera, los participantes a lo largo de su vida muestran un apego con la madre, idealizándola y odiándola en diversos momentos; siendo la persona capaz de movilizar cambios en ellos, siendo una madre trabajadora y una madre que en determinados momentos llegó a ser cómplice de las actitudes delictivas de sus hijos. 

1.7.1.- Apego con la madre

       Es la figura más anhelada a lo largo de su vida, especialmente en momentos importantes, como por ejemplo al salir de la cárcel. Es importante recalcar que aun cuando muchos de los participantes tenían o tienen esposas e hijos, el primer contacto que buscan al salir de la cárcel es la madre, a quien se percibe como la que no los rechazará y les es incondicional. 

Yo necesitaba que alguien me diera un abrazo, este, necesitaba que mi madre estuviera ahí (08)

1.7.2.- Figura materna idealizada
       Percepción  de la madre o su sustituta (abuelas, tías, hermanas) como un objeto de bondad, sin errores, por lo cual se cree pura, venerable, respetuosa y máxima protectora, incluso justificando lo malo que haya hecho ésta.

Mi mamá era una santa, es una santa pues, que yo digo que nunca se prestó, yo he visto, ahora y hace tiempo, veía a madres que en la situación de sus hijos las envolvía, y ellas caían en eso, participaban, que si ocultándoles las cosas a sus hijos, que sí, o sea se veían envueltas en las condiciones de su hijo que eran malas, pero yo decía ¡coye! pero mi mamá nunca aceptó eso (01)

Mi mamá era un cariño… a pesar de que yo veía a mi mamá que entraba con un hombre que salía con otro hombre, pero el afecto era otro pues… (02)

1.7.3.- Figura materna odiada

       Al igual como los participantes idealizan a la madre, en muchas circunstancias llegan a denigrarla, adjudicándole la responsabilidad e incluso la causa de que ellos hayan delinquido y más tarde hayan llegado a la cárcel. 

Y mi mamá yo la odiaba, nada más quería a mi hermana que es la que está ahorita conmigo, que era la que siempre me apoyaba y eso,  mi hermana mayor (02)

Y eso desde muy pequeño fue creando en mi un odio, un odio tanto a mi madre… (08)

1.7.4.- Madre como movilizadora del cambio. 

       En esta vivencia la madre es el agente principal de cambio, siendo los hechos, sucesos y sentimientos alrededor de la madre los que movilizan e impulsan a los participantes a una mejora de sus condiciones de vida, no sólo con el fin de lograr algo para beneficios de ellos sino para evitar el sufrimiento a su madre.

Yo decía: estoy matando a mi mamá, ella no se merece esto, o sea yo merezco estar aquí, porque de verdad merezco estar aquí, hasta muerto, pero mi mamá no se merece eso y eso me hizo reflexionar mucho (01)

Yo conozco hombres que son secuestradores, que han matado familias enteras, y cuando la madre lo va a visitar a la cárcel le dice mi niño y la policía dice ¿mi niño? Si este es tremendo asesino, ¿Cómo una madre le va a decir que mi niño, que mi bebé? Oye es su bebé, oye eso lo parió ella y no sabe cuánto ha matado, porque la madre no anda investigando cuantos ha matado tú, ni a cuantas personas has robado, ni que has hecho, la madre lo que le interesa es el cambio que tú puedas tener un día en tu vida y yo me imagino a mi mamá deseando ese cambio todos los días que me veía entrar con esa droga y luego me caigo preso y mi mamá (…) Y hoy en día yo amo tanto a mi mamá, porque esa fuerza que le dio mi mamá a la vida, es la que me mantiene aquí, que si puedo (02)

1.7.5.- Madre como cómplice inevitable

       Los entrevistados tienen la percepción de que la madre siente un amor incondicional hacia sus hijos y que este amor llega a cegarlas hasta el punto de prestarse para ser cómplice de los delitos que los hijos cometen, tomando actitudes de ocultar, negar y justificar los actos de éstos. Esta sub-categoría está íntimamente relacionada con la dependencia afectiva materna.

Un día yo llegué así y no podía dormir y le había metido 8 tiros a una persona, a una sola persona le había metido 8 tiros y mi mamá ¿Qué te pasa? ¿Qué hiciste? Y las sirenas y la broma y me desperté y ¿Qué hiciste por favor? Dime, coye mamá maté a fulano, coño R, y mi mamá me preparó el bolso, me preparó una lonchera como si yo fuera un niño y me vistió y me puso el bolso de lado y me dio un pasaje y llamó a fulana y me envió pa… mi mamá cuidándome, coye hubiera sido otra persona una tía, un primo me hubiese… no vale arranca de aquí, vete que el mató a… no, mi mamá con todo y eso que le estoy diciendo que acabo de matar a fulano, que le acabo de meter 8 tiros a una persona, mi mamá tratándome como un bebé (02)

1.7.6.- Madre Trabajadora
       Esta percepción de la madre, como una figura que asume el rol de proveedor, que por lo general se atribuye al varón: de salir a la calle a trabajar y proveer económicamente, es percibido por los participantes como un acto forzado y consecuencia de los comportamientos ausentes de la figura paterna. Además, muchas veces esto lo mencionan como una de las causas que justifican la delincuencia, por las carencias en la infancia de los participantes. 

Porque mi papá nunca se preocupaba por eso, y mi mamá tuvo que salir a trabajar desde que yo era un niño, porque mi papá nunca llegaba con el dinero para el mercado para esto, entonces ella tuvo que salir a trabajar y siempre nos daba a nosotros lo necesario (01)

1.8.- Dinámica con el padre

       Este subtema comprende la percepción que tienen los participantes de la figura del padre, la cual en la mayoría de los casos reportan que es ausente, con poca significación afectiva en su vida e incluso la distinguen como una figura violenta o agresiva. No obstante, es importante resaltar que aun cuando tienen esta percepción, los participantes muestran una identificación con la figura paterna, debido a que copian y ejercen muchas conductas y/o comportamientos de lo que suponen que hace un padre. De esta manera, en ésta categoría se mencionará el padre ausente y/o figura violenta y la búsqueda de éste en algún momento de la vida de los entrevistados. 

1.8.1.- Padre ausente y/o figura violenta
       Esta percepción se refiere a la figura del padre, quien no tuvo presencia ni participación en sus vidas, siendo percibido por lo general como una persona amenazante, objeto que causa daño y denigra a otros, especialmente a la madre e hijos. De igual forma es visto como una persona que incumple con sus responsabilidades en el hogar, y por tanto es una persona obstaculizadora que no aporta valor en la “dinámica familiar”.

Porque papá nunca estuvo, estuvo siempre como diciendo que a lo mejor se reportaba, pero no estuvo en la casa pues (02) 
No, mi papá lo mataron cuando yo tenía tres años (…) o, mira, mira yo también recibí, son genes que vengo arrastrando de mi generación, mi papá era un consumidor de droga, maltrataba mucho a mi madre (08)

1.8.2.- Búsqueda del padre

       Esta vivencia refiere que, aun cuando el padre, es percibido como una figura ausente para el reconocimiento y la identificación con lo masculino, los participantes intentan establecer lazos con éste como una manera de restablecer el vínculo, incluso hasta reconciliarse con esa percepción subjetiva que tienen conformada desde la infancia. Esto lo hacen a través de los intentos por contactar a los familiares paternos, tomar acciones de acercamiento y así llamar la atención de éstos.

Fui para donde una familia, porque de niño mi papá me llevaba para donde su familia en Puerto Cabello, a un pueblo que le dicen Urama y… bueno cuando yo me fui de mi casa me fui para allá pues (01)

Si, así, no lo vi más hasta los… creo que hasta los 30 años casi…  Venti tantos, 28, 30, si creo que a los 30, creo que hasta los 30 no lo vi más después de los 9 años Entrevistadora: ¿lo buscas tú o te busca él?

Entrevistado: No, lo busco yo… tengo como que esa… esa… no sé cómo se dice esa… esa inquietud, igual que a mis hermanos, yo soy el que ha buscado a mis hermanos, o sea quiero saber, quiero por lo menos verlos pa ver quiénes son y ya conocí a uno, me falta la otra que es la mayor, pero bueno… se está dando su tiempo (06)

1.9.- Padre y/o madre consumidores de sustancias ilícitas

       Asimismo, en las entrevistas realizadas a cada participante se evidenció como el padre o la madre de los mismos era una persona alcohólica y/o drogadicta, la cual en la mayoría de las circunstancias colocaba el cuidado de sus hijos en un segundo plano, llegando al hogar con sustancias ilícitas. 

Pero mi mamá tomaba mucho alcohol. Mi mamá tomaba mucho alcohol, se rumbeaba demasiado, todos los días rumbeaba y a veces estábamos solos en la casa y mi mamá entraba con un hombre a veces diferente y los fines de semana dentro de la casa, a veces me movía a mi de un sitio y me acostaba, pa ella acostase (02)

Nosotros habíamos perdido el apartamento porque mi papá se emborracho, tuvo problemas del alcohol (03)

1.10.- Adolescencia: Rebeldía ante la norma familiar

       Los participantes perciben su adolescencia como un momento decisivo para la vida, ya que asumen la autonomía en toda su expresión, lo que los orienta a tomar decisiones no pensadas para lo que fue y sigue siendo su vida. Esto se ve reflejado en la rebeldía ante la norma familiar y en tomar la delincuencia, tanto como un juego como un modo de vida. 

Pero luego cuando yo paso de niño a adolescente despertar no era un día deseado, ¿Por qué no era un día deseado? Porque ya, había aprendido lo malo y, y yo deseaba volver a esa etapa, yo tenía 17, 16 años y yo deseaba despertar cuando tenía 8, 9 años ¿me entiendes? Porque ya despertaba en ese mundo era… con, con, con resentimiento, un día en mi casa ya a esa edad era quiero fumar marihuana, era saber a quién iba a robar, era saber a quién le iba a hacer daño y no quería porque no era lo que yo había aprendido (02)

1.10.1.- Percepción confusa de sí mismo: Grande pero pequeño

       Existe una contradicción en las acciones conforme a la edad y el tiempo socialmente establecido y considerado por el participante para realizar las mismas, es decir muchos de estos señalan constantemente cual comportamiento es de pequeño e indefenso y para cuales son grandes y tienen toda la potestad e independencia para hacerlo, mostrándose de esta manera en unas ocasiones como personas que necesitaron apoyo en situaciones que merecían la compañía de alguien y en otras como personas autosuficientes e independientes, las cuales corresponden a formas contradictorias en las que se evidencian las visiones sesgadas de los mismos. 

A los 15 años ya pertenezco a una banda de muchachos que éramos puros menores pero asesinos, pero que no nos importaba quitarle la vida a una persona (01)

Cuando herí a la persona, no vendía droga, estaba chamo, tenía 10 años (05)

1.10.1.1. Identificación con los transgresores 

       Desde pequeños los participantes se identifican con figuras transgresoras a pesar de que en muchos casos estaban rodeados de personas que valoraban el estudio y el trabajo como la opción viable para superar sus carencias. No obstante, los entrevistados indican que siempre elegían estar con personas que robaban, no estudiaban, mataban etc. 

Así como los padres aprenden a los hijos pues, aprenden a los…, los hijos hagan, a los padres hagan los hijos lo siguen, a veces uno veía cosas también quería sé cómo esas personas, tanto bueno como malas, entonces uno como persona sabe lo que tiene que agarrar, entonces empecé a ime pa´la fiestas, a ve a los muchachos con las pistolas y la broma, entonces quería sé cómo ellos, yo también quería tené motos, tené cosas que yo no podía tené en el momento, era cómo fácil así, me dejé llevá, me lleva, hasta que un día me agarró la policía y ahí caí preso, tres veces caí preso (07)

1.11 Dinámica con la autoridad

       En este subtema se expone la relación de los participantes con las figuras de autoridad, observándose conductas que burlan y/o desvalorizan la misma, y se aprecia como éstos imponen muchas veces sus propias normas. Esto también se refleja en su cotidianidad, donde delinquir y el daño a otros es lo más común.

1.11.1. Burla a la autoridad

      En esta categoría se refleja la vivencia y las maneras en como los participantes burlan a las figuras de autoridad como los policías o a las leyes.

La única solución es matar a las personas ¿porque como solucionamos esto? porque es que esto ya es un cangrejo, es una cadena de atracos, es una cadena de homicidios, es una cadena… y aunque yo no estaba metido de frente, porque yo no manipulaba almas para matar, yo manipulaba almas para robar (02)

La dinámica familiar constituye de esta manera el eje fundamental de la construcción subjetiva de estas personas. La vivencia infantil de los entrevistados conforma indudablemente una base y punto de partida que más tarde los dirigirá a realizar los actos cometidos, así como a rechazar y/o percibir el trabajo como una opción secundaria y muchas veces ni siquiera tomarlo como elección, constituyendo esto uno de los principales obstáculos que tienen estas personas al momento en que salen de la cárcel y se encuentran inmersos en un proceso  de reinserción social (Diagrama 1).
2 MODOS DE FUNCIONAMIENTO

Los rasgos de personalidad de los participantes se observan en los modos o maneras más frecuentes de actuar o responder en las diversas circunstancias que se les presentan, y que a través del diálogo expuesto en la entrevista, se logró evidenciar. De esta manera, se expondrá la resistencia existente en los participantes al momento de hablar de su infancia y/o familia; así como la visión escindida que tienen de sus vivencias y sus formas de pensar en dos polos que se contradicen y que los caracterizan en los distintos ámbitos de su vida; la perversidad con la que actúan; los fuertes rasgos obsesivos que predominan en su vida; el resentimiento y/o la envidia; el percibirse como personas únicas y especiales; la moral peculiar; la ambición; la intersubjetividad, como las formas en las que interactúan estas personas con los otros; la impulsividad; y por ultimo su concepción como hombres, cuyo rol se encuentra socialmente naturalizado como proveedores de dinero para el hogar.
2.1.- Resistencia al hablar de su infancia y/o familia 
       Es común observar como algunos entrevistados evitan hablar de su infancia y de su familia, observándose en la mayoría de los casos que prefieren referirse únicamente a su vivencia en la cárcel, así como al delito cometido por los mismos, evadiendo totalmente los relatos referidos a su familia y su vida antes de estar en prisión. 

Si, si, normal. Familia sin divorcio, sin pegarle a nadie, sin groserías, todos más o menos profesionales casi todos, todos, mi mamá no fue profesional pero era la más pila de todas, es la más pila de todas (04)

2.2.- Visión escindida

       A través del análisis realizado de las entrevistas se pudo inferir  cómo los participantes de la investigación se manejan con un pensamiento y afecto escindido, donde sus opiniones referidas a los hechos, cosas, situaciones y afectos se encuentran contrapuestas en dos extremos y donde la integración de estos no les es posible.

2.2.1.- Angelito malo y diablito bueno

       La visión escindida de los participantes los dirige a adoptar actitudes opuestas en su actuar, que contradicen su diálogo y que los coloca en una posición en la que se manifiestan algunas veces como personas indefensas ante los otros y simultáneamente actúan imponiéndose, agrediendo, violentando e incluso asesinando.

Nunca se te ocurra quitarle nada a nadie, porque eso es malo, tú no sabes el sacrificio que hace la gente y tal, y eso se me inculcó a mí en la mente yo nunca me gustó eso pues, aunque me llegaban las ofertas, vamos pa´ una joyería y esto pues, y yo prestaba las armas, para que lo fuesen hacer, pero yo nunca lo hacía, porque eso taló en mi mente (01)

Hoy habemos un grupo de ex presidiarios que aunque marcamos gente en lo negativo, hoy estamos marcando hogares en lo positivo (02)

Entonces cuando va llegando a la otra esquina yo la paro a ellos, -quédense aquí un momentico, y cuando hizo así, como yo pensé, venía el carro, frenó y cuando  se iban a bajar yo los apunté a ellos, le vacié toda la pistola que tenía encima al carro, yo no sé que le pasó, yo no sé si le pasó o no le pasó, el carro salió pirado. Mi esposa llegó en un momento fuerte y me regañó, -¡mira desgraciado!, qué no me dijo, -mi amor yo hice esto, porque yo vi esto, poque si no fuera matado a mi hijo y te fuera matado a ti (07)

Mi papá claro que se, porque mi abuela, a pesar de que mi papá tenía sus arranques, sus cosas de drogas y bueno, pero mi papá era un buen ladrón, el agarraba… (08)

2.2.2.- Dios de las oportunidades

       La percepción del culto a Dios, enseñado por la madre, Dios que no perdona, Dios misericordioso. Muchos de los participantes en alguna circunstancia de su vida han denigrado y desvalorizado la figura de Dios, apartándolo de sus acciones y de su mundo, rechazándolo ante la creencia de que éste los negó por sus pecados y que esto es lo que ellos deben hacer con él, colocándose en algunos casos en una posición superior a la de éste. No obstante, luego de denigrar y desvalorizar al Dios que no perdona a las personas pecadoras, se ubican en un polo opuesto en el cual ese Dios denigrado es el mismo Dios que hoy es idealizado, que los apoya en sus acciones, que los perdonó y que nunca los dejará y rechazará como otras personas lo han hecho con ellos. 

No sé mi mamá de pequeño nos inculcó Dios con imágenes y cosas, pero también nos inculcó un Dios que no toleraba lo malo, pues, y es verdad Dios no tolera el pecado, y entonces ese Dios que no, no perdona, el Dios que cuando tú cometes pecado no te perdona, y nos inculcaron ese Dios y yo como cometí tantos pecados, dije yo no tengo perdón de Dios, Dios no tiene nada que ver conmigo, o sea Dios me apartó a mi hace mucho tiempo (…) Pero cuando entendí, lo conocí, de la manera que lo conozco, que vi que Dios no es así como muchas veces nos los hacen ver las personas, Dios es misericordioso, Dios es amoroso, Dios aunque aborrece el pecado, pero ama al pecador, entonces yo entendí eso, que Dios es el Dios de las oportunidades, el Dios que te saca de lo equivocado y te pone en lo correcto, ves, que te muestra cuál es tu propósito de vida, tu proyecto de vida, donde tú te tienes que centrar y que él te va ayudar y que él te va apoyar y va hacer que tus sueños y tus propósitos que están en ti se logren con la ayuda de él, entonces yo creo que para eso nosotros fuimos creados, formados (01)

Y si Dios me perdonó a mí que… incluso una vez hasta la cara le escupí a mi mamá… eh… que he hecho mucho daño, he malogrado muchas personas, he matado a muchas personas, yo creo que si Dios me perdonó a mi yo creo que a cualquiera lo puede perdonar… (08)

2.3.- Perversidad

       Los participantes perciben cierto placer en el poder que sienten ante las diversas formas de vejar al otro y le restan importancia al sufrimiento y daño ajeno que producen, incluso ante el asesinato cometido. Es decir, los entrevistados llegan a buscar satisfacer sus necesidades a expensas de la vida del otro, matando, haciendo daño en busca de un estatus reconocido en la vida delictiva y más tarde en la cárcel. Es de esta manera, como se enorgullecen de sus heridas, del número de muertos perpetrados, y del daño causado porque ante los ojos de los otros obtienen su admiración. 

No nos importaba que la gente sufriera, entonces y yo lo hacía y eso era natural para mí (01)

El tipo se levantó mal y un tipo se le atravesó en la calle y tenía un bastón, porque tenía una pierna mala y murió el tipo y el tipo no es un asesino, el tipo no es… el tipo tiene una conducta normal, en su… en su, en su, en su cotidianidad de vida, hasta rutinaria, porque la vida es una rutina (04)

Entonces sí vi cuando picaban gente, que yo estaba en ese mundo, yo estaba un tiro de carro, y picaba a la persona y yo tenía que participar automáticamente, ¿me entiendes? Tenía que participar de ellos, sino participaba estaba en contra de eso y me mataban a mí también (07) 

Y desde ese momento… entró un espíritu en mí de homicidio, quería matar, quería sangre (08)

2.3.1.- Cosificación del ser humano

       Se observa una escasa o nula sensibilidad por el otro, tratándolo como una cosa u objeto de uso.

Eran muertos por encargo, ya eran de repente “motobanqueos” por encargo, ya, cosas asignadas no como antes que era una loquera, ya había más experiencia pues y en una de esos, de esas loqueras, un amigo de nosotros que está metido en esto, mata a una mujer embarazada y mata por supuesto al bebé también y eso causó estragos también dentro de la sociedad (02)

El 70%, 80% del producto que están en las cárceles, de los individuos que están en la cárcel (04)

No, yo maté a un tipo y lo maté fue por una deuda pues… (06)

Entrevistadora: ¿El muchacho llega a morir… o?

Entrevistado: no, pero quedó haciendo necesidad por bolsa y bueno y… (08)

2.3.2.- Goce en el riesgo

       Se observan que estas personas gozan al exponerse a situaciones donde se juega la vida y la muerte “adrenalina elevada”. El riesgo se concibe como una forma de vida en la cual las personas actúan bajo circunstancias en las que el salir herido o colocarse entre la vida y la muerte son la mayor fuente de disfrute. 

Pensé que bueno en cualquier momento me matan y todo se acaba, y pensé que era así pues (01)

Y mira que hay un atraco, que hay una broma así, adolescente mira que… vamos… era un riesgo yo sabía que era un riesgo, cerca estaba la PTJ, cerca estaba la DISIP, cerca estaba la policía, pero era un riesgo pero que yo lo asumía (02)

Y si se perdía algo ¿por quién crees tú que iban? Por mí y yo se los decía si se pierde algo lo vas a pagar con tu vida, no F tranquilo y tal, lo mismo me lo decía el Pran, si se pierde algo F lo vas a pagar con tu vida (08)

2.3.3. Capacidad camaleónica

       Es la capacidad de disfrazarse, imitar o adherirse a otro. La necesidad de mostrarse en muchas circunstancias como una persona indefensa y desvalida, constituye también un modo de funcionamiento de los participantes, dado a que en diversas circunstancias se muestran como personas débiles, cambiantes de acuerdo a la situación y proyectando a su vez una imagen en los otros disfrazada de sí mismos, que de una u otra forma les permite llevar una vida contraria, opuesta muchas veces a la que han llevado tanto en el “mundo delictivo”, como en el “mundo carcelario”. Es de esta manera, como esto se observa claramente en los entrevistados en su vestimenta, -elegante, brillante y llamativa- lo cual hace que su proyección sea totalmente opuesta a la que anteriormente tenían. Asimismo, como pastores logran “disfrazar” los delitos y asesinatos cometidos; los cuales comentan no saber cuántos son; y tener una posición o estatus en donde se les resalte constantemente el liderazgo y el poder que han logrado en la actualidad. 

Pero como yo tenía 15 años, ¡imagínate! era flaquitico, pequeño, ellos me veían como ese muchachito, qué va hacer ese muchachito, pero con todo y eso en dos oportunidades más buscaron de matarme (01)

Bueno ahorita hemos tenido una experiencia grandísima en la planta, en el trabajo que tenemos como, como… pastores, porque el trabajo de nosotros es una comisión pastoral, que se encarga de ayudar en las prisiones, hablar en los temas conflictivos que hay en cada cárcel, buscar paz pues, ser mediador (02)

Eso era lo bueno mío que yo sé yo los daba, por eso es que yo robaba los negocios siempre de comida, de pañales, de ropa, yo mismo agarraba los reales, agarraba la mitad para mí y la mitad la regalaba  para los pobres que no tenían, las mujeres que no te… que los hombres las habían dejado con los carajitos, yo le daba ropa, yo le daba pañales. Eso era el lado bueno mío, que la mitad se lo daba a los pobres que no tenían (07)
2.4.- Obsesividad

       Los participantes muestran comportamientos en los que se destaca su necesidad excesiva de orden y limpieza, para ser considerados por los otros como personas pulcras y limpias, mostrando a su vez un pensamiento primario y primitivo en el que perciben que esta limpieza exterior podría “limpiarlos” del daño causado a otros y eliminar de esta manera los pensamientos recurrentes y persecutorios que aprecian como amenazas constantes. 

Siempre me ha gustado tener mi ropa limpia, yo mismo lavaba mi ropa, mi mamá yo recuerdo se molestaba conmigo, porque ella venía y mis camisas las encontraba tendidas, lavaditas, mis pantalones. ¡No me prendas la lavadora! Pero a mí me gustaba pues, me gustaba pues tener mis cosas siempre limpias, ordenadas, arregladas (…) siempre he sido así, he sido un maníaco por error de la limpieza, me odia, por eso es que tú me ves que me la paso peleando, por eso a veces está, eso así me perturba (01)

Mi arepa llena de… siempre me recuerdo esa… esa que aborrezco mucho esa… la arepa mía estaba llena de caraota, tajada y queso… esa era mi arepa toda la vida así, muy poco me cambiaban a mí el menú y cuando yo más o menos empiezo a agarrar el dinero y empiezo a ver eso, yo empiezo a desechar la arepa que no era mala (02)
2.4.1.- Pensamiento mágico

       Se observa que los participantes funcionan con un pensamiento omnipotente que elimina lo que los amenaza, entonces eso ya no puede perturbarlos. Es de esta manera, como constantemente hacen referencia a asesinar como un modo de quitar o eliminar a la persona o conflicto que los perturbe, imaginando así que por esto ya no aparecerá, ni los atormentará más. 

Si lo mato a él se acaba el problema (...) entonces yo me en compinche con otro amigo y me fui para el hospital y dije voy a terminarlo de matarlo en el hospital (01)

2.5.- Resentimiento y/o envidia

       Los participantes muestran la envidia y/o el resentimiento, afectos que se manifiestan muchas veces como rencor y odio a otros o a una sociedad que nunca los ha tomado en cuenta y que cuando lo hace es para señalarlos, cuestionarlos y desvalorizarlos, lo que está íntimamente relacionado con el actuar violento o fuera de ley.

Me voy a poner yo como, como, como jefe, como dueño de empresa y te voy a pagar cuatro millones de bolívares, pa que, pa que, entrevistes a un matón ahí que lo que puede agarrar es el lápiz ese y metértelo en el ojo, porque el tipo no está analizado, si él tiene problemas mentales, no, tú trabajo es muy por encima y no lo haces, no lo haces porque yo en un año y siete meses a mí nadie me entrevistó y me dijo coye vale te ves bien, hablas bien este, tal, tal, tal (04)

Claro, yo quería tene más mujeres que los demás, quería tene los negocios mejores allá, un mejol cualto, ser el mejor escuchado, mejor en todo, eso es un proyecto de uno allá, si el pran tenía 14 mujeres yo quería tené 15 chico, una más que él y te plantabas como una metas pues, cuando venía a ve las tenía, y quería tené y quería más por eso es que ese mundo conviven muchas cosas, ¿me entiendes? En todos los sentidos, en el sentido de mujeres, si el pran tenía 14 yo quería tene 15, y si llegaba a tenelas quería tené 15 más, para que nadie me ganara a mí, así es en la droga, así es en la…mejor cama, mejor ropa, mejores prendas, mejores real (07)

2.6.- Ser único y especial

       Los participantes se consideran seres especiales, que nacieron para hacer cosas grandes, para sobresalir entre los otros, que vinieron a un mundo que señalan “como poco” para ellos, en el cual deben y tienen que sobresalir para demostrar a los demás y a sí mismo sus capacidades y lo mucho que pueden lograr, destacándose en todos los ámbitos y aspectos de su vida. 

Yo nací para cosas grandes, que yo nací para, para algo especial en este mundo, entonces estaba desperdiciando mi vida en algo vano, en algo sin provecho y lo entendí (01)

Me veían las manos pero yo no sé qué tenía yo especial en ese mundo (…) a mí me nombró hasta José Campo Suárez ¿no sé si has escuchado de José Campo Suarez? Periodista sonado que ponía que especie del crimen no paga… esa gente me nombró, YVKE mundial, todas las emisoras de radio, todos los periódicos, ¿me entiendes? apostaban a que yo muriera y yo… (02)

O sea mi caso, es un caso muy anormal en las cárceles, ya pa entrar en la parte… es muy anormal en las cárceles porque normalmente el 70%, 80% del producto que están en las cárceles, de los individuos que están en la cárcel, son individuos de clase media baja, sin preparación casi todos, sexto grado, tercer año de bachillerato, los policías en las cárceles tienen tercer año y andan con una pistola (04)

2.6.1. Diosificación de sí mismo

       Los participantes se muestran como personas que se comparan con Dios en el poder omnipotente y adoptan actitudes y conductas que colocan en riesgo tanto su vida, como la de otros e incluso asesinando con el fin de ser un dios.

O sea en una de estas luces que yo te cuento que se forman que van a matar a unos tipos bueno… Y como yo era el único que me la podía comer como me daba la gana, entonces en ese momento me la comí pues y, epale, el chamo verga vio a Dios, me van a matar, chamo no me dejes morir tal, epa coño que pasó, ese es pana mío, que tal, tal, tal… (06)

2.6.2. Necesidad de reflejo

       Los participantes tienen necesidad de mirarse al espejo y admirarse, verse reflejado en otro con admiración y observar con gratificación su imagen. Esa imagen de sí mismo que el otro le refleja. Esa necesidad de reflejarse en otros, de mantener contacto con ellos y establecer una relación, donde el otro sirve de espejo, que les recuerda lo que son y por lo que pasaron y superaron.

Por eso es que yo veo esos muchachos ahorita y me veo, es mi reflejo, yo también viví así, peor (…) claro, yo creo que el trabajo de todo tiene que ser ese, o sea el contacto con la gente es muy importante, tú tocar a una persona, tú verlo a los ojos, eso es muy importante, eso te garantiza a ti, la solución de cualquier conflicto, porque es muy diferente tú estar en una oficina atrás de un teléfono que ir a la persona y que ellos te ven, te escuchan, te oigan, te toquen, o sea eso es muy importante (01)

2.7. Moral Peculiar

       Los participantes se comportan siguiendo un patrón moral peculiar; falta de moral o moral trastocada; es decir ellos señalan haber sido recluidos por ser inmaduros, inexpertos entre otros y no evidencian un remordimiento consciente por los actos cometidos.

Por problemas, ehhh de…,  de muchacho inexperto, inmaduro, o como uno dice coloquialmente “coco seco”, que no supe eh... maniobrar o, o, o sobrellevar los problemas que se me presentaron en mi adolescencia. Y caí en la delincuencia, y eso me conllevó a pertenecer a una banda de muchachos en donde se veían asesinatos, robos, eh... etc. y bueno participé en homicidios de, cuando cumplí mi mayoría de edad tuve que comparecer ante las autoridades y ser juzgado por el caso de homicidio (01)

Bueno sucedió, una noche, una madrugada, me encontré, choqué, bajé con un arma, venían cinco tipos y disparé, muy bien, sucedió y pasó la policía en ese momento y este, y cumplí mi condena, este… (…) si exacto, no bueno pagando unas consecuencias indebidas, por, por nada, o sea, normalmente cuando tú estás preso, es porque estas pagando algo, cuando no es injusto, cuando estas pagando algo que está fuera de la ley pues, cometí algo que está fuera de la ley y estoy pagando (04)

¿Yo? No vale nunca, esa ves, la única vez que yo tuve armas en mi vida maté un tipo (risas) listo, ya no, más nunca, de hecho ni antes nunca tuve, ni hoy tampoco, ni al día siguiente, nunca (06)

2.7.1 Culpa persecutoria

       La culpa persecutoria se corresponde con el sentimiento vivenciado por los participantes de amenaza, de sentir que van hacer aniquilados por el otro, no necesariamente por la ley judicial, sino que tienen un conocimiento de que al pertenecer a la jerarquía delictiva, si no responden a las funciones que se les exige de acuerdo al lugar que ocupan en dicha jerarquía serán asesinados, donde ellos saben que por haber asesinado tarde o temprano el otro, afectado, se vengará.

Empecé a escuchar una voz que era la voz de Dios pues, empecé a escuchar una voz que me dijo si mañana no te arrepientes yo te corto de este mundo pero como consumía tanta droga con los compañeros, los compañeros pensaban que, que ya… (02)

Pero bueno la vida es así, cualquiera, cualquier persona defiende su vida, de defensa propia y todas esas cosas y bueno el muchacho cayó herido y todo, me llevaron al hospital y después que me curaron yo me fui lejos por un año y medio, tuve peldido, hasta que pusieron la denuncia y estas cosas y en ese tiempo me agarraron y yo me había entregao polque la verdad no tenía donde está escondiéndome la vida, poque yo nunca había agarrao mal ese camino (03)

Claro, me daba miedo tener un hijo para que se metieran con mi hijo y entonces tené que mata la familia del otro, ¿me entiendes? Eso es una broma tremenda. Siempre llegaba solo a mi casa, iba comía, medio comía y me iba, no estaba mucho en mi casa para que no se metieran con mi familia eso es un mundo tremendo, que eso no se lo deseo a nadie, ¿me entiendes? A nadie (07)

2.8 Ambición

       Se observa que los participantes ambicionan el poder “hambre de poder” buscando cada vez más el poder que no tiene límites y que es uno de los elementos que más los nutre y llena de satisfacción. 

Bueno ese día me acuerdo yo clarito, que tuve una conversación con mi mamá y le dije que quería era ganar plata, yo no quiero estudiar yo quiero es ganar plata, yo quiero trabajar (…) yo me voy al dinero, porque desde pequeño… yo te voy a decir una cosa uno de los problemas que yo tuve, yo me acuerdo desde pequeño era el amor al dinero (02)

Ahm porque yo me abrí cuando tenía 8 años, agarre una vía pues, trabajar, le agarre mucho amor al dinero, entonces después lo empecé a ve más fácil, empecé a vender droga y me empecé a pelde pues y ahí me detuvieron (05)

2.9 Intersubjetividad

       Se evidencia el modo en que los participantes establecen las interacciones con los otros, como se vinculan, principalmente depositando aspectos de sí mismo en éstos y manteniendo un control sobre los mismos. 

2.9.1 Necesidad de colocarse en una posición superior ante otro

       Los participantes proyectan la necesidad de establecer relaciones de dominio sobre otros, mostrando una actitud autoritaria y dominante, proyectando poder en las otras personas a quienes somete. 

Yo era un abogado, yo era abogado, sabía más que el abogado, tanto así que el abogado que me saca me dice, no, no D tu sabes más que yo, me sacaron, pero tú sabes más que yo, claro que se más que ella porque hablé con doscientas personas aquí y con trescientas personas allá, conocía todos los casos y conocía todas las situaciones (04)

Tu pregunta y yo respondo, yo sé lo que te puedo responder y lo que no (01)

2.9.1.1 Saberse ante otros

       Los participantes muestran la necesidad de jactarse de su conocimiento, expresando de esta manera sus dominios del tema delictivo a nivel de conocimiento lo cual le permita mostrarse por encima de las otras personas. 

Bueno…ehh… el homicidio calificado es cuando tú.., por ejem, el calificado es, tu sabes que hay tres grados ¿no?, está el homicidio culposo que es cuando tu cometes el delito sin querer, que estabas jugando, maniobrando una pistola y se te escapó un tiro y mataste a tu amigo o a equis persona, o diferente, pues estabas peleando y le diste un golpe y la persona pegó la cabeza del piso y se ma, se murió, ese es un tipo de delito que es culposo pues, es como, como…no es tan agravado como tal. Está el homicidio ehhh…intencional, que es donde la misma palabra te lo dice, tú tienes la intención de hacerlo, eh…que fue en una pelea sacaste un arma y lo mataste con la intención, y está el homicidio calificado que eso te agregan varios artículos porque, fue premeditado, fue con alevosía, por ahí le añades alevosía, ensañamiento, premeditación, etc., entonces te lo ponen como calificado, que es el grado mayor, entonces ese eran los grupos por los que se me juzgaron, porque de verdad bueno fue con toda la intención, fue premeditado, fue con alevosía, fue con ensañamiento por riñas que habíamos tenido desde mucho antes y entonces bueno llegó el momento que nos encontramos y pasó lo que pasó pues (01)
2.9.2 Relaciones de uso beneficio

       Los participantes interaccionan con otros, con una doble intención que les permite siempre conseguir algo a cambio. 

No para nada, yo quiero es ayudarlas como estudiantes y bueno ver en lo que ustedes me puedan ayudar (02)

-Bueno… te conseguí el trabajo, huevón… encárgate de los contactos…- lo que pasa es que yo tengo más contactos que él… (04)

Mira como es la vida y te voy a echar este cuento porque me lo enteré y me disculpas no, pero a alguien tengo que contárselo, tú puedes ser mi mejor amiga en algún momento (06)

2.9.3 Idealización y agresión hacia la entrevistadora

       Se observa cómo los participantes se relacionan con la entrevistadora oscilando afectivamente en dos extremos: idealizándola y simultáneamente agrediéndola. 

Yo te puedo hablar de psicología interna, que de pronto tú no la conoces, yo entro a una cárcel y yo con verle los ojos a una persona, y él está hablando, yo te puedo decir a ti cuándo él está diciendo verdad y cuándo él está diciendo mentira, cuándo él dice que no, y está diciendo que sí, cuándo dice que sí y está diciendo que no, porque allá adentro es otro lenguaje, allá la gente aprende hablar con expresiones, con las miradas, entonces eh… equis, entonces son cosas que yo sé que fuiste llamada para algo mayor, en lo que es la psicología, pues (01)

Bueno te animo a ti, te apoyo en tu trabajo como tú no tienes una idea y voy a orar por ti, voy a estarle pidiendo a Dios para que te ayude en tu tesis, en tu graduación y que tú puedas ser una profesional diferente a lo que la sociedad no ha acostumbrado hay gente que estudia algo pero ve es dinero ¿me entiendes? hay gente que estudia medicina pero no se ve sanando a la gente, se ve ganando plata ¿ves? Si ¿me entiendes? (…) desde el psicólogo eh, eh, ya yo creo que los psicólogos ahorita necesitan es un psicólogo (02)

2.9.4 Desconfianza en el otro

       La desconfianza en la interacción con los otros es una característica evidente en las entrevistas de los participantes, observándose como éstos no se permiten confiar en otros, colocando en la mayoría de los casos una barrera en sus relaciones interpersonales. 

De la puerta de la casa pa fuera yo no, yo no creía en nadie tampoco, llegó un momento que no… (02)

Lo mismo, ah no, no, no, ok, aja, vamos a ser franco, primero que todo las amistades son peligrosas ahí, más nada (04)

2.10 Impulsividad 

       De igual forma, en muchos casos suelen ser personas impulsivas, pues una vez que surge alguna situación o conflicto pueden actuar sin temor a las consecuencias de sus actos, lo cual puede dirigirlos hasta asesinar.

No, no mi vida normal y corriente, mi caso, fue un caso de la calle, dos carros que chocamos y una confrontación con armas de fuego (04)

Era tanto odio que no me interesaba nada, no me interesaba matar a nadie, me la pasaba con rolo e cuchillo así y el que me decía dale, sin mediar le daba, un día en Quinta Crespo le entré a puñaladas a un bombero y… duré dos años y medio preso, fue… (08)

2.11 Rol masculino como proveedor de dinero

       El significado del rol masculino para los participantes, principalmente se centra en la figura de proveedor de dinero para el hogar, no importando cómo se consiga, siendo esto no sólo una visión propia de ellos, sino que está apoyada y naturalizada incluso por la concepción social de lo masculino.

Se supone que uno es hombre y que se supone que uno tiene que dar la cara ah… en ese momento yo era padre de familia, bueno soy padre de familia todavía no, pero por lo menos vivía con la mamá de las niñas y las niñas y la guevonada y… bueno por hombre pana coño mira ¿Qué pasó? ¿Tú me robaste? Pana ¿Qué es lo ques? ¿Cómo es eso? Y debe ser por eso (06)

       Estas categorías, nos han permitido contextualizar a los entrevistados desde una perspectiva del desarrollo psicosocial, exponiendo así rasgos de personalidad, modos de funcionamiento con los que actúan en diversas circunstancias y en su interacción con los otros, lo cual nos dirige a tener una visión más completa de la subjetividad que tienen estas personas del trabajo desde una perspectiva psicosocial y cómo se pueden manejar los participantes en un ámbito laboral (Diagrama 2). 
3 EN “TRES MUNDOS”

Los participantes perciben el “mundo” de tres formas, “el mundo delictivo”, “el mundo carcelario” y el “mundo institucional”. Tanto del “mundo delictivo” como del “mundo carcelario” parece ser difícil desprenderse al salir de la cárcel. De esta manera, mediante el diálogo de los entrevistados se evidencia como estos “mundos” parecieran estar tan presentes como si se encontraran aun viviendo en ellos, lo cual los dirige a tratar de reinsertarse al “mundo institucional” bajo las leyes y códigos que ellos conocen y con los cuales han aprendido a vivir a lo largo de su vida. Para los participantes el “mundo institucional” parece ser poco conocido por ellos, por lo cual a lo largo de las entrevistas hacen referencia a él en escasas oportunidades y si lo hacen, muchas veces queda en evidencia que el manejo está prelado por las condiciones y normas del “mundo delictivo y/o carcelario”. No obstante, cabe acotar que entre los tres existe sin duda una constante interacción y deben verse como un continuo, en el que uno coexiste con los otros. 

En virtud de ello, se exponen los tres “mundos”, mediante diversos subtemas, categorías y sub categorías que permitirán una mayor comprensión del lector. Así se expondrá primero el “mundo delictivo” ya que éste corresponde a las primeras vivencias de los participantes y que reportan con claridad, aún más que su “dinámica familiar”. Luego se presenta el “mundo carcelario” en el que se observa la percepción de los participantes acerca de la dinámica carcelaria y cómo se rige ésta. Ambos “mundos” tienen categorías similares como “las jerarquías” las cuales nos permite observar cómo los entrevistados logran seguir normas y leyes en éstos mundos, pues el no seguirlas puede conducirlos a la muerte, así el riesgo es uno de los factores que predomina en la vida de los entrevistados en cualquiera de los mundos donde se posicionen.

Por último, se expone el “mundo institucional” el que parece poco conocido por los participantes, por lo que es poco nombrado en las entrevistas. De esta manera, las categorías de este “mundo” son pocas, lo cual nos muestra cómo la “reinserción” a un “mundo institucional”, que poco conocen, en la mayoría de los casos les resulta imposible, sobre todo porque el trabajo formal es uno de los vínculos más importantes en dicho “mundo” y al cual les cuesta aún más ingresar y adaptarse.
3.1 “Mundo Delictivo”

       Hace referencia a un contexto en el cual la ambición por el poder y el daño al otro son frecuentes entre los integrantes. Es un “mundo” que ofrece reconocimiento y poder, elementos que son valiosos para los participantes porque les permite una vida llena de dinero con el menor esfuerzo, vestimenta y lujos, pero a costa de poner en riesgo su vida y la de sus seres queridos. Este “mundo” se rige por reglas, generalmente ejercidas a través de la amenaza de muerte, en la que la lucha es por sobrevivir y la vida es vista desde la muerte.

3.1.1 Jerarquías en el “mundo delictivo”

       Los participantes hacen referencia a la organización establecida en este mundo, compuesta por niveles y rangos que tienen sus respectivas funciones, donde el modo de avanzar viene dado por la ley del más fuerte, eliminando los obstáculos que se les interponen, es decir, se rigen por la ley del talión. Dentro de los diversos rangos se observa: “los rateros”, los delincuentes que se dedican al secuestro, a vender drogas, los homicidas y los que ejercen varias de estas actividades simultáneamente.

Sí debajo nivel, que roban en el mismo barrio, que viene una persona de trabajar, de sudarse toda una semana y ellos están esperando que llegue para robarlos. Esos son los que uno llaman los rateros, que uno los busca más bien para darles tiros, para correrlos, para matarlos por, por malos, malos delincuentes, pues no sirven. Esta…, y  así pues muchas ramas, porque está el delincuente que se dedica a puro secuestro, está el delincuente que se dedica a puro venta de droga, está el delincuente que se dedica puro al homicidio, a matar y a matar, no, no le gusta robar, no le gusta. También puedes encontrar esos delincuente que mata, pero vende droga, pero también roba, secuestra, ehh… o sea hay muchas ramas (01)

3.1.2 Comienzo de la vida delictiva por otros

       El comienzo en el delito, generalmente, es reportado por los entrevistados como favorecidos por otros, donde la práctica del delito se vuelve un modo de vida. Es decir, se inicia en dicho “mundo” por un conflicto que se genera en otro, el cual manejan bajo una ley peculiar.

Empecé hacer amistad con los muchachos de abajo y empecé a recibir consejos de ellos, puedes estar mejor, muchachos también, no hablando de gente que me llevó, no, no muchachos igual que yo, de la misma edad doce y trece años, que pasa R, vente tú puedes ser… y mire bueno tomé esos consejos y bueno ya a la edad como de 15 años ya yo había comprado mi primera pistola (02)

Y… bueno la más… la historia más triste de todo esto es que, bueno por él fue que conocí la droga, él es un consumidor de droga compulsivo, fuma mucha marihuana, y él la dejaba como era su casa, la dejaba donde mejor le… y un día yo por curiosidad estaba en el liceo y por curiosidad, bueno vamos a ver que se siente porque si él la fuma yo también la voy a fumar (08)

3.1.2.1 Muerto en vida

       Esta vivencia representa lo más resaltante de la vida de los participantes, debido a que la muerte siempre está presente, se teme a que ocurra en el “mundo delictivo” y más aún en el “mundo carcelario”. Es así como se perciben, encaminados hacia la muerte una vez que han ingresado en el “mundo delictivo”.

Es más yo me atrevo a decir que cuando uno está en esa situación, más uno le importa la muerte que la vida, porque a uno a la muerte le ve como más sentido que a la vida (01)

Era mi mundo que se me había caído, que me habían bajado el brequer ¿me entiendes? esa luz que yo veía de 8, 9 años me la bajaron y veía era oscuridad y miedo… ¿Qué robo? ¿Qué hago? ¿Qué consumo? (02)

Eso es como un infierno, yo vivía un infierno, yo pensaba que me iban a mata, que si venía la policía, que la familia. Entonces uno vivía en la sosobra de uno mismo vive interior  (07)

3.1.3 La voz de la imagen, la apariencia y la posesión de cosas materiales
       Para los participantes la imagen y la apariencia hablan por sí solos, mostrando las jerarquías o rangos al que pertenecen, lo cual no sólo es reconocido por los que se encuentran en “el mundo delictivo”, sino también por los que están en “el mundo institucional”, como por ejemplo los policías. Es así, mientras más ropa de marca, zapatos, motos y carros posean, mayor es el prestigio y el rango.

Por ejemplo en los tiempos de antes existían mucho las rivalidades entre bandas, muchas rivalidades pues, había muchos, muchos enfrentamientos en los barrios a tiros, por, por, por los espacio, por el control de la zona, etc., entonces tu imagen ves, tu forma de vestir representaba mucho, porque tú llegabas a otro barrio, llegabas a otro lugar, o te veían en otro sitio y tu forma de vestir le hacía ver a ellos qué tipo de delincuente eres tú (01)

3.1.4 Armas
       Las armas principalmente las pistolas juegan un papel central en la vida de los entrevistados, ya que para la mayoría representa su ingreso en el “mundo delictivo y/o carcelario” además de proporcionarles seguridad y protección debido a la forma taliónica con la cual se manejan en este “mundo”.

Entrevistadora: ¿Si? ¿Y esa arma usted la tenía por qué?

Entrevistado: Ahm esa era mi protección, esa era mi defensa (05)

Yo siempre cuando yo iba con ellos, me llevaba la pistola pa´arriba y pa´abajo, siempre, uno iba con su cosa para cuidarse la espaldas (07)

3.1.5 Guerra de poderes
       Se refiere a la vivencia en el cual la lucha de poderes es el trabajo diario de los que están inmersos en este “mundo”, por lo cual todos deben esforzarse por conseguir el lugar más preciado, haciendo lo que sea por conseguirlo, lo que implica la mayoría de las veces matar, herir, robar y/o perjudicar a otro inocente o a un enemigo importante.

Y eso también los amigos vieron ¡coye! el muchacho está resteado y eso bueno empezó a ver conflictos entre ellos y nosotros, nos caíamos a tiros (01)

Sí, o sea bajan de otro cerro pa´roba donde tabamo nosotros, nosotros no pelmitíamos eso, de repente nosotros vendíamos droga ahí y otros no quería que yo deja a otra persona, entonces empezaba las guerra, como guerras entre cerro y cerro, siempre querías ser más que los demás pues, igual que…eso es de palte y palte, eso es normal, uno quiere sé más que los demás, o sea que bajaba pues el alcohol, la droga, hacía eso y. vamos pa´donde los culebras allá abajo, vamos a subí pa´allá arriba, así empezaba así, entonces ellos quedaban picados iban pa nosotros y así empezaba la broma, siempre eso fue… ese mundo así de homicidio (07)

3.1.5.1 Ley de Talión

       Los entrevistados perciben que la única forma de resolver los conflictos con otras personas es por medio de la ley de talión “ojo por ojo”.

Claro porque uno en ese mundo lo sabe, no sabe cuándo, ni cómo va a suceder pero uno sabe que va a suceder, es como la muerte pues, uno no sabe que tiene que morir, pero no sabe cuándo, ni cómo (01)

3.1.6 Mundo delictivo percibido como el mundo del respeto

       El “mundo delictivo” para los entrevistados aún hoy es un “mundo” de respeto y orgullo, y muchas veces un “mundo” en el cual más allá del riesgo constituye “un mundo” de admiración.

Ya me había llevado 47 millones de una confitería, ya había “motobanquiado” varias veces, ya estaba otra vez en el mundo del respeto, ya, ya me había metido otra vez la pistola en la cintura (02)

Te estoy diciendo que conmigo estuvieron los, los grupos implicados que uno ve en los periódicos, los no sé qué cosa, no voy a nombrar a ninguno, los no sé qué cosa, los no sé qué cosa, a una sola, el grupo exterminio está conmigo ahí, y el grupo exterminio tiene doscientos muertos, catorce personas tienen doscientos muertos, ahí habían siete, o sea no es tan fácil, Apure, Barinas, no me acuerdo ahorita (04)
3.1.7 Naturalización del delito

       El empequeñecimiento del delito es una práctica recurrente en los participantes, por lo que al hablar de los delitos cometidos muchas veces en el discurso lo exponen de manera superficial, resaltando otros aspectos de ellos, como por ejemplo los rangos del delito, los hechos que lo llevaron a ello, sin detallar o resaltar el delito en sí, incluso algunas veces, es nombrado por ellos como un hecho natural.

Bueno fue un 22 de agosto del año 89, donde ya empecé a… tener más de frente experiencia con personas que ya eran de como dice uno de alto calibre pues, ya eran muertos por encargo, ya eran de repente “motobanqueos” por encargo, ya, cosas asignadas no como antes que era una loquera, ya había más experiencia pues (02)

No, no, no yo caí porque le metí unos tiros a unos tipos y tenía dos tragos encima, más nada, pero yo no, yo no soy así (04)

Vendía droga nada más (05)

No, yo maté a un tipo y lo maté fue por una deuda pues… por trabajo no creo, o tal vez sí, no, no definitivamente no (06)

Entrevistadora: ¿y cuántas personas recuerdas haber…matado?

Entrevistado: yo recuerdo que yo mismo como seis nada más.

Entrevistadora: ok

Entrevistado: los demás pues participante, cómplice 

Entrevistadora: y heridos, ¿también dejaste?

Entrevistado: bastante (07)

3.2  “Mundo Carcelario”
El “mundo carcelario” los participantes lo descubren como un “mundo” que se rige por códigos, normas en las que el error no se acepta porque puede ser mortal, así el “hombre” que mata y agrede más, es el que adquiere más prestigio, se trata de un esfuerzo, lucha por ser el “más malo de los malos” debido a que la lucha por acceder a un puesto y el avanzar en rangos se traduce en seguridad y prestigio.  

3.2.1 Percepción de la cárcel como violenta

       La cárcel es percibida por estos en la mayoría de los casos como un sistema violento, que aumenta la delincuencia y al cual luego de cierto tiempo en ella deben adaptarse. Así mientras estas personas provienen de hogares con condiciones precarias, donde la violencia fue la característica principal de los mismos, en las cárceles la agresión no deja de observarse, a través de golpes, maltratos físicos y/o psicológicos que ocurren día a día. 

Y ahora un guardia dándote 20 peinillasos, una vez me dieron cincuenti… me acuerdo yo 56 peinillasos, lo soporto porque tengo a un mocho a mi derecha y un viejo como de 60 a mi izquierda, el viejo diciéndome fuerza hijo aguanta, el mocho de un solo pie diciéndome eso no es nada, pero a mí lo que me provocaba era gritar mamá… no aguanto más, 56 peinillasos sin descansar, imagínese usted, un solo guardia ta, ta, ya, ya cuando daba los últimos peinillasos, a él le costaba ya jalarla, porque cuando la pegaba, cuando la halaba, se quedaba pegada de mi cuerpo de sangre (02)

Vives una vida totalmente aséptica, o sea y antihigiénica, o sea vives una vida con los verdaderos criminales al lado tuyo (…) en el mundo, allá hay una fenómeno que se llama el patero, patero es que yo te doy un tiro en una pierna, en la pata, de aquí pa bajo pa ellos es una pata, aquí en la pierna pues, pantorrilla o muslo, o en el pie y si, y uno veía a un poco de gente caminando con muletas no, pero bastante no, pao, cuando te equivocas no te matan, sino te dan un patero, si te equivocas más pesado te dan un tiro aquí y te matan (04)

Porque hay sistemas que daña a la gente, es el sistema quien daña a los carajitos, o sea son chamos, es el sistema, el sistema quien daña a la gente, me dañó a mí, me dañó a mí, bueno, me dañó a mí en el sentido de… no es que no me merecía estar preso, pero verga yo nunca fui malandro, yo nunca fui mala conducta, en el sentido de robar, de matar (06)

El monstruo es en Valencia, en Aragua, es una cárcel de máxima seguridad, esa es una cárcel de castigo, en el monstruo estuve de los dos años, los últimos dos años estuve cuatro meses de castigo, me sacaron porque me dio una amibiasis crónica ya que allá uno no come, uno come dos veces a la semana, miércoles y domingo, cuando es de castigo (08)

3.2.2 Jerarquías en el mundo carcelario

       Se refiere a que en “el mundo carcelario” existe un orden implícito, que se organiza por escalafones o niveles. Se observan diversos rangos dentro de este “mundo” como son los pranes, lucero del alta, lucero de la baja y la población, éste último como el orden más bajo dentro de este “mundo”.

Ahora hay pranes, principales, pero hay orden, antes no, antes era todos contra todos, antes había más muertos, más violencia, más desastre (…) más controlado, aunque hay cosas que se escapan de las manos, hay más armas de fuego y un error puede ser fatal como pasó en Yare, pero hay más control, hay más orden (01)

Entrevistado: sí, yo llegué hace hasta gualdador de todas esas almas

Entrevistadora: ¿guardador? ¿qué significa guardador?

Entrevistado: guardador significa que…ya va, qué nombre le ponen allá…cómo es que se llama eso, yo se que uno guarda las caletas, la broma

Entrevistadora: ¿las caletas que son?

Entrevistado: la bóveda donde uno guarda las armas

Entrevistadora: ahmm ok

Entrevistado: el parquero

Entrevistadora: el parquero,

Entrevistado: el parquero principal

Entrevistadora: ¿eras tú?

(..)Entrevistado: sí guarda todas las armas, pero todas las armas, todo el arsenal completa pues, el sector donde yo vivía, yo guardaba esas cosas, las cambiaba, cada semana las cambiaba (07)

Actividad, bueno… en la cárcel antes de que me metiera en líos vendía droga o gariteava o… o era lucero, lucero es después de… después del pran está el lucero, los luceros, que hay tres luceros, hay un lucero que guarda la droga, otro que administra el dinero y otro que guarda las pistolas y… bueno yo era el segundo al mando pues… (08)

3.2.3 Códigos dentro de la cárcel

       En la cárcel existen diversos códigos, que rigen la forma de interactuar. Son “leyes” creadas por ellos mismos que permiten tener un “mundo” diferente al vivido tanto antes como después de entrar en ella. 

En el área malandra, que no la vamos a llamar así, eso lo llaman el mundo, no te dejan ir, a las, a las escuelas y no te dejan trabajar porque te conviertes en bruja, pero si estas en las iglesias, las iglesias son manejadas por los evangelistas (04)

3.2.3.1 Vínculo entre la cárcel y la iglesia  

       Existe un vínculo fuerte entre las iglesias y el “mundo carcelario”, ya que ésta se encuentra presente dentro de las cárceles venezolanas. Son consideradas como sitios de refugio y es el único lugar dentro de la cárcel donde la lucha de poderes pasa a un segundo lugar.

Dios había tocado mi corazón, los que entraban a la iglesia no podían entrar con los hierro a matá a uno, lo que ya piso a la iglesia vienes y no te pueden matá, si entras a la iglesia ya tienes que esta a salvo, -epa ya entro a la iglesia-, ya se salvó la vida, echate por fuera, ya te mueres, pero si entras a la iglesia te salvas tu vida (07) 
3.2.3.2 Prohibición de palabras con connotación sexual en la comunidad carcelaria

       La restricción de las palabras con contenido sexual es un código carcelario, el cual debe seguirse con exactitud, dado que una equivocación puede constituir la muerte de un recluso. Es así como dicho lenguaje está marcado por la eliminación de palabras que en su mayoría tienen alguna connotación sexual. 

Dentro de las cárceles, hay por lo menos 180 palabras, 200 palabras (…) hay muchísimas palabras, el huevo de comer se llama Yensen, no se puede decir que es huevo porque es una palabra sexual, no sé qué vaina, tal, tal, tal, este… calzoncillo, interior se dice Baquio, o sea, allá todo… muchísimo, muchísimo palabras, el agua, el agua también tiene otro nombre, el agua… bueno todo, todo, eso es un vocabulario, un vocabulario y se respeta, si, si, si lo usas, si no lo usas puedes caer en problemas, te pueden meter en un tiro por eso… (04)

Cóncho, yo no dormía ahí, oíste, yo no dormía porque ahí pol, o sea, tú por move este pie así, tenías que pensalo porque no sabías qué consecuencias te iba a traer eso, de repente habla una mala palabra, cómo hablabas también te podías morir, tenías que cohibirte de muchas cosas… (07)

3.2.3.3 Elección de figuras con poder dentro del “mundo carcelario”

       Estas son elegibles a través de una lucha de poderes, en la que el más fuerte llega a ser el vencedor y quien tiene el dominio dentro de las prisiones. Así, estas personas son elegidas a través de peleas con armas, mediante las cuales se decide el ocupante de un puesto en dicha jerarquía. 

Entrevistadora: ¿pelea cuchillo cómo es eso?

Entrevistado: caese a puñalada pues, aquel tiempo no, en aquel tiempo, ya no, ya no existe eso 

Entrevistadora: ¿ya eso no existe?

Entrevistado: ahora eso es puras armas ahora, como dicen, después que existió la pólvora, ahora llegaron los metales (07)

3.2.3.4  Inhibición de los sentimientos

       Los códigos carcelarios abarcan actitudes donde los sentimientos se ven inhibidos. Esta inhibición corresponde a un código masculino naturalizado socialmente, donde el hombre es percibido como una figura que no expresa sus emociones y en la cárcel constituye una problemática de mayores consecuencias, por lo tanto inhibirlos es la única solución para mantenerse. 

Mira yo momentos lloraba, lloraba, lloraba y no podía mostrarle al hombre que estaba llorando, porque era una debilidad fuerte, que me podían aplicar una, me podían decir mamita, podían darse cuenta que lo que eres, eres un llorón, que no estaba para estar al lado de esos hombres, me podían matar, me podían violar, o sea soltar una lágrima allá adentro era un, era algo demasiado rudo y de repente bueno yo las soltaba porque no podía contenerla, pero la soltaba en la noche, ponía un pretexto que me dolía la muela, ponía un pretexto que no aguantaba el dolor de cabeza, ponía muchos pretextos pero tenía que soltar la lágrima (02)

3.2.4 La cárcel como universidad de la vida

       Esta vivencia resulta clave en el contexto carcelario debido a que los participantes observan a las prisiones como una institución en la cual obtuvieron aprendizajes útiles para manejarse en los diversos ambientes. Ellos van construyendo subjetivamente los argumentos de esta percepción, se ve cómo ésta es valorada como un lugar en el cual se maduraron conocimientos, conductas y enseñanzas de la vida, lo cual para ellos tiene un valor importante. Principalmente les significa una graduación o especialización en lo delictivo y también para la vida, logrando sortear la muerte que los amenaza diariamente.

En el rodeo duró 4 años y 8 meses también ya aprendo la manera de delinquir más especial, me especializo en delinquir… pe eh yo eh pe… comencé a preparar bombas dentro de la misma cárcel, a hacer armas dentro de las mismas cárceles y eso bueno ok te va dando la experiencia que tú de repente ya si robabas una cadena y el, y el atraco de la cadena es de 4 años… de 8 a 12 dices bueno si me caigo preso por una cadena de 8 a 12, un banco también es de 8 a 12 prefiero yo atracar un banco ¿me entiendes? Bueno pero si arrebatar esto vale tanto, una cartera y pagas de 4 a 8 y meterse de hurto pagas de 4 a 8 y voy a agarrar más real… ya tu empiezas la mente a abrirse pues en el mundo delictivo dentro de las cárceles y llego a san juan que es la universidad de la cárcel (02)

La graduación de un delincuente, no es mentira, esas películas yo nunca las vi, pero me imagino que esas películas son las, las consecuencias del haber vivido en una cárcel venezolana, la graduación de un delincuente, ahí salen grupos, ahí se hacen muchas cosas, pero de… ahí salen, salen, salen, salen grupos, grupos este… (04)

3.2.5 La cárcel como limitante de la libertad del “mundo delictivo” 

       La cárcel en un principio es vista como un limitante, que les quita la libertad, el prestigio, el contacto, el poder, además del acercamiento con su familia y el seguir manejándose en el “mundo delictivo”, el cual es percibido como el paraíso. 

Bueno me sentí que me cortaron las alas, yo me sentía así como si en el mundo yo estaba volando, porque yo era famoso pues, tenía un estatus en el mundo de la delincuencia y obtenía muchas cosas, la mejores mujeres, drogas, dinero, motos, carros, entonces me sentía como que era un pequeño Dios y cuando sentí que me apresaron, que terminó todo, sentí como que me, una tijera gigantesca cortó mis alas, y quedé desprotegido, quedé sin nada, quedé de cero, y que yo estaba consciente que tarde o temprano eso iba a suceder (01)

Cuando tenía 22 años me atrapó un monstruo llamada los flores de Catia y de la noche a la mañana yo estaba en los flores de Catia pagando 21 años (02)

Tú estás tres meses en una cárcel es como si estuvieras quince años, es lo mismo estar tres meses que quince años, o sea lo malo que se vive ahí, tú dices, verga no joda… o sea es lo mismo que, estar tres meses que quince años, en el sentido de que ya con tres meses es suficientemente castigo yo creo que pa cualquier individuo, entonces… (04)

Escúchame cuando uno está preso…. El nombre del apellido es preso y el apellido es candado, ya una vez que tu caes preso ya… ya agarras como otro espíritu, el que venga lo voy a matar, el que venga yo lo voy a matar… y bueno… (08)

3.2.6 Visión de Túnel

       Esta vivencia hace referencia a la percepción de ausencia de futuro dentro de la cárcel, pues los participantes constantemente piensan que la única manera de salir de allí es muerto, debido a los códigos que rigen la dinámica carcelaria. Donde todos luchan por sobrevivir pero cualquier error los conduce a la muerte.

Bueno veía un futuro incierto, un futuro negro, oscuro porque yo mismo pensé que no iba a salir de ahí, eran 25 años y 5 meses y en aquel tiempo era como más desordenada la parte interna, no había orden como hay ahora. Ahora hay pranes, principales, pero hay orden, antes no, antes era todos contra todos, antes había más muertos, más violencia, más desastre (01)

Empecé a estafar a los mismos compañeros me empecé a emproblemar con los mismos compañeros porque mi vida dejo… perdió valor  (02)

3.2.7 Modalidad vincular 

       Se generan relaciones afectivas importantes en el recinto carcelario, se origina el amor de pareja, se mantiene el vínculo; también se dan encuentros sexuales arreglados, como modos de pagos por favores otorgados a reclusos, entre otros.

3.2.7.1 Amor en la cárcel

       En esta categoría se hace referencia al enamoramiento y a la vida de pareja que se construye en este ambiente. Dentro de estas experiencias se generan relaciones superficiales de encuentros puntuales y también se crean relaciones matrimoniales en el cual tanto los participantes como sus esposas se comprometen legal y religiosamente.

Ella fue a la cárcel a visitar a un amigo, nos enamoramos, compartimos y bueno me dio dos hijos (02)

Yo me casé en el Rodeo y todo con mi esposa, que es la Cristiana allá en el Rodeo (07)

3.2.7.2 Sexualidad como comercio

       Además de parejas que reciben el apoyo de la iglesia en las cárceles, también existe lo que se puede llamar “la comercialización sexual” que se da a cambio de protección, ésta se paga a cambio de tener relaciones sexuales con familiares del protegido, lo que desemboca en una naturalización de este tipo de encuentro sexual. 

A todo el mundo, había mujeres, mira habían mujeres poque allá este tú, de repente iban a matá a alguien y tú abogas por esa persona entonces la familia, puede se mamá, puede se abuela, puede se hermana, tía lo que sea quería pagate a ti con cuelpo, con, con agradecimiento con eso, una vez yo me senté con una muchacha y le decía –yo no quiero que tú te acuestes conmigo, porque ya yo sabía que ella venía era esa, ve -yo estoy muy agradecida - no te acuestes conmigo porque a tu hermano lo iban a matá, tú amistad vale mucho, siempre le decía eso, la amistad vale más para mí, así que si te quieres acostá conmigo no lo hagas, yo mismo le decía así, eso me lo agradecían (07)

3.3 “Mundo Institucional”
       Este subtema se refiere a la percepción de los entrevistados del “mundo de la sociedad” compuesto por leyes constitucionalmente avaladas y que rigen la vida de sus integrantes. Es el “mundo” poco conocido por los participantes y que es percibido por estos como un “mundo” donde hay bondad y hay flexibilidad para los errores de la vida, siendo el eje fundamental mantener la vida y no la muerte como se caracteriza al “mundo delictivo y/o carcelario”. 


3.3.1 Percepción de dominio de los “mundos”
       En esta vivencia los participantes, hacen referencia al conocimiento que tienen acerca del “mundo institucional”, que conocen las reglas y sienten que pueden lograr, ahora que sobrevivieron a la cárcel, manejarse en este “mundo” de una manera más adecuada, por lo cual especifican muchas veces las diferencias entre la construcción subjetiva que define a los diversos “mundos”.

O sea yo por ejemplo te compro un carro, todo legal, aprendí lo que es legal lo que es ilegal, qué me puede traer problemas y qué no me puede traer problema, entonces ya estoy pisando un mundo que ya conozco claramente, entonces yo compro un carro, eh... lo arreglo o le arreglo un detalle, o tengo que pintarlo y después lo vendo más caro (01)

3.3.2 La sociedad como culpable

       Los entrevistados en muchas circunstancias llegan a percibir a la sociedad o al “mundo institucional” como un ente que no les ofrece oportunidades, que le cierra las puertas y es entonces cuando observan tanto a la sociedad como al gobierno que rige la misma, como los grandes culpables de su actual situación, y los perciben con un trato inhumano hacia ellos. 

Necesitamos una sociedad con un corazón de carne, como era al principio, que al principio yo me acuerdo que habían adecos y copeyanos pero adecos y copeyanos jugaban dominó, adecos y copeyanos se tomaban una sopa, adecos y copeyanos salían al parque y ganaba ad y ganaba ad pues, ganó copey y bueno ganó copey, pero no había un lenguaje de muertos, no había un lenguaje de división, no le echo la culpa al chavismo ni le echo la culpa a la oposición, sino que la sociedad ha cambiado el corazón y se ha ido a lo material, se ha ido a lo visible nada más, ha dejado de ser sentimentalista porque antes coye yo me acuerdo que antes coye mataron a fulano y coño eso era una tristeza ahora ¿si mataron a fulano? Ah que vamos a hacer enterrarlo, ¿entiendes? la sociedad ha dejado de sentir amor por el prójimo, quizás por la misma situación que estamos viviendo (02)

Exponer la percepción de los participantes escindiendo su vida en “tres mundos”, nos conlleva indudablemente a la reinserción social y laboral en la que hoy se ven inmersos y en la que muchos, a pesar de querer ingresar en un “mundo institucional” dejando atrás lo vivido y aprendido en la delincuencia y en la cárcel, les resulta imposible, dado entre otros factores a la subjetividad que tienen los entrevistados del trabajo, del estudio y de la vida “institucional”, donde prela la inmediatez, las reglas propias, y donde es difícil abandonar el patrón subjetivo carcelario para manejarse en el “mundo institucional” una vez que han salido de prisión. 

De esta manera, comprender la dinámica en la que han vivido estas personas a lo largo de su vida nos lleva a comprender con mayor profundidad la construcción subjetiva de los entrevistados acerca del trabajo y si pueden o no lograr adaptarse a éste (Diagrama 3). Es así, como a continuación se muestra la evolución subjetiva del trabajo a lo largo de su vida y como en la actualidad dicha subjetividad influye en su modo de vivir.

4 EVOLUCIÓN SUBJETIVA DEL TRABAJO

En el transcurso de su vida, los participantes hicieron actividades o tareas en las cuales realizaban cierto esfuerzo. En esta categoría se incluye el estudio, como forma de trabajo; vinculando a ambos, ya que en las entrevistas realizadas se evidenció cómo los participantes perciben el trabajo y el estudio como actividades que requieren esfuerzo o energía y se obtiene algo a cambio. En virtud de ello, se ha entendido el trabajo como el esfuerzo que realizan éstos y a través del cual obtienen un beneficio; contextualizando el beneficio de diferente manera a lo largo de su desarrollo psicosocial. 
Asimismo se intenta abarcar cómo la construcción subjetiva del trabajo que tienen los participantes va evolucionando y cómo lo perciben al salir de la cárcel. De esta manera, abordaremos en éste tema la percepción que tienen los participantes del estudio, en la cual se observa la ausencia del deseo del mismo y cómo es utilizado en la cárcel para obtener otros beneficios; la percepción actual que tienen los mismos de éste; la desvalorización del trabajo; entre otros. Además se encuentran subtemas como: la percepción confusa que muestran los participantes del trabajo y el estudio; la percepción que tienen del dinero y la reinserción social y familiar en el “mundo institucional” 
4.1 Percepción del estudio

       El estudio para los participantes no ha tenido gran valor cuando han estado inmersos en el sistema escolar o de educación, encontrándose ausente el deseo por el mismo en la mayoría de los casos. No obstante, muchas veces es utilizado no sólo para conseguir un desarrollo profesional, sino para obtener una ganancia secundaria a través del mismo, como ocurre en el ámbito carcelario, en el que los entrevistados comentan haber estudiado con el fin de obtener una reducción de su pena, o simplemente lograr salir algunas horas de prisión. 

4.1.1.- Ausencia del deseo de estudio

       Existe un nulo deseo de estudiar, evidenciándose como la mayoría de los participantes asistían obligados a la escuela, presentando poco interés y motivación hacia las actividades académicas. De igual forma, el contexto social muchas veces es un factor impulsador para ir en la búsqueda de un trabajo u oficio, que ayude a cumplir con las necesidades básicas de un hogar o alguna actividad que les proporcione el dinero necesario para cubrirlas. 

Arregañadiente, y a pata y kunfu como dice, que me llevaban. Pero una vez que estaba adolescente, que podía decidir no quise estudiar más pues (01)

4.1.2.- Beneficio de ley: Reducción de pena por estudio y trabajo

       Es común observar que a pesar de que la mayoría de estas personas señala no haber tenido ningún interés por el estudio, todos lo toman como una opción estando en la cárcel, esperando obtener los beneficios que la ley ofrece con las personas que van a estudiar o a trabajar, disminución de la pena, o simplemente esperando salir del lugar donde se encuentran, hacia las áreas de estudios las cuales constan de mejores condiciones.

Nueve años, pagando una sentencia de 25 años y 5 meses, me hicieron una reducción por  trabajo y estudio, me rebajaron 3 años y 6 meses. Ya ahorita en noviembre cumplo mi pena completa pues de 25 años y 5 meses (01)

Ahí se estudiaba en las misiones esas que tiene el gobierno, misión sucre, misión no sé qué cosa, primaria, bachillerato y tal, pero yo lo que hacía, era para salir del hueco ese, salir tenía, por lo menos ahí había aire acondicionado y la gente, y los profesores diferentes y la gente era diferente ahí (…) yo quiero mi redención, mi redención es trabajo por estudio, o estudio por trabajo, trabajo y estudio por libertad perdón, trabajo y estudio, dos días de estudio o trabajo un día libre, dos días de estudio o trabajo un día libre, esa es la ley de redención (04)

4.1.3.- Oficio para obtener reconocimiento

       El oficio que en la actualidad aspiran estas personas se vincula a la cárcel y su contexto, constituyendo un tema de vital importancia dado que los entrevistados buscan ayudar a exreclusos y a los mismos reclusos en las normas y leyes fuera y dentro del ambiente carcelario, siendo este trabajo una pasión desbordada que los sigue vinculando a la cárcel y a la cual inconscientemente se siguen aferrando. Asimismo, muchos de los entrevistados en la actualidad son llamados como mediadores por altos funcionarios de la institución y gobierno actual, para ser líderes; destacándose y trabajando en un “mundo” que si conocen, lo que les significa respeto, aspecto que buscan obtener en todos los ámbitos que se desenvuelven.

Coye porque eso me va a dar beneficios a su tiempo, incluso ya no quiero estudiar ingeniería en sistemas, me gustaría estudiar gestión social (…) gestión social porque… o psicología también porque, eso, gestión social es porque…. Quiero ser un licenciado de la república que atienda casos ¿me entiendes? que ayude a las personas ¿me entiendes? y como… (08)

4.1.4.- Percepción actual del estudio como un medio para sobresalir 

       Al igual como se mencionó anteriormente una vez que estas personas salen de la cárcel y en su necesidad de adaptarse en un “mundo nuevo”, buscan todos los medios para ser líderes en este “nuevo mundo”, es entonces, cuando buscan en el estudio el medio para liderizar en un “mundo” poco conocido, sabiendo entonces que a través de esto no serán rechazados y que podrán subir escalones hasta llegar a la cima que un día llegaron pero en un “mundo” diferente en el que hoy se encuentran. 

O sea yo creo que el estudio es una preparación para un trabajo de excelencia, porque yo no puedo estudiar pero yo hago un trabajo pero de pronto lo hago mediocre, sin sentido, sin saber, o me tengo que someter a otras personas que estudiaron y yo ehh…voy hacer un empleado, que voy hacer lo que me digan, pero no voy a desarrollar nunca un trabajo de excelencia porque no me prepare para eso, entonces yo creo que los estudios es una preparación para una preparación de excelencia para un desarrollo en este caso de nuestra nación, del nuestro municipio, etc. (01)

4.1.5. Percepción desvalorizada del trabajo formal
       En muchas circunstancias el trabajo como lo definen las leyes es menospreciado y desvalorizado ya que éste difícilmente ha sido tomado como un medio de satisfacción de necesidades y/o como un medico para estabilizarse e independizarse, entre otras cosas. De esta manera, el trabajo para muchos de estos participantes aun hoy no representa un requisito necesario para su reinserción social, debido a que éstos no se adaptan a la ley del trabajo, al esfuerzo que implica y al producto que a través de él pueden obtener. 

No es que sea importante, puede ser, yo lo veo más que todo como parte de una, parte de soluciones, de necesidades que a uno se le presente, pero no importante (01)

No, no, no, o sea, me gustaba, podía sopor, podía vivirlo, pero… pero uno siempre ha tenido la idea, de montar uno mismo la cosa, empresas por uno mismo pues, de ser independiente o, en ese aspecto y siempre ha sido así pues, o sea, yo, yo después de ahí nunca trabajé pa más nadie (04)

Ahm pa´pa´…sí te soy sincero pa´tene real, ya yo estaba cansado de salí por aquí, robar por aquí, robar por allá, -no vale esto no es vida, yo mismo decía así, pensaba esto no es vida, voy a busca un trabajito mejol, pero tenía que esperar 15 pa´cobrar, cónchale no, no, ya quería tene real rápido, ¿me entiendes? Eso es una cosa que tienes, ese es una cosa tremenda ¿oiste? Yo quería trabaja y tenía que esperar 15 días pa´cobrar, entonces esos quince días sin real,  con la novia y pa´i pa´la rumba, y pa´vestime (07)

4.1.6.- Actividad cuyo esfuerzo no es recompensado

       El trabajo en algunas circunstancias es visto como una actividad que produce perdida y en la cual no es posible alcanzar el nivel al que aspiran llegar y necesitan llegar rápido, así es significado para ellos como pérdida y el perder para los entrevistados no se encuentra entre las posibilidades factibles. 
En una textilería, donde hacia media, duró 23 años, 23 años duró ahí y después la empresa se declaró en quiebra y ella perdió todo (01)

Yo te vuelvo a decir, las pocas veces que trabajé, eran conflictos, o sea yo no soy una persona conflictiva, porque yo soy una persona que resuelvo, resuelvo los problemas, porque pa eso no, pa eso pensamos, pensamos rápido y pensamos bien, pero este… y a lo mejor hay una jugada mejor como el ajedrez pues, hay una jugada mejor y planteas tu cuestión,  pero este… pero es conflictivo, me estás haciendo recordar hace 30, 25 años, bueno si, imagínate… Italiano del carajo no joda, que se cree uno y tal, entonces la relación laboral es conflictiva, o sea… el individuo… este desarrolla, desarrolla este… pueden desarrollar pensamientos malos, eh, o… estos carajos me están explotando no sé qué cosa tal (04)

4.1.7.- Actividad que impide el disfrute

       Los participantes llegan a percibir el trabajo como una actividad desligada del disfrute. De esta manera, observan a las personas que trabajan como personas que no se permiten ningún disfrute y que dedican su vida sólo a trabajar y en la cual las fiestas y la diversión constituyen actividades secundarias.

Entrevistado: El deporte nunca podré verlo como un trabajo

Entrevistadora: ¿por qué? ¿Por qué era tu disfrute? 

Entrevistado: si, porque me gusta demasiado, me gusta demasiado, me relaja o sea me voy pa otro mundo, pa otro planeta. No, eso nunca lo voy a ver como trabajo… o sea ni que haga lo que haga, he cobrado, cobro, etc. Pero no, nunca, nunca lo puedo ver como trabajo 

Entrevistado: sí, ya quería seguí en lo mismo, ya quería ir a una fiesta, lo mismo pero… Entonces las muchachas me iban a busca al trabajo, entonces ¡no vale! ¿Qué hago yo aquí? No voy pal trabajo, después voy a parir taxi (07)

4.1.8.- Trabajo fácil

       Éste corresponde a trabajos en los cuales el disfrute y el poco esfuerzo para conseguir el dinero son los ejes centrales. Asimismo, como los trabajos en “el mundo institucional” no llegan a ser de su agrado, los trabajos que consiguen los participantes muchas veces son por el deseo de otros y no por la motivación e interés de éstos, tomando trabajos en los que en la mayoría de los casos no existe un horario, fecha y normas establecidas que deban seguir para permanecer dentro de ellos.

Lo que me dio a mi estabilidad laboral cuando salí de la prisión, fue ponerme a trabajar por mi cuenta, eso me dio a mí una fuerza increíble (02)

Como yo soy yo no busco empleo, yo monto mis cuestiones (04)

El primer año iba dos veces a la semana, eh siempre llegaba tarde me iba a la hora que yo quería… claro, mi compadre era gerente, ese no me bota ni por el coño… y así, nunca lo vi como trabajo, uuu trabajo a las cinco de la mañana, tengo que levantarme y vaina, no (06)

4.1.9. Trabajo en la cárcel

       El trabajar en la cárcel al igual que el estudio otorga ciertos beneficios ya que a través del mismo la pena puede disminuir y a su vez les permite distraerse en otras labores al momento de encontrarse en prisión.  

4.1.9.1.  Actividades consideradas como trabajo en la cárcel

       Las actividades u oficios realizados en la cárcel son las que les permiten proveer un sustento a estas personas mientras se encuentran en el sistema penitenciario. No obstante, aquí se encuentran muchas actividades legales e ilegales que se realizan dentro de la cárcel. 

Al principio, ninguno, después sí con la estadía pues, el tiempo de estadía en la cárcel comencé a vender empanadas, a vender arepas, a desarrollar trabajo de marroquinería, con cuero, con sandalias y eso me ayudó mucho, a estudiar, estudié bachillerato (01)
En la cárcel donde existían muchos trabajos, manualidades, pero honestamente no aprendí a hacer ninguno, no me ocupé de eso pues, pero si, si habían, de hacer carteras, hacer sandalias, vender alimentos, más que todo el que hice fue vender alimentos, los desayunos todos los días para los presos, fiados, cobrarlos semanal, eso sí, pero lo que fue de manualidades nunca lo aprendí… (02)

4.2. Percepción confusa del significado del trabajo y estudio

       Se observa que los entrevistados no muestran una visión clara y discriminada de lo que corresponde al trabajo y al estudio, de tal manera que en muchas ocasiones tienden a mezclar ambos conceptos, elaborando una respuesta confusa con ambos significados y no entendiendo en muchos casos la diferencia de los mismos. 

Bueno parte de eso, porque uno estudia para desarrollar un buen trabajo, ¿no? o sea porque tú estás estudiando para prepararte y desarrollar un trabajo de excelencia (01)

Si lo veía como un trabajo, también eso creo que ahí tienes toda la razón,  veía el… los estudios como un trabajo pero un trabajo que no me… que no me generaba, por eso más que todo es que yo… yo me voy al dinero (02)

4.3. El dinero y sus significados

       Para los entrevistados el dinero tiene diversos valores, uno de estos corresponde al medio por el cual satisfacen sus necesidades y también para mantenerse en el “mundo delictivo”, muchas veces asesinando por encargo. 

4.3.1.- El dinero como solución

       Los participantes señalan ver el dinero como una solución y como el medio para solventar sus necesidades básicas.  

El dinero para mi ahorita es… quizás en medio de la situación que vivamos te puedo decir que puede ser una necesidad, porque yo, oye con qué voy al automercado, con qué voy a la escuela, con qué voy al trabajo, pero en si el dinero es algo cotidiano, es el vivir del día a día de cada venezolano, de cada ser humano (02)

4.3.2.- El dinero para mantenerse en el delito

       Para los entrevistados el dinero muchas veces llegó a constituir una forma de mantenerse en el delito, ya sea por la necesidad de comprar drogas y armas, como para vestirse o mostrar la apariencia que éstos buscan y que deben tener en el “mundo delictivo”.

Después cuando era adolescente que empiezo a participar en ventas de drogas, el dinero representaba para mí, un medio de mantenerme en el ambiente delictivo, de cómo comprar armas, cómo comprar balas, cómo comprar más drogas, cómo mantener la imagen en ese ambiente, bueno de los mejores zapatos de marca, los relojes de marca, las mejores ropa de marca, etc. (01)
4.4. Reinserción social al “mundo institucional”

       Luego que los entrevistados salen de la cárcel, reinsertarse no llega a ser tan fácil, ya que no sólo se lucha contra los prejuicios y los estereotipos, los cuales cada día son más, sino que la sociedad y sus integrantes se manejan con creencias e ideologías que rechazan a cualquier persona que haya estado en la cárcel y por lo tanto se dificulta el trabajo formal para ellos. De esta manera, se observa una reinserción social, laboral y familiar peculiar en la vida de los participantes. 

4.4.1. Reinserción laboral

       Para la mayoría de los entrevistados reinsertarse laboralmente constituye una de las principales dificultades de regresar al “mundo institucional” ya que en éste además de los prejuicios existentes y con la exposición pública de los expedientes por medio de internet llega a dificultar aún más el ingreso a un empleo por parte de los mismos. Aunado a esto, se observa como a los participantes se les dificulta la adaptación a un empleo pues prevalecen en su modo de funcionar las normas establecidas por los “mundos” que si conocen, -“mundo delictivo y mundo carcelario”-.

Ese es un problema serio que hay aquí, que se aquí hace no sé cuántos años se prohibió aja que cuando tú vas pa un empleo te pidan tus antecedentes, entras en sistema y cuando hay decisión aparece en el sistema, aparece en internet, es igualito, está peor, sale todo tu caso ahí, entonces no, no, no debería aparecer, no se lo he comentado a nadie, pero insólito, yo aparezco ahí (04)

Cuando llegas que tienes que buscar un empleo… uuuuu… que te tienes que mantener por ti mismo, después de cuatro años uuuu… o sea comenzar totalmente de nuevo y con cierto atraso después de cuatro años, con el peso que conlleva tener un expediente… no, es sumamente difícil, es sumamente difícil (06)

4.4.2. Reinserción laboral como factible

       Muchos participantes logran ver la reinserción laboral como un proceso factible, en el cual a pesar de las dificultades existen posibilidades que permiten la reinserción de los mismos. Es muy probable que muchos de los impedimentos que la mayoría tiene para la obtención de un empleo no tengan que ver exclusivamente con el ámbito social, sino también con los modos de funcionamiento y construcciones subjetivas que tienen éstas personas del trabajo. 

Anoche estuve hasta las 4 de la mañana, preparando comida en un… en una misión, misión… misión comida, misión no sé qué vaina, estaba preparando bollitos, estaba preparando hallaquitas y tal, hasta las cuatro de la mañana… nada, tiene que adaptarse, tiene que buscar plata… (04)

4.4.3. Ausencia de normas en el trabajo actual

       Dada la dificultad que los exreclusos muestran al adaptarse al “mundo institucional” se evidencia como éstos intentan conseguir empleos en los que no existen normas establecidas: horarios, un lugar al cual asistir, la figura del jefe como una autoridad, entre otros. 

El horario mío puede ser, siete de la mañana a dos de la tarde, tengo de dos a ocho, y de diez de la noche hasta la cinco de la mañana, entonces una semana trabajo diferentes turnos, entonces no tengo turnos, horarios fijos sino que yo por lo menos esta semana, estoy trabajando de siete de la mañana hasta las dos de la talde, de lunes a viernes, y la otra semana trabajo de dos, asi ve, siempre rotamos el horario, entiendes (03)
4.4.4. Trabajo ligado a la cárcel

       La percepción de los participantes es que es difícil desprenderse de la vida en la cárcel ya que en la mayoría de ellos, impresiona el que estén muy arraigados a la dinámica carcelaria e inclusive intentan buscar actividades y labores relacionadas con ella.

Sí, me entrevistaron, todo. Entonces mi trabajo era, como yo visitaba, mi trabajo es cárcel, entonces yo visito cárceles eh… me lo avalaban por eso, algo así (…)no, no es lo que voy hacer, vuelvo y te repito eh…porque mi trabajo ha sido es cárceles, esto es lo que a mí me apasiona, me gusta eh… incluso ¡imagínate! nosotros hemos tenido el privilegio para acá vino la ministra pues, que se encarga del tema sistema penitenciario, pero ella vino para acá a buscarme para que la ayudara en el trabajo penitenciario, entonces que es lo que a mí, que es lo que nos gusta, nos apasiona a todos nosotros, entonces, tener, tener esas autoridades que representan el ministerio ¡oye tú dices! Esto nos indica que estamos en el correcto, este es el camino (01)

4.4.5. Vergüenza de un trabajo honesto

       En su proceso de reinserción laboral a la mayoría de los participantes les cuesta adaptarse al “mundo institucional” y muchas veces cuando tienen un trabajo formal muestran vergüenza y deciden esconderlo frente a los otros, ya que éste en la mayoría de los casos no tiene ningún vínculo con lo que realizaban tanto en “el mundo delictivo” como en “el carcelario”. 

Me le escondía a la gente, cuando yo estaba vendiendo tizana, tizana, tizana, y veía coye aquel hombre lo conozco yo y me veía por aquí y escondía el carro o lo tiraba por ahí y el hombre ya me había visto, epa ¿qué pasó? ¿Qué estás haciendo? No bien fino ¿qué pasó, qué estás haciendo? ¿Le estás metiendo el pecho todavía? Estoy ahí todavía y yo ta ta y la gente quién vende aquí, ¿quién vende aquí? y yo ta ta, este es, y yo me hacía el loco pa que esta persona no me viera ¿me entiendes? (02)

4.5. Reinserción familiar

       Muchas veces la reinserción familiar también se dificulta al salir de la cárcel, dado que frecuentemente estas personas son rechazadas por su familia. Asimismo, los entrevistados vienen de un “mundo” en el cual se encuentran distanciados y con poco contacto con la familia, lo que hace que al salir tengan que reiniciar los vínculos una vez ya perdidos e incluso muchas veces “limpiar” los estereotipos que los identifica en el “mundo delictivo”. 

Cuando yo salgo de San Juan, mi mamá no, cuando yo le digo, mira estoy en la calle, ay se alegró, voy para allá, no, no vengas, o sea como eh… previendo de que uno, ¡coye! éste viene otra vez con la cosa, eso es mentira que está tranquilo, si le vuelven a buscar problema cae en lo mismo, que era lo que yo te estaba contando, no es que la familia rechace a uno, no lo quiere o no, sino que lo hacen como una manera de protegerse y a uno también (01)

La cárcel no solamente te marca a nivel de que tuviste un antecedente, la cárcel te marca familiarmente (…) Hay familias que, tu puedes ser el niño mimado, pero coye 12 años presos, 10 años presos, la gente no sabe con qué tu vienes, hasta incluso en mi casa puede ser que hayan recogido muchas veces hasta la cartera cuando llegué yo ¿me entiendes? porque la gente no sabe cuál es mi mentalidad, coño no, quita ese reloj de ahí que salió R, no, a lo mejor por ayudarme también, porque a veces no, pero uno lo piensa mal, pero a lo mejor para ayudarme, coye no dejes nada pagando, coye antes dejabas los reales en la nevera, no dejes nada en la nevera acuérdate que R acaba de salir, a lo mejor… porque te marca familiar (02)

       Lo anteriormente expuesto se puede visualizar en el Diagrama 4 y además, nos permite comprender la construcción subjetiva que tienen los entrevistados del trabajo (Diagrama 5), tomando en cuenta su “dinámica familiar” como la base que más tarde los dirige a tomar decisiones, a reinsertarse en la delincuencia, a conocer y a actuar bajo las leyes y códigos que rigen la misma. 
       La visión escindida del “mundo” de los entrevistados, nos dirige a comprender aún más la dinámica vivida por ellos en su desarrollo psicosocial y a entender muchas de las dificultades que muestran en la actualidad para reinsertarse en un “mundo institucional” en la cual la ley y la norma es otra muy diferente a la que han logrado seguir a lo largo de su vida y la cual hoy se interpone en una posible búsqueda de empleo y en como permanecer dentro del mismo, siguiendo reglas y normas, cuya falta no constituye ningún daño para ellos. 

       Por último, el trabajo y el estudio permiten abordar el objetivo de esta investigación cuya percepción de ambos por los entrevistados es crucial para comprender el significado del trabajo para ellos y como hoy pueden percibirlo como una posible salida de la delincuencia y el vínculo para ingresar en un “mundo institucional” (Diagrama 5).
Diagrama 1. Dinámica Familiar


Diagrama 2. Modos de Funcionamiento

Diagrama 3. En “Tres Mundos”

Diagrama 4. Evolución Subjetiva del Trabajo

Diagrama 5. Construcción Subjetiva del Trabajo


VII. DISCUSIÓN

En este apartado se expondrán los diversos aspectos tomados en cuenta en este estudio, que son claves a considerar para comprender la construcción subjetiva del trabajo en los participantes. En esta discusión no sólo se analizarán los datos obtenidos desde la perspectiva psicosocial, sino también desde la visión de la psicología clínica dinámica, con el fin de integrar ambas corrientes y así entender desde la psicología cómo los factores sociales e individuales confluyen, dando como resultado una construcción subjetiva del trabajo particular en estos participantes; además de permitir una comprensión integral de los resultados obtenidos.

Para ello se tomará en cuenta los temas, sub-temas, categorías y sub-categorías saturadas que reportan y representan la muestra estudiada, así como algunos aspectos manifestados y descubiertos, pero que representan particularidades del estudio y proporcionan información relevante en la comprensión de la concepción subjetiva de lo que fue y sigue siendo el trabajo para los entrevistados. 
Esta discusión se paseará por las categorías en el mismo orden en que fueron expuestas en el análisis de resultados, es decir, se iniciará con la explicación de la “dinámica familiar”, cómo se van conformando los “modos de funcionamientos” de estas personas, para así comprender la visión de los “mundos” y desde nuestra perspectiva explicar la evolución subjetiva del trabajo, específicamente la reinserción laboral; con el fin de comprender la construcción subjetiva del trabajo en ellos. Igualmente se nombrarán las subcategorías que permitan dar explicación e interrelacionar los factores encontrados en ella. 
En primer lugar es importante recalcar la “dinámica familiar”, en la cual confluye tanto la singularidad de cada entrevistado como las costumbres, creencias y prácticas sociales que influyen en la construcción subjetiva y en su modo de percibir, hacer, sentir y relacionarse. Esta “dinámica familiar” es percibida por los participantes cargada de situaciones e interacciones que más allá de propiciar una ambiente seguro, donde habría afectividad y bondad, la mayoría de las veces era visto como un ambiente hostil y amenazante. 
Una de las figuras claves que propició esta percepción fue la figura del padre, ya que en la mayoría de los casos estuvo ausente o representó una figura negativa, siendo caracterizado por la mayoría, como padres alcohólicos, que abandonaron o abandonaban frecuentemente el hogar e incumplían con sus responsabilidades. Por tanto obstaculizaron el desarrollo y evolución de la familia y de sus integrantes. Es así, como el padre es percibido como una persona con poca significación afectiva en sus vidas e incluso lo distinguen como una figura violenta o agresiva. 

De igual forma esto permitió cierta irrupción en el establecimiento de la norma, ya que el padre no ejerció la función básica de separar al hijo de la madre. Propiciándose una dinámica con la madre de distanciamiento o excesivo acercamiento, donde no hay una norma reguladora de los intercambios sino que predomina la norma caprichosa y transgresora. Lo que puede ser uno de los factores que explican la elección del delito como un modo de vida, ya que según lo que plantea Freud (1913) es la figura del padre quien establece la primera norma de la vida, la prohibición del incesto. A su vez, la ausencia del padre generó en los participantes un apego e idealización de la madre, como la figura de bondad, sin errores y la más anhelada a lo largo de su vida (Caruso, 2003), pero no respetan la norma que impone.
Este padre ausente y/o negativo propició según la percepción de los entrevistados que la madre asumiera el rol de cuidadora y proveedora del hogar, lo que por lo general se atribuye al varón (Banchs, 1986), siendo un hecho que, la norma materna irrumpe con la cotidianidad social, según lo reportado por los participantes, además de ser percibida como un acto forzado y consecuencia de los comportamientos negativos de la figura paterna; es por ello que se la describe como madre trabajadora. 

Siguiendo con esta forma de pensamiento, los individuos buscan identificarse con lo que suponen que es el rol masculino y adoptan actitudes violentas, trasgresoras como lo fue el padre, y que más tarde los condujo a transgredir la ley y la norma, realizando actos que perjudicaron el bienestar de otros. Es así que en el proceso de socialización primaria, se evidencia como estas personas absorbieron tanto el mundo social externo, tales como el contexto en el cual se criaron, caracterizado por la violencia física y/o psicológica, las carencias básicas: el alimento, la vestimenta, entre otros; como también internalizaron aquellas actitudes de sus familiares, como la violencia del padre, la trasgresión del mismo y el vicio/droga que su madre adoptó, ante la insatisfacción y carencias emocionales y materiales que sentía, donde el sentido de pertenencia familiar está ausente (Berger y Luckmann, 1968). 

Esto se ve avalado por la sociedad, ya que es un hecho constituido y naturalizado en la dinámica social, las familias nomoparentales, en la cual la figura materna es la que lleva el mando familiar y el hijo varón se resiste a ser dominado o controlado por la madre. Esta estructura familiar, generalmente perteneciente al estrato socioeconómico bajo de la sociedad no prioriza las demandas o necesidades de los hijos más allá, de cubrir el sustento del alimento, vestimenta y escasamente el estudio. El hogar es percibido por ellos como carente, tanto afectivo como económicamente, donde la madre insuficientemente puede implementar hábitos de estudio con recompensas, y cuando les da recompensas, éstos no comprenden con qué está asociada.

Esta dinámica familiar matriarcal obliga social e individualmente a los participantes a anticipar su autonomía como una modo de defenderse ante lo pulsional hormonal que se detona en la adolescencia y que puede generar confusión y conflicto. No sólo por la ausencia del padre, sino por la presencia de la violencia paterna o la de otros hombres de su madre que lo llevarían a intervenir también violentamente. Esta percepción negativa de los atributos masculinos del padre es la referencia con la que igualmente se identifican como hombres, aun cuando la critican, por esto en su adolescencia rápidamente viven fuera del hogar haciendo cosas que creen que son de hombres, tener mujeres, delinquir por los estereotipos sociales, eligiendo estar con personas que roban, no estudiaban, matan etc. (Berger y Luckmann, 1968, y Banchs, 1986).
Así y todo tratan de ejercer su rol masculino de guardián de la madre desde temprana edad, confundiéndose entre lo que es ser hijo y ser padre (Caruso, 2003), principalmente buscan proteger la percepción de la madre idealizada de aquellas personas que pueden hacerles daño, ocupando la figura que su padre dejó vacía. Una vez que entran al “mundo delictivo” tienen miedo de la venganza de los que ellos dañan pues pueden arremeter con las personas queridas (madre, mujer, hijos). 

Esta agresividad y malestar vivido en el hogar es expresado por los  participantes en su adolescencia, a través de una rebeldía ante la ley, asumiendo la autonomía como un modo de llevar el control de sus vidas, que les proporciona poder y prestigio dentro de su grupo de pares (Caruso, 2003),. Es en este momento en el cual muchos se dirigen a tomar decisiones determinantes y a encaminarse a la delincuencia tanto como un juego como un modo de vida (Berger y Luckmann, 1968). Esto muestra claramente como la prioridad por los deseos (Vidal, 2002), es decir, la emoción los lleva a actuar y no contemplar la ley estableciendo una dinámica con la autoridad muy parecida a la vivida en el hogar y a la internalizada en la socialización primaria. Se observa en las conductas que burlan y/o desvalorizan a otros, en el sentirse “todopoderoso” y al imponer sus normas como si ellos fueran ley. 

Esta práctica es un modo de interacción naturalizada, ya que se observa también en la socialización secundaria, es decir en el ámbito social, donde delinquir y el daño a otros es frecuente, y a través de ello se constituye una de las opciones subjetivas similares a la socialización primaria e internalizada por éstos (Berger y Luckmann, 1968), donde impera la ley de la satisfacción del placer y en la que muchas veces se deshumanizan las relaciones.
Estas condiciones familiares así como la conjugación de los rasgos de personalidad conformaron un modo de funcionamiento particular de los participantes para adaptarse de manera singular al entorno (González, 2000), donde se puede observar que funcionan con una visión escindida,-bueno/malo, idealizado/denigrado, poderoso/no es nadie, dominio/sometido-, un ejemplo de esto es cuando se refiere al hablar de su madre,-madre idealizada- denigrada; Dios de las oportunidades-denigrado; entrevistadora idealizada-denigrada, etc-. y un pensamiento concreto, el cual resulta clave para comprender el modo en que perciben su entorno, ya que las opiniones referidas a los hechos, cosas, situaciones y afectos muchas veces son opuestas, observándose una linealidad en su visión-acción. Es así como al discutir los resultados se puede observar un manejo de los datos bajo una percepción idealista-denigrada simultánea, donde el discurso parece contradictorio. 

Así se observan actitudes opuestas en su actuar, que contradicen su diálogo, y cuando se quiere aclarar que es bueno y/o malo se observa una confusión en estos conceptos, o más bien parecen estar trastocados porque lo bueno es tener poder y dinero sin importar cómo se consigue, es posible que esto pueda deberse a la contradicción que regía en el funcionamiento familiar. En este sentido se observan las escisiones y trastocamiento de conceptos, de su forma de percibir las cosas y de su pensamiento.
De igual forma, se evidencia en los participantes el placer que sienten ante las diversas formas de vejar al otro, con el fin de buscar satisfacer sus necesidades a expensas de la vida del otro, matando, haciendo daño en busca de un estatus reconocido en la vida delictiva y más tarde en la cárcel (Caruso, 2003), deshumanizando al otro. Esto puede relacionarse con el afán de exponerse continuamente al peligro (Freud, 1914), porque esto eleva la adrenalina, es un “goce en el riesgo”, incluso en el peligro de perder su vida, percibiéndose una carga pulsional importante, una mezcla de afán de vivir con el deseo de morir que los lleva a agredir y ser agredidos por otros, como si se hubiera instalado en ellos una forma de intercambio de dominio-sometimiento. A la vez que es un modo de huir del dolor generando una excitación mayor que el miedo, el dolor y la tristeza que sienten; es una forma de no pensar su situación. 

También ellos se defienden de su malestar asumiendo cierta capacidad camaleónica donde los participantes logran disfrazarse, imitar o adherirse a otros o a situaciones con el fin de conseguir lo que quieren, no sentirse menospreciados y evitar sanciones, mostrando una alta cosificación de las personas y de todo lo que les rodea.

Llama la atención que recurran a rasgos obsesivos como defensa ante el malestar mostrándose como personas ordenadas y “limpias”, donde pareciera que estos ritos se corresponden con un pensamiento mágico, caracterizado por la limpieza como eliminación de lo malo, lo que también les funciona como un modo de creer que al matar a alguien eliminan lo que les amenaza y ya pueden vivir en paz, esto corresponde a poca complejidad y elaboración primitiva del “mundo”. Otra forma de manejarse defensivamente es el resentimiento, al manifestar el rencor y el odio hacia otros, ellos se “deshacen” de su malestar interno, y lidian con el malestar depositándolo en el afuera, o en otros, “matando en el afuera” lo que no pueden hacer en su interior (Caruso, 2003).
Las carencias primarias de ser reconocido especularmente o por otro los fija en un Autocentramiento (Caruso, 2003), percibiéndose como seres especiales que los impulsa a sobresalir y demostrar a los demás y a sí mismo sus capacidades. Sin embargo, este “disfraz” de excesiva seguridad requiere continuamente ser reafirmado en los otros “verse reflejado en otros” con placer y reconocimiento; identificándose en esta forma de funcionamiento la doble intención de siempre conseguir algo a cambio, del establecimiento de relaciones condicionales y comerciales. Es así como incluso se perciben “Diosificados”, es decir, son tan poderosos que se comparan con Dios en el poder omnipotente, adoptando actitudes y conductas que intentan superar a éste y sus pares, lo que apunta a una falla narcisista en la constitución del yo. 

La estructura normativa, moral desde su origen en la infancia, presentó deficiencias (Freud, 1913), si bien los participantes conocen de manera superficial lo bueno y lo malo, estas cualidades morales están trastocadas, ya que matar y robar está justificado, por lo tanto se lo efectúa sin responsabilidad, por necesidad de alcanzar lo que se quiere, estructura que alude al superyó. Esto muestra un patrón moral peculiar en el que hay una difusa noción de sus malos comportamientos, no logrando asociarlos al esencial correlato pertinente, sino refiriéndolos como los causantes a hechos poco relevantes. Esto debido, quizás, no sólo por la presencia de una construcción de la norma poco clara sino también como una manera de defenderse y no asumir plena responsabilidad de ello, evidenciándose un remordimiento poco consciente por los actos cometidos, sólo sienten culpa porque su madre no se merece el dolor que ellos le han generado. 

Esto se relaciona con la presencia de la culpa persecutoria que aun cuando la realidad del delito la justifica, también se evidencia que es excesiva sobre todo cuando se refieren a los sentimientos de amenaza por el otro, lo que los lleva a ser desconfiados, colocando en la mayoría de los casos una barrera en sus relaciones interpersonales que quizás muestra una vez más esa proyección de amenaza interna en el afuera (Caruso, 2002 y Krakov y Pachuk, 1998, c.p., Vidal 2002). Esta sensación de amenaza la mayoría de las veces los hace actuar impulsivamente sin temor a las consecuencias, dirigiendo muchas veces el daño hacia los otros, incluso hasta asesinar por error. No obstante, aunque este miedo parece estar presente, la ambición y el “hambre de poder” parecen prevalecer en sus necesidades, ya que los nutre y los llena de satisfacción. Una vez sentido el poder, se hace difícil abandonarlo, igual ocurre, que una vez que se asesina eso no se borra sino que sigue su curso en cadena.

Con ello se permite plantear que los participantes en su intersubjetividad, se relacionan depositando aspectos de sí mismo en otros, manteniendo un control sobre ellos. Es así como buscan colocarse en una posición superior, estableciendo relaciones de dominio, mostrando una actitud autoritaria y dominante, proyectando aspectos rechazados de sí mismo (dolor, tristeza, llanto) en las otras personas a quienes someten, que se corresponde con un funcionamiento autocentrado/narcisista, mostrando una necesidad de vincularse con otro que es reflejo de sí. Por eso no se contemplan límites entre sí mismo y el otro, la visión de realidad es difusa, mayormente de acuerdo a sus deseos y tienen escasa capacidad de simbolización (Caruso, 2003).

Este “modo de funcionamiento” y la influencia de la “dinámica familiar” muestran un panorama deficitario para la valoración del trabajo, es decir, todas las actividades que realizan los participantes para obtener un beneficio, no coincide con el concepto de trabajo formal que se concibe en el “mundo institucional”. Se observa como éstas personas se manejan en el “mundo” con representaciones sociales desvalorizadas del trabajo formal (Cassinelli, 2010 y Baró, 1990), pues ellos requieren el producto del trabajo -el dinero, el reconocimiento y el poder-; de forma rápida quitándoselo a otro o por vías transgresoras: la visión de su “mundo institucional” donde se castiga la visión de su “mundo delictivo”, nos introduce en un lenguaje, códigos muchas veces particulares, conceptos y definiciones diferentes donde el trabajo como se concibe en el “mundo institucional” no existe como concepto (Caruso, 2003 y González, 2000). 

Las actividades que realizan como trabajo implican un esfuerzo, muchas de ellas son actividades ilegales, para el “mundo institucional”, donde se castiga el daño al otro porque atenta socialmente contra la moral, los valores y las buenas costumbres. Se consideró tomar al estudio y el trabajo, en el mismo tema (Evolución Subjetiva del trabajo), debido a que para los participantes estos conceptos están intrínsecamente unidos de una forma peculiar. Una vez que son recluidos, estudiar trae beneficios, disminuye la pena, conseguir un trabajo también ayuda a salir del “mundo carcelario”, sin embargo hasta en estas actividades se produce la transgresión, pues se consiguen “contratos falsos”, lo que podría señalar que los exreclusos quieren hacer su quehacer en el “mundo institucional” siguiendo los patrones de su “mundo delictivo/ carcelario”.

Como se dijo más arriba, ambas actividades son consideradas por los entrevistados como una forma de obtener un beneficio, aun cuando conocen ellos que el estudio se refiere a una actividad importante para el desarrollo del individuo, sólo la mencionan por deseabilidad en la investigación, pues a lo largo de su vida se observa cómo ésta actividad es utilizada no para obtener conocimiento, sino porque les permite ganar otro tipo de beneficio (ganancia secundaria) que consideran mejor. No hay que olvidar que desde la infancia ellos presentan una ausencia del deseo de estudio, con poco interés y motivación hacia las actividades académicas, y rápidamente fueron abandonados.

Esta ausencia de estudio o percepción del mismo desde la perspectiva del beneficio a corto plazo, es utilizada en la cárcel como una manera de rebajar su pena y apartarse de las amenazas a las que están expuestos. Este modo de obtener algo a cambio les permite plantearse el estudio desde la “profesión” que da el haber estado en la cárcel “como universidad” de ese modo obtener reconocimiento por la ayuda a otros reclusos y así seguir en el “mundo carcelario”, ahora como facilitador que los sigue vinculando a la cárcel y a la cual inconscientemente se siguen aferrando, mostrando deseos de ser reconocidos en este “mundo”. De igual manera observan esta actividad como un modo de ser reconocidos por conocimientos que han adquirido en la experiencia carcelaria y proveerse un estatus superior que les permita liderizar a otros y ajustarlos en el “mundo carcelario/institucional” (Araujo y Rolo, 2011).

Esta percepción de estudio decanta en una construcción del trabajo similar, en la cual las actividades laborales son desvalorizadas debido a como las plantea la ley, ésta difícilmente les proporciona la satisfacción de sus necesidades a corto plazo. Es así como lo ven como una actividad que les produce pérdidas y les impide el disfrute, lo que los lleva a buscar entonces trabajos fáciles, en los cuales el disfrute y el poco esfuerzo son los ejes centrales de éste, y aun así al conseguirlos, muchas veces lo hacen por el deseo del otro, asegurándose poca permanencia en ellos (Baró, 1990). El trabajo en la cárcel al igual que el estudio es utilizado como un comodín por los participantes ya que éste les otorga ciertos beneficios en la disminución de la pena. Así, entre las actividades laborales que se realizan se encuentran muchas actividades legales e ilegales que existen dentro de la cárcel, con el fin de conseguir dinero para cubrir sus necesidades. 

Todo esto permite descubrir una visión confusa del significado que tiene para los participantes el estudio y el trabajo, éstos no tienen una visión discriminada de qué actividades corresponden a cada una, sino que el trabajo es entendido (incluyendo el estudio en esta categoría) como toda actividad que implica un sacrificio que más allá de proporcionarle dinero, poco les gratifica sus expectativas de reconocimiento ante los otros (Baró, 1990 y Dejours, 1988, c.p. Plut, 2002). Lo que se relaciona con la construcción subjetiva del dinero, el cual aunque es un elemento que a simple vista pareciera proporcionarles satisfacción, significa para ellos un elemento poco importante por sí mismo, sino que les ayuda a conseguir el estatus o posición que quieren tener en el “mundo delictivo”.
Los participantes observan el “mundo” desde una visión escindida, teniendo una percepción de “tres mundos” de la realidad social objetiva en la que viven, refiriéndose a la permanencia en éstos, en tres etapas de su vida clave, pero que ahora coexisten donde muchos de ellos se ubican en el “mundo institucional” pero con los códigos del “mundo delictivo/carcelario”. El “mundo delictivo” es el mundo que tomaron por “elección” en las primeras etapas de su vida, y en la que parecen conjugarse una serie de antivalores que terminan en la ambición por el poder y el daño al otro, pero en el cual consiguen un lugar, quizás ansiado en la infancia, donde el reconocimiento y poder son elementos valiosos que aspiran y obtienen en dicho “mundo” a costa de poner en riesgo su vida y la de sus seres queridos (Caruso, 2003). 

Este “mundo” se rige por reglas, generalmente ejercidas a través de la amenaza de muerte, en la que la lucha es por sobrevivir y la vida es vista desde la muerte. Es un “mundo” construido en el cual existen rangos y jerarquías que le dan una organización particular y donde prevalece la ley del más fuerte, la ley de talión. El inicio en la vida delictiva generalmente es concebido por ellos a causa de otros, quien los impulsa a este “mundo”. La permanencia en éste les asegura más riesgo de muerte una vez que han ingresado y la adquisición de cosas materiales, la proyección de una imagen y apariencia “respetable” demuestran su valor, valentía y jerarquías dentro del “mundo delictivo”. 

Las armas en este caso tienen un significado relevante en el “mundo delictivo”, ya que les significan el diploma o certificado de estar inmersos en dicho “mundo”, les da cierta seguridad, protección y es un atributo de la identidad masculina. Dentro de éste “mundo”, la lucha de poderes representa el objetivo diario y el trabajo incesante de los participantes, por lo que todos deben esforzarse por conseguir el lugar más preciado, haciendo lo que sea por conseguirlo, lo que implica la mayoría de las veces matar, herir, robar y/o perjudicar a otro inocente o a un enemigo importante.

A pesar de todo, es un “mundo” percibido con respeto, ya que más allá de sufrir los altos riesgos, es un “mundo” en el cual aprendieron, lucharon, fueron y son reconocidos por su labor, proporcionando entonces un lugar en el “mundo” donde lograron sobrevivir y ser reconocidos. Es así como se observa que los participantes visualizan el delito desde una perspectiva mucho menor, sintiéndose menos culpables al minimizar los delitos cometidos y resaltando los aspectos positivos de éste, como un hecho natural.

El “mundo carcelario” por su parte es un “mundo” muy similar al “mundo delictivo”, en el que los participantes se introducen en éste a partir del “mundo delictivo”, de esta manera éste se rige por códigos y normas, en las que el error no se acepta y puede llevarlos a morir, en el cual la lucha es mucho más fuerte y riesgosa. No obstante es un “mundo” en el que se impone la ley externa o del “mundo institucional”, dando pie a la interacción no sólo con los participantes de los que pertenecieron al “mundo delictivo”, sino a los que representa la ley,        -guardias nacionales y policías- en el “mundo institucional”. Pero una vez que se traspasa lo formal nos encontramos con un “mundo” que tiene sus propios códigos, valores o antivalores. Aquí también existen jerarquías mucho más rigurosas y un orden implícito, que ni el Estado puede disolver, los llamados pranes, lucero del alta, lucero de la baja y la población. 

También existen ciertos códigos que más allá de permitirnos un conocimiento de la dinámica carcelaria, apuntan a una construcción que sin duda alguna va mermando aún más en la construcción subjetiva del trabajo, en el cual existen representaciones sociales que identifican a la población carcelaria y que sólo los miembros de ésta dominan a profundidad (Berger y Luckmann, 1968). De esta manera, todo esto permite comprender que la reinserción laboral de ellos en el “mundo institucional” es bastante compleja. Además, elimina las creencias de que los exreclusos se rehabilitan en su mayoría; sino que ellos una vez que salen de la cárcel hacen una combinación peculiar de la vida delictiva/carcelaria en el “mundo institucional” para poder ajustarse (Pereda y cols., 2001).

Los códigos dentro de la cárcel hacen referencia a modos de hablar, formas de actuar y normas particulares que muchas veces los participantes tratan de ejercer en el “mundo institucional”. Aun cuando se hace importante resaltar que esta información obtenida no fue referida por la mayoría de los participantes, se hizo necesario ser tomada en cuenta para ampliar la comprensión de estos casos. 

Uno de los códigos que debe ser respetado es la forma de hablar y el vocabulario utilizado, el cual debe ceñirse con exactitud, dado a que una equivocación puede constituir la muerte de un recluso. Es así como dicho lenguaje elimina palabras del léxico que pueden asociarse con la connotación sexual en el ámbito popular. La inhibición de los sentimientos, es otra norma clara que debe respetarse, ya que la presencia de sentimientos significa debilidad y refieren a un hecho contradictorio en ese ambiente, en el cual la lucha del más fuerte siempre debe mantenerse, siendo además un acto naturalizado socialmente, ya que muchas veces el hombre es percibido como una figura que “no expresa” sus emociones. 

Las luces son otros código en la dinámica carcelaria, la cual los reclusos deben conocer para saber actuar en el momento que suceden, éste acto, es informado a través de gritos y palabras, y les indica a la “población” cuándo deben o no salir de donde se encuentran, si deben o no trasladarse a un lugar específico, mientras los de la alta jerarquía realizan actividades como cambios de lugar de las armas, cobro de la causa, etc. Todos estos códigos vienen dados por la adquisición de ciertas normas del “mundo institucional”, pero de una manera trastocada y limitante para el individuo en la cárcel, no obstante al ser aprendida se toman en cuenta como un aprendizaje útil para sobrevivir y es percibido por éstos como “la universidad de la vida” que les significa una graduación no sólo en el manejo delictivo, sino en la subsistencia. Es así, como los participantes reportan una visión de túnel en la cárcel, es decir, perciben una ausencia de futuro, ya que continuamente lidian con su posible muerte.

Aun cuando este “mundo” parece estar bajo un ambiente precario de lo vital, los participantes reportan vínculos que se dan por lo general con las figuras femeninas, los cuales ocurren en el momento de la visita, siendo un aspecto importante en la vida de los entrevistados. Es interesante el que se dé la vida de pareja dentro de la cárcel porque pareciera a primera vista que son pocos factibles. Se dan distintos tipos de relaciones: las superficiales que son encuentros puntuales con una persona y más que todo hacen referencia a la vida sexual de los participantes; también están las relaciones matrimoniales; donde los interesados se comprometen legal y religiosamente. 
Muchas veces la sexualidad se trata como un intercambio comercial, donde muchas mujeres con el fin de solicitar protección para los familiares que se encuentran recluidos, se ofrecen para tener relaciones sexuales con alguna persona de la alta jerarquía, y en otras ocasiones son los mismos pranes o luceros que actúan protegiendo a algún recluso con el fin de intercambiarlo por relaciones sexuales con las mujeres,-familiares del recluso-. Esta es una dinámica muy implícita/explícita en la cual todo pareciera ser hecho desde el conocimiento naturalizado en esta sociedad carcelaria.

Todos estos antivalores y dinámicas perversas vistas desde el “mundo institucional” van haciendo percibir al sistema penitenciario como una organización en la cual la violencia y la corrupción son las actividades diarias. Es contradictoria la percepción de la cárcel, vista desde afuera, como ente que sanciona el mal comportamiento, cuando la visión interna es que funciona de modo opuesto a la razón de su creación. Se podría decir que las cárceles en Venezuela especializan la delincuencia, más que rehabilitan a las personas que delinquen, lo que va a impedir la reinserción social y laboral al “mundo institucional”. 

El “mundo institucional” para los participantes conforma en la mayoría de ellos un “mundo” desconocido, es percibido por estos como un lugar donde hay bondad y flexibilidad para los errores de la vida; para ellos, el eje fundamental aquí es la vida y no la muerte como en el “mundo delictivo/carcelario”. Ellos logran adaptarse a este “mundo” desde sus conocimientos experienciales de los “mundos delictivos/carcelarios”, por lo cual, su adaptación es peculiar, ya que acomodan las situaciones de la vida “institucional” para conseguir el prestigio, el poder y el reconocimiento anhelado bajo la forma de trabajo, que en apariencia sigue las normas y leyes establecidas (Pereda y cols., 2001).
Con respecto a este tema se encontró una dinámica peculiar entre el gobierno actual y tres participantes de la muestra que nos parece importante resaltar como una vía para posibles estudios futuros, además que pudiera ser uno de los caminos alternativos que faciliten la reinserción social, aun cuando las investigadoras no tienen una opinión clara de si es una herramienta adecuada para ellos.

En esta categoría se observó, aún más, la dinámica con la leyes, la autoridad y la búsqueda de la figura del padre, en la cual los participantes logran identificar al gobierno (“padre” del Estado) como una institución paterna que creen que puede lograr reconocerlos en la sociedad o “mundo institucional” como personas que merecen un lugar en ella y que pueden acceder al trabajo útil en el sistema penitenciario. No obstante, por otra parte, es el mismo Estado que les legitima las conductas delictivas y la construcción subjetiva de poder, por lo que parece entonces que el gobierno juega un papel importante, debido a que los reconoce y los legitima como sujetos de conocimiento delictivo/carcelario, y los utiliza de cierto modo en el “mundo institucional” como personal útil para manejar el caos dentro y fuera de la cárcel (Pereda y cols., 2001).
Esta cercanía de los participantes con el gobierno, les produce satisfacción, aun cuando no se podría asegurar con certeza si este “trabajo” les legitima su funcionamiento autocentrado y la ganancia de poder que sigue siendo el fin que persiguen los participantes, ahora por la vía de la inclusión utilitaria al “mundo institucionalizado”.

Todo esto abre un panorama en la comprensión del trabajo y la reinserción laboral de los participantes, ya que no podría decirse que ellos no están reinsertados social y laboralmente, sino que más bien logran hacerlo de una manera muy peculiar. Se sabe que el proceso de reinserción es muy difícil para ellos, ya que implica una desconstrucción subjetiva de la socialización carcelaria y una resocialización al “mundo institucional”; forzándolos a adquirir nuevas normas, nuevos modos de actuar y pensar ya a la edad adulta, incluso asumir roles diferentes que podrían causarle disonancia cognoscitiva y convertirse en un conflicto interno, debido a la internalización subjetiva que han tenido a través de los procesos de identificación en su infancia y adolescencia; así como la discrepancia que puede tener una resocialización en la actualidad, con la socialización primaria de estas personas, la cual como se mencionó anteriormente se encuentra internalizada y arraigada en la subjetividad de los mismos, por lo cual se dificulta aún más el adaptarse y reinsertarse nuevamente a una sociedad en la cual han estado realmente marginados (Romero y cols., s.f.).

Además les significa luchar contra los prejuicios y los estereotipos sociales, y ganarse la confianza del “mundo institucional”. Esta es una de las causas que dificulta la reinserción adecuada, los estereotipos como también la subjetividad, ya mencionada anteriormente, lo cual a muchos los ha llevado a recaer en el delito y a volver al “mundo delictivo/carcelario” que es conocido, pues no tienen las herramientas, ni recursos cognitivos, afectivos y sociales necesarios para sobrevivir en este “mundo institucional” y conseguir un empleo (Berger y Luckmann, 1968 y Banchs, 1986).

La reinserción familiar, también se halla perturbada igualmente por los prejuicios sociales, ellos perciben un rechazo por parte de su familia, sintiéndose excluidos, distanciados y con poco contacto con ellos, lo que hace que al salir tengan además que reiniciar los vínculos una vez ya perdidos e incluso muchas veces “limpiar” los estereotipos del “mundo delictivo” que se le adjudican a su condición de exrecluso. Para solucionar esto, intentan formar familias (legales, religiosas), mostrándose como padres ideales y justos, como una manera de ser mejores que sus padres o como una forma de obtener reconocimiento social. 

En resumen mucho de los impedimentos para la obtención de un trabajo no sólo son sociales, sino también vienen dados por los modos de funcionamiento y construcciones subjetivas que tienen de un trabajo formal en el “mundo institucional” (González, 2000). De esta manera, el trabajo para muchos de estos participantes, aun hoy, no representa un requisito necesario para su reinserción social, debido a que no se adaptan a la ley del trabajo, al esfuerzo que conlleva y al producto que obtienen. 

Generalmente los participantes logran encontrar trabajos que se asimilen un poco con las normas que están constituidas en su subjetividad y es entonces cuando buscan y encuentran empleos que se acomodan a ellos: con ausencia de normas, donde varía el horario, el lugar donde se realiza, la figura del jefe como una autoridad, entre otros. Muchos de estos trabajos están ligados a la cárcel, ya que parece muy difícil desprenderse de los modos de funcionamiento aprendidos en ésta, debido a que impresiona que la gran mayoría de estas personas estén muy arraigados a la dinámica carcelaria e inclusive intentan buscar actividades y labores relacionadas con ésta. Es así como muchos llegan a avergonzarse de un trabajo honesto.

VI. CONCLUSIONES


Con la finalidad de obtener una comprensión más amplia de la construcción subjetiva del trabajo en exreclusos, que nos permitiera entender la dinámica en la que en la actualidad se encuentran inmersos al salir de prisión. Nos propusimos abordarla desde la psicología social y la psicología clínica dinámica, perspectivas que juntas nos ayudaron a comprender la subjetividad de estas personas, evidenciándose como ambas corrientes psicológicas pueden complementarse y aportar un mayor conocimiento del objeto de estudio a través de la metodología cualitativa. 

Por medio de las entrevistas realizadas se logró comprender la subjetividad de los exreclusos del trabajo, identificando cómo los participantes perciben el trabajo y como éste ha ido cambiando a través de su vida. En secuencia evolutiva, durante su infancia y/o adolescencia el trabajo fue significado como una actividad que les podría producir pérdida, el cual no era capaz de proporcionarles lo suficiente para cubrir con aquellas necesidades que en ese entonces tenían. No obstante, quienes en algún momento trabajaron, lo hicieron en empleos en los que las normas, el cumplir horarios, seguir reglas, etc., no eran necesarios. 

El trabajo y el estudio son percibidos por estas personas como una actividad similar, que desvalorizan y es vivenciada por ellos como actividades que les proporcionan sufrimiento, insatisfacción y vergüenza (Dejours, 1988, c.p. Plut, 2002).
Las vivencias de la infancia y la adolescencia de los exreclusos es un punto de partida fundamental que los dirige luego a tomar la delincuencia como una opción viable, a transgredir, y más tarde a la cárcel. De esta manera, la identificación con un padre ausente y transgresor, y el percibir a una madre como indefensa los dirigió en su proceso de socialización primaria a introyectar aquellas actitudes de su familia, que también los ayudó a adaptarse al contexto donde vivían. Así, desde su infancia estas personas han tenido sentimientos de envidia, resentimiento y ambición, que los han dirigido a la búsqueda de poder y reconocimiento por otros, observándose entonces una falla narcisista en la construcción del yo (Caruso, 2003), que los ha llevado a adaptarse de una manera particular donde les es difícil percibir un empleo como una posible opción.

En virtud de ello, se observó cómo estas personas mantienen un pensamiento primitivo, en el cual asesinar constituye una forma de solventar conflictos. De esta manera, los entrevistados escinden el “mundo” en tres partes, “tres mundos” que se mantienen en constante interacción pero en los cuales tratan de adaptarse bajo las leyes y normas que subjetivamente tienen desde su socialización primaria y secundaria.

Así, poco conocen del “mundo institucional” al cual hoy deben enfrentarse; con temor muchos afrontan en la actualidad a aquel “mundo” al que no lograron ingresar en su infancia y el cual es percibido por ellos como fácil, aburrido, simple, etc. Es que ellos, conocen y saben bajo qué normas y códigos pueden vivir en el “mundo delictivo”, el cual les atrae por el riesgo que conlleva o tienen intrínsecamente, saben que la ley del talión rige ese “mundo” y que su vida puede perderse en cualquier momento. No obstante, lograron insertarse en el “mundo carcelario” porque sus códigos son similares a los del “mundo delictivo” y en ambos al no adaptarse y seguir las leyes establecidas su vida corrió peligro. 

Es por ello, que existe en la actualidad una evidente dificultad en la reinserción de estas personas a la sociedad, ya que ésta es percibida para ellos como un “mundo nuevo”, un “mundo” que no es conocido y al cual tratan de insertarse con las construcciones subjetivas, experiencias y recursos que tienen; buscando ser reconocidos, debido a sus rasgos narcisistas, los cuales encubren aquellos sentimientos de desvalía, inseguridad, resentimiento y envidia que han tenido desde su infancia. 

Estas personas lograron en el “mundo delictivo” y en el “carcelario” el poder y el reconocimiento que les proporcionaba bienestar y satisfacción y el cual difícilmente podrán conseguir a través de un trabajo en “el mundo institucional”, ya que además de diversos factores, deben enfrentarse a los estereotipos de la sociedad. Es por ello, que los entrevistados tratan de conseguir empleos relacionados con la cárcel, ya que es un tema que dominan cabalmente, en el cual tienen el poder y el reconocimiento que necesitan para adaptarse, así al no encontrar nuevamente el poder, recaen al “mundo delictivo”, el cual es concebido inconscientemente por los entrevistados como el “mundo” en el que pueden manejarse con sus códigos y leyes.

Así, hablar de una “adecuada” reinserción laboral es difícil ya que ello significaría realizar una resocialización en estas personas, que no sólo permita una alta motivación al cambio acompañado de un apoyo familiar y social, sino que les permita a nivel individual desconstruir y simbolizar las experiencias vividas a lo largo de su vida. De igual manera, el estado juega un papel primordial en la reinserción laboral ya que éste debe promover y asegurar el empleo, así como el cumplimiento de las leyes, entre otros.

Para finalizar, es importante destacar como las distintas corrientes psicológicas pueden unirse en pro de asegurar un mayor conocimiento y comprensión del ser humano. Lo cual pudo evidenciarse a través de la investigación, la cual permitió vincular a la psicología clínica dinámica, con la psicología social y a su vez abordando aspectos importantes de la psicología industrial, logrando de esta manera una mayor comprensión y aporte para las futuras investigaciones que deseen abordar este tema. 
VII.- LIMITACIONES Y RECOMENDACIONES
Como se indicó en un principio de la investigación se encontraron limitaciones para conseguir la muestra, ya que en un principio se pretendía realizar la investigación en un centro de tratamiento comunitario para mujeres. No obstante, al querer contactar dicha muestra se presentaron diversos obstáculos que impidieron su realización, obstáculos entre los cuales se puede mencionar, la problemática y el conflicto presente en la actualidad en las cárceles venezolanas, cuya ministra recientemente nombrada se apoderó de las herramientas necesarias para dirigirlo y de esta manera nos fue prohibido la entrada a dicho centro, hasta que la ministra actual diera su consentimiento. En pro de ello, la investigación esperó meses por dicha respuesta y nunca nos fue suministrada. 

Es así como nos propusimos realizar la investigación con aquellas personas que salieron de prisión, gracias al profesor José Miguel Padrón, gran investigador de éste tema, nos puso en contacto con uno de los entrevistados y a través de éste pudimos llegar a otros y más tarde al centro de reinserción social “Liberados en Marcha”. 

Asimismo, el riesgo constituyó otra limitante en la investigación, ya que siete de las ocho personas entrevistadas fueron juzgadas por homicidio y sólo una por tráfico de drogas, por lo cual tuvimos que contactarlas y realizar entrevistas en lugares públicos que nos permitieran sentirnos un poco más seguras, y se lograra entrevistar y grabar dicha entrevista sin interrupciones. Así, aun cuando esto no garantizaba nuestra seguridad, las entrevistas fueron realizadas en ambientes inadecuados, que no propiciaban el diálogo entre el participante y la entrevistadora.

De esta manera, la muestra en esta investigación constituyó la mayor limitante. Sin embargo, fue superada y lo obtenido mediante los participantes permitió comprender la construcción subjetiva que tienen los exreclusos del trabajo. No obstante, para futuras investigaciones se puede proponer indagar las diferencias existentes entre aquellas personas que hoy se encuentran en el centro de reinserción social “Liberados en Marcha”, centro religioso que acoge a exreclusos bajo diversas condiciones y en el centro de régimen abierto “el Canestri” o aquellas personas que han salido de prisión bajo las formas alternativas de presentación y confinamiento.

Asimismo, se considera importante realizar investigaciones en pro de lograr la reinserción laboral de estas personas, realizando intervenciones en los centros que permitan la reconstrucción (deconstrucción-construcción) del significado que tienen los mismos del trabajo y a través de ello se motive a los mismos a la búsqueda y obtención de un empleo. Aun así, es importante considerar que tal vez la reinserción no debe aspirar asimilar a cabalidad a los exreclusos al “mundo institucional”, pero sí proporcionarles un lugar en el “mundo” que no amenace la vida de ellos y la de otros, aceptando la diversidad de grupos que componen a la sociedad.
Los resultados de esta investigación pueden ser una herramienta importante para las instituciones gubernamentales encargadas de este sistema, ofreciendo una amplia comprensión del significado del trabajo para los exreclusos, que permita a través de ello trabajar junto a un equipo multidisciplinario y así enfrentar éste tema que en la actualidad es una problemática importante en Venezuela. 
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IX ANEXOS

ANEXO 1

ESCUELA DE PSICOLOGÍA –UCV

GUION DE ENTREVISTA

CONSTRUCCIÓN SUBJETIVA DEL TRABAJO EN EXRECLUSOS

I.- INTRODUCCIÓN

Explicación del propósito de la entrevista, puntos que se pretenden abordar, finalidad y aspectos éticos de la misma. 

II.- HISTORIA PERSONAL Y FAMILIAR

1.- Me gustaría que me comentaras un poco acerca de cómo fue tu vida antes de estar aquí (antecedentes laborales en la familia y personales) 

2.- En tu casa hablaban del trabajo ¿qué se decía?

3.- ¿Has trabajado antes? ¿En qué? ¿Té gustaba lo que hacías? ¿Qué no te gustaba? 

4.- ¿Qué es para ti trabajar?

III.- COMIENZO EN LA VIDA DELICTIVA Y LA EXPERIENCIA CARCELARIA

5.-Ya que hemos hablado acerca de cómo fue tu vida, quisiera que me comentaras qué te condujo aquí, y tu experiencia hasta el día de hoy.

6.- ¿Qué  actividades desempeñaste desde que fuiste recluido?

7.-  ¿Cómo podrías describir estas actividades y cómo te sentías con eso?

IV. REINSERCION O INSERCION LABORAL

7.- Dada  a las condiciones a las que hoy te ves expuesto en cuanto al trabajo. Quisiera saber ¿Qué significa para ti buscar un trabajo ahora y lograr mantenerlo?

8.- Cuéntame tu historia luego de salir de la cárcel

9.- ¿Cómo consideras tus experiencias laborales recientes?

10.- Me podrías contar una experiencia buena que recuerdes de algún trabajo que hayas estado. 

11.- Y ahora me podrás contar una mala experiencia

V.CIERRE

12.- ¿Hay algo más que quieras agregar, acerca de todo lo que hemos conversado? Bueno muchísimas gracias por tu colaboración y se explica la siguientes etapas de la investigación. 

ANEXO II. CONSENTIMIENTO INFORMADO

       En el presente documento, se hace constar que las bachilleres Linares, Dayana y Julimar Rodríguez estudiantes del último año de Psicología en la Universidad Central de Venezuela realizarán una investigación acerca de la construcción subjetiva que tienen hombres exreclusos del trabajo. De tal manera, se hace constar que dicha investigación pretende abordar parte de la vida de los exreclusos, así como el proceso de inserción o reinserción laboral en el cual se encuentran, como primer paso para su reinserción social. Asimismo, es importante destacar que la investigación abordará algunos aspectos personales importantes, a cuya información sólo tendrán acceso ambas investigadoras. De igual forma, se asegura que dicha información será totalmente confidencial, manteniéndose por lo tanto el anonimato en todo momento. 
Por tal razón, teniendo en cuenta que dicha investigación pretende abordar los aspectos antes mencionados, es necesario destacar que los hombres exreclusos que participen en dicha investigación, podrán hacerlo de forma totalmente voluntaria, sabiendo que pueden retirarse de dicha investigación cuando lo deseen (antes y durante el proceso de investigación). Asimismo, es importante mencionar que la investigación pretende colaborar con la situación de régimen penitenciario de los hombres en Venezuela, tomando en cuenta los derechos y las dificultades por las que los mismos pasan durante los procesos de penalización; de igual manera pretende ofrecer las herramientas necesarias para la adecuada reinserción laboral y social luego del cumplimiento de las penas  y durante su permanencia bajo las formas alternativas de pena de Venezuela. 

----------------------------------                                              ----------------------------------

  Atte. Linares, Dayana
                                              Atte. Rodríguez, Julimar

ANEXO III. GLOSARIO
Baquio: palabra usada en la cárcel para referirse a la ropa interior usada por los reclusos. 

Buggie: palabra utilizada en el “mundo carcelario” para nombrar la cama o lugar donde duermen.
Caletas: sitios creados por los reclusos para guardar, armas, drogas o dinero dentro de la cárcel. 
Causa: esta palabra es utilizada por los reclusos y exreclusos para dirigirse a las persona, como sinónimo de amistad. De igual forma es usada por ellos para representar el pago que realizan los presos para mantenerse en la cárcel. Además se utiliza como título del cargo ejercido por un recluso en la cárcel, el cual conforma uno de las personas de alta jerarquía, y su función consiste en la cobranza de dinero a los presos o el porcentaje correspondiente de los negocios realizados (venta de drogas, comida, etc) dentro del recinto carcelario.
Coco seco: se refiere a una expresión utilizada comúnmente que reporta cierta inmadurez de una persona, por lo general en la niñez y adolescencia. 
Guardador: refiere a uno de los cargos que conforman el grupo de luceros de la alta, tiene la función de guardar las armas de alto calibre dentro del recinto carcelario, así como su distribución y cambio de resguardo.

Hierros o metales: ambas palabras son referidas por los entrevistados para dirigirse a las armas de fuego.
Luceros: refiere al cargo que asumen o logran conseguir las personas reclusas por escogencia del Pran, éste les asigna funciones: de encargos del dinero, venta y cobro de droga, resguardo y distribución de las armas dentro de la cárcel, supervisión de las áreas tomadas, supervisión de la “población”. Siendo cada uno responsable de cualquier inconveniente de la mercancía o asunto que se esté coordinando. De esta manera, pueden pagar con su vida cualquier equivocación, ya sea de ellos o de sus inferiores. 
Lucero de la alta: refiere a los cargos máximos después del Pran, conformado frecuentemente por tres persona, el llamado guardador, el cobro de la causa y otra persona que los acompaña en la coordinación y dirección de las actividades internas carcelarias liderizadas por el Pran.

Lucero de la baja: es el cargo o título adjudicado a los reclusos que van en jerarquía después de los luceros de la alta, ellos se encargan de trasladar a la “población” a las diversas alas de carcelarias, mientras los luceros de la alta coordinan y realizan el cambio y distribución de armas, dinámicas carcelaria, cobro de “causa”, etc.

Luces: es mencionado por los exreclusos como una manera de comunicar a la población el movimiento y actividades que ejercerán los pranes y luceros, o guardias nacionales para llevar a cabo las actividades cotidianas dentro de la cárcel, también puede ser utilizada para comunicar el momento en el existen conflictos y riñas en el recinto.

Luz roja: refiere la actividad en la cual los pranes y luceros deben trasladar a la población y realizar sus actividades rutinarias y necesarias según ellos.

Luz verde: indica las actividades en la cual los guardias nacionales realizan sus funciones de experticia

Monstruo: cárcel ubicada en el estado Aragua, la cual es considerada por los exreclusos como una de las cárceles venezolanas más violentas.
Motobanqueos: refiere a robos que hacen varias personas a bancos en motos.

“Mundo”: es mencionado por los reclusos como el lugar en los cuales residieron, el cual es percibido de manera escindida por ellos, ya que los caracterizan con normas y dinámicas particularidades y únicas dentro de éstos.
“Mundo Carcelario”: es considerado como el sistema dentro de la cárcel, el cual es percibido por los exreclusos como un “mundo” en el que los códigos definen su permanencia dentro de ésta y las actitudes que deben tomar dentro de la prisión.

“Mundo Delictivo”: este “mundo” es referido por las entrevistadoras como el mundo de la delincuencia, donde muchos han crecido y donde para ser considerado parte de éste, la persona se debe adaptar a diversas formas de actuar, vestir, etc., que lo identifiquen como parte del mismo.

“Mundo institucional”: para efectos de la investigación las entrevistadoras lo nombran de este modo, y es definido como un tercer “mundo” en el cual residen aquellas personas que no son delincuentes, que no han estado en la cárcel y que de una u otra manera se han adaptado a las leyes institucionales de la sociedad. 

Patero: castigo que se les da a las personas que se considera se equivocaron, -pero no lo suficiente para ser matados-, tanto en la delincuencia como en la cárcel, disparándole en una pierna o en un pie. 

Peinillasos: objeto utilizado para golpear a los reclusos en la cárcel. 

La Planta: cárcel de régimen cerrado ubicada en la ciudad de Caracas, que en la actualidad está eliminada, aun cuando su sede es utilizada como un centro de régimen abierto llamado “El Canestri”

Pran: lider de la cárcel, el cual es elegido a través de peleas con cuchillo o por sus actuaciones dentro de la cárcel
Rateros: personas que roban sin experiencia, los cuales son percibidos por los exreclusos como personas que deben ser asesinadas y violentadas, debido a su poco conocimiento de la delincuencia. Conforma el rango más bajo dentro de la jerarquía del “mundo delictivo”.
Yensen: palabra utilizada en la cárcel para nombrar “el huevo” ya que se considera ésta como una palabra con connotación sexual, que no debe usarse en dicho ambiente. 

YVKE Mundial: emisora de la ciudad de Caracas, en la cual se transmiten diversos programas de radio.

Madre trabajadora





DINÁMICA FAMILIAR





Violencia familiar





Indefensión infantil





Hermanos como figuras lejanas e indefensas





Independencia forzada





Percepción confusa de la causalidad entre premios y castigos





Carencia en el hogar





Incongruencia en la importancia de satisfacer las necesidades básicas





Relación con la madre





Dinámica con el padre





Figura materna idealizada





Apego con la madre





Madre como movilizadora del cambio





Figura materna odiada








Madre como cómplice inevitable





Padre y/o madre consumidores de sustancias ilícitas





Padre ausente y/o figura violenta











Búsqueda del padre





Infancia violenta a través de la inestabilidad domiciliaria





Justificación actual de la violencia infantil





Adolescencia: rebeldía ante la norma familiar





Percepción confusa de sí mismo: grande pero pequeño





Identificación con los trasgresores





Dinámica con la Autoridad





Burla a la autoridad





Pensamiento mágico





MODOS DE FUNCIONAMIENTO





Visión escindida





Angelito malo y diablito bueno





Dios de las oportunidades





Goce en riesgo





Capacidad camaleónica





Cosificación de ser humano





Perversidad





Obsesividad





Resistencia al hablar de su infancia y/o familia





Ser único y especial





Necesidad de reflejo





Diosificación de sí mismo





Moral peculiar





Culpa persecutoria





Resentimiento y/o envidia





Intersubjetividad





Necesidad de colocarse en una posición superior ante otro





Saberse ante otros





Relaciones de uso beneficio





Desconfianza en el otro





Impulsividad





Idealización y agresión a la entrevistadora





Ambición





Rol masculino como proveedor de dinero





EN “TRES MUNDOS”





“Mundo Delictivo”





“Mundo Institucional”





“Mundo carcelario”





Jerarquía en el “mundo delictivo”





La voz de la imagen, la apariencia y de las posesión de cosas materiales








Guerra de poderes





Comienzo de la vida delictiva por otro





Armas





“Mundo delictivo” percibido como el mundo de respeto








Muerto en vida





Ley  del Talión





Jerarquía en el             “mundo carcelario”








La cárcel como universidad de la vida








Percepción de la cárcel como violenta








Visión de túnel








Modalidad vincular








Amor en la cárcel








Sexualidad como comercio








Percepción de domino de  los “mundos”








Naturalización del delito








Códigos dentro de la cárcel








Vínculo entre la cárcel y la iglesia








Prohibición de palabras con connotación sexual en la comunidad carcelaria








Elección de figuras con poder dentro del “mundo carcelario”





Inhibición de los sentimientos





La cárcel como limitante del “mundo delictivo” 








Sociedad como culpable








EVOLUCIÓN SUBJETIVA DEL TRABAJO





Percepción del estudio 





Ausencia del deseo de estudio





Oficio para obtener reconocimiento





Percepción actual del estudio como un medio para sobresalir





Percepción confusa del significado del trabajo y el estudio





Percepción desvalorizada del trabajo formal





El dinero y sus significados








El dinero para mantenerse en el delito





El dinero como solución





Beneficio de ley:�reducción de pena por estudio y trabajo





Actividad cuyo esfuerzo no es recompensado





Actividad que impide el disfrute





Trabajo fácil





Trabajo en la cárcel





Actividades consideradas como trabajo en la cárcel





Reinserción social al "mundo institucional"





Reinserción laboral





Reinserción laboral como factible





Ausencia de normas en el trabajo actual





Trabajo ligado a la cárcel





Vergüenza de un trabajo honesto





Reinserción familiar





EN “TRES MUNDOS”





“Mundo Delictivo”





“Mundo Institucional”





“Mundo carcelario”





Jerarquía en el “mundo delictivo”





La voz de la imagen, la apariencia y de las posesión de cosas materiales








Guerra de poderes





Comienzo de la vida delictiva por otro





Armas





“Mundo delictivo” percibido como el mundo de respeto








Muerto en vida





Ley  del Talión





Jerarquía en el             “mundo carcelario”








La cárcel como universidad de la vida








Percepción de la cárcel como violenta








Visión de túnel








Modalidad vincular








Amor en la cárcel








Sexualidad como comercio








Percepción de domino de  los “mundos”








Naturalización del delito








Códigos dentro de la cárcel








Vínculo entre la cárcel y la iglesia








Prohibición de palabras con connotación sexual en la comunidad carcelaria








Elección de figuras con poder dentro del “mundo carcelario”





Inhibición de los sentimientos





La cárcel como limitante del “mundo delictivo” 








Sociedad como culpable








CONSTRUCCIÓN SUBJETIVA DEL TRABAJO





Madre trabajadora





DINÁMICA FAMILIAR





Violencia familiar





Indefensión infantil





Hermanos como figura lejanas e indefensas





Independencia forzada





Percepción confusa de la causalidad entre premios y castigos





Carencia en el hogar





Incongruencia en la importancia de satisfacer las necesidades básicas





Relación con la madre





Dinámica con el padre





Figura materna idealizada





Apego con la madre





Madre como movilizadora del cambio





Figura materna odiada








Madre como cómplice inevitable





Padre y/o madre consumidores de sustancias ilícitas





Padre ausente y/o figura violenta











Búsqueda del padre





Infancia violenta a través de la inestabilidad domiciliaria





Justificación actual de la violencia infantil





Adolescencia: rebeldía ante la norma familiar





Percepción confusa de sí mismo: grande pero pequeño





Identificación con los trasgresores





Dinámica con la Autoridad





Burla a la autoridad





MODOS DE FUNCIONAMIENTO





Visión escindida





Angelito malo y diablito bueno





Dios de las oportunidades





Pensamiento mágico





Goce en riesgo





Capacidad camaleónica





Cosificación de ser humano





Perversidad





Obsesividad





Resistencia al hablar de su infancia y/o familia





Ser único y especial





Necesidad de reflejo





Diosificación de sí mismo





Moral peculiar





Culpa persecutoria





Resentimiento y/o envidia





Intersubjetividad





Necesidad de colocarse en una posición superior ante otro





Saberse ante otros





Relaciones de uso beneficio





Desconfianza en el otro





Impulsividad





Idealización y agresión a la entrevistadora





Ambición





Rol masculino como proveedor de dinero





EVOLUCIÓN SUBJETIVA DEL TRABAJO





Percepción del estudio 





Ausencia del deseo de estudio





Oficio para obtener reconocimiento





Percepción actual del estudio como un medio para sobresalir





Percepción confusa del significado del trabajo y el estudio





Percepción desvalorizada del trabajo formal





El dinero y sus significados








El dinero para mantenerse en el delito





El dinero como solución





Beneficio de ley:�reducción de pena por estudio y trabajo





Actividad cuyo esfuerzo no es recompensado





Actividad que impide el disfrute





Trabajo fácil





Trabajo en la cárcel





Actividades consideradas como trabajo en la cárcel





Reinserción social al mundo "mundo institucional"





Reinserción laboral





Reinserción laboral como factible





Ausencia de normas en el trabajo actual





Trabajo ligado a la cárcel





Vergüenza de un trabajo honesto





Reinserción familiar








